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    A mis Gamberras brujillas,


    por acompañarme en este loco y 


    maravilloso mundo de la literatura.

  


  
    

  


  
     


    Nota de Autora


    Quiero contarte algo antes de leer la novela.


    Reina de halcones es el segundo volumen de la Serie Reinas. Hasta la fecha, las historias publicadas son:


    1- Reina de lobos.


    2- Reina de halcones.


    Son historias independientes y auto-conclusivas, pero también correlativas, por lo que recomiendo leerlas por orden.


    Si te gustan los viajes en el tiempo, los tira y afloja de sus protagonistas y una trama que te enganche, esta es tu Serie. Aún no sé cuántas historias la compondrán. Tan solo puedo decirte... que tengo la firme intención de sorprenderte y enamorarte con cada una de ellas.


    Gracias por estar en mi mundo literario.


    García de Saura
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    Prólogo


    Lobusterra, Siglo XV


    Su Alteza, la princesa Teyra, contemplaba las hermosas vistas de la capital desde el balcón de su alcoba, en el castillo de Lobusterra. Había heredado aquel hábito de su madre, la reina Sigmar, convertido ahora en un acervo lleno de recuerdos cargados de añoranza. 


    A menudo, la encontraba asomada en el balcón de sus propios aposentos, con la mirada perdida sobre la ciudad. Aún recordaba las veces que, de pequeña, llegaba corriendo y le pedía que la tomara en brazos para ver lo mismo que veía ella. Una vez lo hacía, Teyra se dejaba embaucar por la dulce voz de la reina, abrazada a su hombro, mientras aquella le narraba historias que conseguían atraparla de un modo mágico. Historias que escondían grandes consejos y que, casi siempre, tenían que ver con las aves, animales por los que la reina Sigmar sentía verdadera adoración. Su Alteza todavía atesoraba en la memoria algunas de ellas, sobre todo, la que vivió aquella tarde de verano.


    El corazón de Teyra aún se encogía al recordarla. Con solo cerrar los ojos, podía incluso evocar la imagen de su madre ese día, con los rayos rojizos del ocaso bañando su bello rostro, mientras le detallaba una vez más los diferentes vuelos de cada una de las aves. Lo que para el resto pudiera carecer de importancia, la reina Sigmar lograba concedérsela equiparando sus capacidades y formas de vida con la de los humanos. Al igual que los hombres, las aves tenían su propia jerarquía en base a sus cualidades. Una simple gallina o un pollo común nunca podrían compararse a una paloma, como tampoco esta podría hacerlo con una gaviota, un halcón, y mucho menos un águila. El tamaño, la altura del vuelo, la velocidad del mismo, la fuerza de su pico o de sus garras era lo que las diferenciaba a unas de las otras. Las aves cazaban a sus presas avistándolas desde lo alto, sus ataques se producían siempre desde arriba, y la altura que alcanzaban era lo que mayormente las clasificaba en rango. En esa pirámide de poder, eran las águilas las que predominaban. Ellas eran las que alcanzaban las mayores alturas, reinando así durante siglos en el escalafón. Tan solo un ave era capaz de romper esa norma, siendo mucho más rápido y pudiendo volar incluso más alto que ellas. El Halcón Dorado. Se trataba de un halcón legendario, único en su especie, extremadamente inteligente y rápido, al que muy pocos habían logrado ver.


    —¿Y si nos atacan, mamá? —le preguntó Teyra, con apenas cinco años.


    Escuchar a la reina hablar del inmenso poder de las aves le hacía replantearse si estarían seguros en el castillo.


    —Estad tranquila, mi pequeña. Las aves no atacan a los humanos.


    —¿Las águilas tampoco?


    —No, cariño —aseguró Sigmar.


    La reina, al ver el gesto contrariado de la niña, quiso explicarle que no había motivo alguno para desconfiar de ellas.


    —Teyra, no os cuento todo esto para que las temáis, sino para que aprendáis lo importante que es volar como ellas y…


    —Mamá, no tengo alas, ¿cómo queréis que lo haga? —la interrumpió sorprendida porque su madre no se hubiese dado cuenta de ese detalle.


    —Lo haréis cuando llegue el momento —aseguró con templanza.


    —¿Me van a salir alas? —cuestionó Teyra, volviéndose para intentar mirarse la espalda.


    —Espero que no —respondió Su Majestad entre carcajadas.


    Pero al ver el gesto contrariado que su risa había provocado en la princesa, decidió intervenir de nuevo.


    —Teyra —susurró sujetando su suave rostro para que la mirase a los ojos—, vuestras alas no estarán en vuestro dorso, sino aquí —aclaró señalando la cabeza de la princesa—, y aquí —añadió posando su mano sobre el pequeño corazón de su hija—. Puede que aún seáis demasiado joven para comprenderlo, mas confío en que lo lograréis cuando llegue el momento. Entonces las reconoceréis y sabréis de qué os hablo. Vuestras alas, Alteza, no estarán hechas de plumas, sino de valentía. Aferraos a ellas y usadlas para afrontar el gran destino que os aguarda. Y recordad esto siempre: volad tan alto como un águila, y sed tan rápida y lista como un halcón. 


    —¡Eso puedo hacerlo! —celebró la niña—. Ya bajo las escaleras de la torre casi tan rápida como Teurón —aseguró satisfecha de no haber acabado rodando como la última vez que su hermano la retó a ver quién llegaba antes al salón del rey.


    A su corta edad, aquella respuesta de la pequeña ya albergaba su valentía.


    —No imagináis lo orgullosa que estoy de vos —la elogió regalándole un beso en la mejilla. 


    Teyra cerró los ojos para recibir aquel cariñoso gesto de su madre, cuando aquella la sobresaltó de nuevo.


    —¡Mirad, un halcón! —advirtió Sigmar con entusiasmo y sorpresa al mismo tiempo.


    Los halcones raramente se dejaban ver, y menos aún en Reino de Lobos.


    Cuando Su Alteza abrió de nuevo los ojos, desvió la mirada hacia el lugar donde señalaba el dedo de la reina.


    —Yo no veo nada —advirtió Teyra, cegándose por un instante por la luz del sol.


    —Allí —reiteró Sigmar señalando sobre este en el cielo.


    La princesa cubrió con la palma de la mano el astro rey, aunque ni siquiera con aquel gesto logró avistarlo. Su paciencia era tan escasa como la de cualquier otro niño a su edad, y pronto se contrarió por no poder verlo.


    Al instante, el halcón modificó su vuelo y, ya contrario al sol, se dejó ver con mayor claridad.


    —¡Por lo más sagrado, es el Halcón Dorado! —celebró la reina sin ocultar su emoción—. Fijaos bien, Alteza, porque es demasiado rápido y listo para dejarse ver —añadió indicándole el nuevo lugar donde ahora se encontraba.


    —¡Lo veo! —gritó con júbilo.


    Mientras el ave danzaba su particular vuelo a una escasa distancia sin precedentes, el corazón de la reina palpitó con fuerza bajo su pecho. Conocía la multitud de mitos que existían en torno a él, muy pocos habían logrado verlo, y aún menos con aquella precisión y resplandor como él les brindaba.


    —El Halcón Dorado —susurró conmovida al oído de su pequeña— es el ave más poderosa y mágica de cuantas existen. Solo él elige a las personas que pueden verlo, y no al revés. Muy pocos tienen el privilegio que vos y yo tenemos hoy, Alteza. Su leyenda es conocida dentro y fuera del continente —prosiguió—, y dicen que sus poderes son tan inmensos que ni siquiera el hombre ha llegado a saber cuáles son. 


    Teyra la escuchaba con asombro, hipnotizada por el majestuoso vuelo del Halcón y el embrujo de sus plumas doradas y rojizas, que relucían de un modo extraordinario con los últimos rayos del sol. Era lo más hermoso que había visto jamás y, pese a su corta edad, supo desde ese instante que quería ser como él. La reina le había contado miles de historias acerca de las aves, le había aconsejado ser tan rápida y lista como un halcón en numerosas ocasiones, tal y como lo hizo aquella tarde, pero nunca imaginó que desearía con tanta fuerza también moverse con su misma galantería, o que aprendería lo representativo que acabaría siendo el rojo para ella, color que lograba destacar aún más su cabello rubio, tal y como el bermellón intensificaba el tono dorado de las plumas del Halcón. 


    Su Alteza recordó aquel momento en el balcón de su alcoba con nostalgia. Cada instante, cada frase y cada gesto de su madre seguían vivos en ella, recuerdos cargados de añoranza, tales como los consejos o la veneración que aquella supo inculcarle. Teyra también sentía verdadera adoración hacia las aves, y colibríes, gaviotas o palomas solían posarse sobre los muros de piedra de su balcón a menudo desde entonces. 


    Nunca más volvió a ver a ningún otro halcón, y aún menos al Halcón Dorado, pero aquella tarde acabaría marcándola para siempre. Quería pensar que había logrado llevar a cabo muchos de los consejos de la reina, y se sentía orgullosa de ello, sobre todo ahora que Urkana había entrado en su vida. 


    Urkana se había casado con su hermano, el rey Teurón, unos meses atrás. Kirba, la anciana hechicera de Reino de Lobos y una figura materna imprescindible para ella desde que falleciera la reina Sigmar, la mandó ir al Roble Fresnal aquel día. Teyra en aquel momento no supo cuál sería su cometido, aunque no tardó en averiguarlo cuando halló a Urkana frente a tres enormes lobos. 


    Los lobos en el país eran considerados animales sagrados, ningún hombre podía herirlos o acabar con su vida. Es por eso que existía una ley magna que los protegía y que impedía visitar las altas montañas donde ellos habitaban. Tan solo, tras la llegada de Urkana al reino, ella y el rey, junto con la princesa Yram, la hija de ambos, habían podido subir hasta allí. Ellos eran respetados por los lobos, como también lo era Leno, un híbrido de lobo y perro que el rey Teurón adoptó desde que fuera un cachorro. 


    Teyra había visto cómo Urkana se había ganado el respeto del rey, y también el de las gentes del reino. Un año atrás, semanas antes de su boda, el sur le declaró la guerra al norte con la intención de destronar a Teurón y abolir la ley magna de los lobos. Fue precisamente Urkana quien, con la ayuda de estos y su capacidad para dominarlos, lograron ganar en la batalla y conseguir la paz en el reino. 


    El vello de Teyra aún se erizaba al recordar aquel día. El rey había acogido a las gentes de la capital en el castillo de Lobusterra días antes de la contienda, y aquella mañana ella, junto a las doncellas, Gara, Benar y Jucal, se encargaron de ayudar tras los muros. Fuera de ellos, el norte, con el apoyo de los lobos, vencieron al sur en una encarnizada batalla. El conflicto parecía terminado cuando, al bajar al segundo piso del castillo, por la aspillera de la torre, la princesa vio cómo Kenos, uno de los señores del sur, concretamente de la ciudad de Pretor, amenazaba con matar a su hermano Teurón. Había aprendido a disparar con el arco y, con la intención de protegerlo, le pidió a Gara que la ayudara. Cuando esta le trajo su arco, Kenos ya alzaba su espada dispuesto a acabar con el rey. Fue entonces cuando Teyra lo mató de un disparo certero, clavándole una flecha en el ojo. 


    Su Alteza siempre había vivido a la sombra del rey. Ella tan solo era una princesa. Pero el día en que salvó la vida de su hermano marcó un nuevo comienzo para ella. Su destreza con el arco se convirtió en su mayor virtud, y desde entonces no dejó de practicar para convertirse en la mejor arquera del reino. 


    Adquirir conocimientos mediante la lectura fue otro de sus grandes retos. Las mujeres no podían acceder a ella por estarles vetado tal privilegio, pero gracias a Urkana, que a escondidas les enseñó a leer y escribir a ella y a sus doncellas de confianza, Teyra pudo descubrir un nuevo mundo a través de los libros. 


    Su Alteza miró al horizonte sintiéndose orgullosa de cada uno de sus logros. De un modo casi mágico, las palabras de su madre, la reina Sigmar, regresaron a ella con más fuerza que nunca. «Volad tan alto como las águilas, y sed tan rápida y lista como un halcón». Ahora, por primera vez desde que las escuchara, sentía que por fin cumplía su consejo. 


    En el último año, su vida había cambiado por completo. Ya no era aquella inocente joven, cuya única función era pasear a caballo por los alrededores del castillo y ver pasar el tiempo junto a la familia que había formado su hermano. Aquello ya no era suficiente tras lo aprendido. Ella ansiaba mucho más. En lo más profundo de su ser, Teyra sabía que su destino estaba fuera de aquellos muros. Aún desconocía a dónde la llevaría, pero estaba segura de que, fuera como fuese, lo haría con entereza… y acompañada de su inseparable y querido arco.


    

  


  
     


    Capítulo 1


    Halcusterra, Siglo XV


    Su Majestad, el rey Mengut, acariciando su rizada y versada barba canosa, contemplaba con ínfula su reino desde la torre más alta de su castillo. Construido este sobre una colina al norte del país, su altura le permitía al monarca divisar la totalidad de sus tierras, delimitadas únicamente por el angosto mar que bañaba sus orillas, y por los dos reinos que había a ambos lados del suyo.


    Reino de Halcones, país que Mengut regentaba desde hacía ya más de veintiún años, no era un país grande en extensión ni tamaño, pero sí un enclave de importancia debido a su situación geográfica. Su localización entre Reino de Lobos, al este, y Reino de Panteras, al oeste, habían hecho de él un país fronterizo, un lugar de paso para forasteros, mercaderes o habitantes de otros reinos, que se hospedaban allí en busca de descanso y abastecimiento. 


    Mengut pensaba en ello en lo alto de la torre de su castillo aquella apacible mañana de finales de invierno. Apenas quedaban unos pocos copos de nieve sobre las copas de los árboles que rodeaban la parte norte de la colina donde se alzaba el castillo, y el río, que pasaba junto a este, bajaba caudaloso tras el deshielo de las últimas nieves. Siguió el curso de sus aguas con la mirada hasta llegar al puente de Halcusterra, la capital de su reino, y contempló una vez más cómo el río dividía la ciudad en dos. A un lado, en la parte más orientada al oeste, los campesinos cultivaban las tierras y los ganaderos criaban las reses. El lado este, en cambio, albergaba el comercio y la algarabía de sus gentes, convirtiéndolo así en el núcleo real de la capital. 


    Acariciando de nuevo su barba, continuó divisando sus tierras hasta detenerse en Portones, la ciudad situada más al sur, que acogía el único puerto del reino. Sus ancestros habían sido testigo de un segundo puerto situado al poniente del país, pero Mengut se deshizo de él poco después de su llegada al trono. Aquella decisión, secundada por los miembros de la corte, todos ellos elegidos por él mismo, fue la primera de muchas otras que le siguieron. El nuevo rey tenía aspiraciones que sus antepasados ni siquiera se permitieron soñar. Mengut deseaba cambiar el reino, ansiaba su supremacía tanto como ser recordado a lo largo de la historia, y no escatimó en argucias para lograrlo.


    Todo comenzó muchos años atrás. Mengut, hijo menor del anterior monarca, había crecido viendo cómo su padre se había conformado con tener un reino austero, un mero país dormitorio que, con el paso del tiempo, lo único que había logrado era que ningún otro rey del continente lo tuviera en estima suficiente para la toma de decisiones importantes. Para el antiguo monarca aquel menosprecio llevaba consigo una clara ventaja: la de no verse involucrado en conflictos innecesarios, garantizando así la seguridad de su gente y la paz de su reino. Su determinación contaba además con el apoyo del pueblo y el beneplácito de Nayat, su primogénito y hermano mayor de Mengut, que había prometido continuar con el legado de su padre cuando llegase al trono. Mengut, en cambio, nunca compartió aquella opinión. Lo que para su antecesor significaba todo un logro, para él no era más que un símbolo de cobardía, el recurso de un pusilánime destinado al fracaso y carente de valentía como, a su parecer, lo fue su difunto padre, y lo sería su hermano al seguir sus pasos y alzarse con la Corona.


    A la edad de treinta y tres años, Mengut, príncipe aún por aquel entonces y segundo en la línea de sucesión al trono, ya había enviudado al morir su joven esposa dando a luz al que hubiera sido su primer hijo. El bebé era demasiado grande, tanto como lo eran él y los hombres de su familia; el cuerpo de su mujer no pudo soportarlo, y ambos perdieron la vida antes del alumbramiento. 


    El padre de Mengut, el longevo rey de Reino de Halcones, pese a la pérdida que este acababa de sufrir, anunció su abdicación en su primogénito y heredero al trono, Nayat, debido a la avanzada enfermedad que el monarca sufría. El gran acontecimiento sería celebrado por todo lo alto y se llevaría a cabo pasadas siete lunas. Mengut, enloquecido por la pérdida de su hijo y la traición de su padre, urdió entonces un descabellado plan para arrebatarle la Corona a su hermano y alzarse él como rey.


    Su codicia comenzó con el asesinato del hechicero del reino, Godot. Considerado uno de los mejores brujos que había conocido el continente, Mengut se deshizo de él, mediante uno de sus hombres, para que no pudiera advertir a Nayat de la suerte que tenía reservada para él y su esposa. Durante años, el fiel hechicero había estado al servicio de la realeza y había mostrado especial interés en proteger a Nayat, por la estrecha relación que los unía a ambos y por ser el siguiente en ocupar el trono. Fueron precisamente esas condiciones las que convirtieron a Godot en su primer obstáculo a eliminar pues, de seguro, le habría impedido llevar a cabo su propósito. 


    La misma noche que Godot perdió la vida también lo hizo su esposa. De su hija nunca más se supo, aunque Mengut se aseguró posteriormente de poner precio a su cabeza si alguien lograba dar con su paradero.


    Aniquilado el primer impedimento que lo alejaría del trono, Mengut se disponía a resolver personalmente su siguiente paso cuando, para su sorpresa, su hermano Nayat los sorprendió a todos anunciando la muerte de su tercer hijo tras el alumbramiento. La consternación por la muerte del que hubiera sido el nuevo príncipe revolucionó y mantuvo en vilo a la mitad del castillo, y Mengut se vio obligado a posponer la ejecución de su segundo plan para cuando todo estuviera en calma.


    Ocurrió al día siguiente, bien entrada la madrugada. Mengut se las ingenió para deshacerse de la guardia y presentarse en los aposentos de Nayat. Su hermano dormía en su lecho junto a su esposa, lo que le concedió una clara ventaja para acabar con ellos sin apenas esfuerzo, ya que el primogénito era aún más grande y fuerte de lo que jamás lo sería él. No hubo lugar para gritos, tan solo silencio y un corte certero de puñal en la garganta de ambos que acabó con sus respectivas vidas en apenas un instante. Ese mismo silencio, lo acompañó hasta el lugar donde dormían sus pequeñas sobrinas, de apenas un año de vida. Decidido también a concederles el mismo destino que a sus padres, Mengut levantó su sangrante puñal cuando, de pronto, cambió de opinión al verlas. Aquellas niñas no llegarían nunca a reinar en Reino de Halcones, pero sí le serían útiles en el futuro si las adoptaba. Usadas como monedas de cambio tendrían cierto valor, y le ayudarían a Mengut a cerrar acuerdos con otros monarcas, para así engrandecer y acrecentar el poder que alcanzaría el reino en cuanto él ocupase el lugar que le correspondía.


    Abandonó los aposentos a hurtadillas, sin hacer el menor ruido, confiando en que, al salvar la vida de las pequeñas todo el mundo pensaría que había sido obra de algún traidor que merodearía por el castillo. Mengut volvió a errar pues, ya convertido en el nuevo rey, tras la obligada abdicación de su moribundo padre, recibió una visita que lo dejó sin aliento. Anglat, el Rey de halcones, el último miembro vivo de su linaje, osó a desafiarlo, advirtiéndolo que sabía todo lo que había hecho para llegar al trono. Los dichosos halcones tenían ojos en todas partes y, al parecer, le habían hecho saber todo cuanto habían visto. Esa misma tarde, Mengut acabó con su vida seccionándole la garganta con su propio puñal, y urdió un nuevo plan para deshacerse de los halcones.


    Tras decidir dejar un único puerto para que ninguna persona o mercancía circulase por su reino sin su control, Mengut mandó construir altas torres de vigilancia, repartidas por todo el litoral. Aquellas torres les harían saber al enemigo que su país no sería fácil de asediar. Los guardias, que desde ellas vigilarían día y noche, tenían orden de impedir que nadie entrara o saliese de sus tierras sin permiso del rey. Y sobre ellas, anidarían las águilas que había ordenado traer desde Reino de Águilas. Mengut había averiguado que aquellas aves rapaces eran el mayor enemigo de los halcones, y mandó que las llevaran al castillo mientras durasen las obras de las torres.


    Tras la llegada de las águilas al reino, los halcones se vieron obligados a emigrar hacia la tenebrosa y temida Isla Morte, situada frente a las costas del poniente. La prohibición de pisar aquel lugar bajo amenaza de muerte fue decretada de inmediato, y su profecía, junto con la oscuridad que envolvía su historia, era lo único que mantenía a salvo el secreto de Mengut. 


    Por suerte para él, al cabo de dos años, una hermosa vikinga, a la que engatusó con falsas promesas, le dio un heredero justo antes de fallecer por una extraña enfermedad. El príncipe Lafet, albino como su difunta madre, era su esperanza para continuar con su estirpe y asegurar así la sangre en el trono.


    Con paso del tiempo, el rey Mengut, considerado como el monarca con mayor habilidad para el engaño y la astucia, convirtió Reino de Halcones en el país que siempre había deseado. Su fama se había extendido a lo largo y ancho del continente, transformándose en un lugar de renombre, un punto estratégico en el mapa con la importancia que él siempre quiso que tuviera. El tamaño del reino no era demasiado extenso, pero sí su notoriedad y la de sus hombres, valorados por ser los más fuertes y diestros en la batalla. 


    Es por ello que no dudaba en ofrecerlos a otros monarcas a cambio de algo. El último que le brindó la oportunidad de poder hacerlo fue Teurón, el rey de Reino de Lobos. Hacía más de un año, este le escribió solicitando su ayuda; el sur le había declarado la guerra, y Teurón, en inferioridad de hombres, le pidió a Mengut que les enviara a algunos de sus guerreros para unirse a él en batalla. El rey de Reino de Halcones aprovechó aquella misiva enviada por el monarca del reino contiguo para pedirle que se uniera en matrimonio a una de sus dos hijas y que le concediera la mano de su hermana, la princesa Teyra, para su heredero, el príncipe Lafet.


    Mengut no obtuvo respuesta por parte de Teurón a sus cláusulas, y poco después conoció el motivo. Al parecer, aquel tenía un traidor en su corte, que mantuvo escondida la misiva que le había enviado y, con ella, las condiciones que le pedía a cambio. Ambos monarcas se reencontraron en la boda de Teurón con Urkana, Reina de lobos, pero en aquella ocasión Mengut no tuvo oportunidad de hablar con él sobre lo sucedido. El rey de Reino de Lobos se había desposado y ya no había lugar a la primera petición. Sin embargo, aún quedaba una segunda demanda, la de su hijo con la princesa Teyra. Cualquier otro monarca lo hubiera dejado pasar, pero Mengut no era como los demás reyes. Él no desaprovechaba ninguna oportunidad siempre y cuando él saliese beneficiado, y aquel acuerdo era perfecto para saciar su sed de ambición. Él era hombre de palabra que cumplía los tratos, y le gustaba que los demás saldasen sus deudas, por mucha corona que tuvieran sobre su cabeza, o trono bajo su trasero.


    Contemplando la capital, Mengut tomó la decisión que llevaba un tiempo postergando. Bajo sus pies se alzaba Reino de Halcones, resurgida de las cenizas y su mejor obra, su legado. Pero este aún estaba incompleto sin la hermandad que él tenía planeada con otros reinos. Había llegado el momento de engrandecer aún más su legado, y nada lo detendría.


    ***


    —Padre, ¿me habéis mandado llamar? —preguntó el príncipe Lafet al entrar en la sala del rey, donde este lo aguardaba con la vista puesta en el hogar y una jarra de vino en la mano. 


    —Cerrad la puerta —ordenó Mengut al Guerrero Rojo, el más fiel y leal de todos ellos, que siempre acompañaba a Su Alteza.


    Cuando lo hizo, y una vez a solas con su hijo, el rey prosiguió.


    —Al alba partiremos hacia Reino de Lobos. Preparaos porque vendréis conmigo.


    —¿Mañana? —cuestionó el príncipe contrariado.


    —¿Tenéis algún inconveniente al respecto? —farfulló el monarca, harto de las insolencias de su hijo.


    —No entiendo el motivo de tanta premura, ni la razón que os lleva a que me ausente del reino.


    —Vos sois precisamente el motivo de ese viaje.


    —¿Yo? ¿Qué estáis tramando, padre? —demandó a sabiendas de que el monarca no hacía nada si no obtenía un beneficio a cambio.


    —Vais a desposaros con la hermana de Teurón —aclaró Mengut.


    —¿Por qué habría de hacer tal cosa?


    —Porque el rey está en deuda conmigo, y es hora de cobrármela.


    —¿Y me utilizáis a mí para liquidarla?


    —Es vuestra obligación como heredero al trono.


    Lafet, molesto porque su padre decidiera casarlo con la persona que, de niño, recordaba verla corretear y gritar por el castillo de Lobusterra, tal y como ocurrió en su última visita, quiso hacerle saber su disconformidad, y se enfrentó a él, pese a conocer las consecuencias que ello podría acarrearle.


    —¡No pienso casarme con esa estúpida cría!


    —¡Haréis lo que yo os ordene! Y esa estúpida, como la llamáis, ya no es ninguna cría. El tiempo no pasa solo para vos.


    —Pero lo que recuerdo de ella me desagrada —defendió—. No la escogería como esposa, y mucho menos para convertirla en la futura reina de Halcones. ¿Acaso eso no cuenta? —insistió el príncipe.


    —Vuestros deseos me importan tanto como que salga el maldito sol o llueva sobre Halcusterra. Es mi deber escoger quién ocupará el trono en mi lugar, y la decisión ya está tomada. Os guste o no, Teyra es la más indicada. Esa unión es lo mejor para vos, y para el futuro del reino.


    —¿Ponéis sobre mis hombros el futuro del reino?


    —¡¡¡Sois mi heredero, diantres!!! —ladró Mengut—. ¿Malcriaros no ha sido suficiente para que os sintáis en deuda conmigo?


    —Pero, padre, yo soy joven para…


    —¡Ya tenéis pelos en vuestra entrepierna! —bramó, enojado por su desacato—. ¡Ha llegado el momento de que sentéis cabeza! 


    —Como deseéis, mi señor —claudicó Lafet, consciente de que nada de cuanto dijera lo haría cambiar de opinión.


    —Vuestra única misión allí es conquistar a esa mujer, así que usad vuestra diestra lengua para evitar que tengamos que usar nuestro acero para lograrlo. Adularla, si es necesario, mas cumplir con vuestra obligación como heredero.


    —Así lo haré, padre.


    —No me defraudéis —lo advirtió—. Y retened vuestra verga mientras estemos allí —añadió, recordando lo mucho que al príncipe le gustaba usarla con las damas de la corte—. Centraos solo en Su Alteza, pues vuestra conquista será imprescindible si mi acuerdo con Teurón no llega a buen término. 


    De todo cuanto le había dicho, aquello era lo que más le molestaba a Lafet. Desposarse era una obligación que debía hacer tarde o temprano. Pero desconocía cuánto tiempo duraría su estancia en el reino vecino, y lamentaba no poder resarcirse con damas distintas a las que él conocía. Resultaba insultante no poder gozar de carne fresca y mozas a las que aún no había probado, aunque él encontraría la forma de hacerlo a expensas de su padre, tal y como había hecho en tan numerosas ocasiones.


    —Tenéis mi palabra, mi señor —fingió Lafet, sabiendo que faltaría a ella para no desaprovechar la oportunidad que se le brindaba. 


    El rey Mengut lo vio salir de la sala, confiando en que, por una vez, su hijo fuese leal a la Corona. Por suerte había visto un año antes a la princesa, y sabía que el príncipe sería el primero en caer rendido ante su indiscutible belleza.


    

  


  
     


    Capítulo 2


    Lobusterra, Siglo XV


    Su Alteza, la princesa Teyra, llegaba al patio de armas dispuesta a enfrentarse a cualquier guerrero del castillo. Los entrenamientos de cada tarde se habían vuelto demasiado monótonos para ella y, desde hacía un tiempo, prefería retar a los hombres del rey con el tiro al arco. 


    En el reino ya todo el mundo sabía que había sido ella, con su infalible puntería, la que acabó con la vida de Kenos, el antiguo señor de Pretor, hacía ya más de un año. Su Alteza se había convertido en una temida y experta arquera, y ya nadie dudaba de su destreza con el arco.


    Los guerreros del rey, por su posición, estaban obligados a obedecer los deseos de la realeza, aunque ninguno de ellos deseaba retarse con ella. Todos ellos, incluso los mejores arqueros del rey, lo habían hecho en numerosas ocasiones, y en todas ellas era la princesa quien se alzaba con la victoria. Su puntería era insuperable, casi perfecta, e intentar arrebatarle su gloria se había convertido en un imposible.


    Esa tarde, como todas las de los últimos meses, los guerreros del rey la vieron aparecer en el patio de armas, ataviada con sus ropas de hombre, y muchos de ellos se alejaron despavoridos para evitar sufrir una nueva derrota que los abochornara. Solo unos pocos se atrevieron a seguir entrenando con sus espadas, aguardando a que la princesa se acercase a interrumpirlos.


    —¿Quién aceptará a retarme hoy? —preguntó al llegar a la zona de entrenamientos, acompañada de su fiel doncella Gara. Esta, como era habitual, portaba su aljaba[1] de piel marrón repleto de flechas. 


    Los guerreros, queriendo evitar hacerlo, siguieron luchando entre ellos, con la esperanza de que, por una vez, desistiera de su empeño y se largase por donde hubiera venido.


    Pero Teyra conocía aquella callada por respuesta y no iba a conformarse con ello. Se había enfrentado incluso al propio rey cuando aquel no quiso que ella vistiera de aquel modo cada tarde, y no estaba dispuesta a que unos simples guerreros le impidieran hacer lo que más le gustaba. Su Alteza era refinada y delicada como lo fue su madre, pero en su interior también había una guerrera que afloraba cuando vestía aquella ropa de hombre, mucho más cómoda que la de mujer, y con la que le era mucho más fácil moverse para enfrentarse a cualquier hombre con su arco. Bordar ya solo formaba parte del pasado. Ella prefería mil veces antes disparar flechas, que perder el tiempo enhebrando agujas encerrada en una sala.


    Conocer a los hombres del rey tenía sus ventajas. Muchos de ellos ya eran leales a Su Majestad cuando Teyra aún era una niña. Por ello, no se amedrentó cuando obtuvo aquel silencio como respuesta a su pregunta. Sabía que se debía únicamente a su desinterés por enfrentarse a ella, para así no ver dañado su orgullo. 


    Fue precisamente este lo que le dio la idea para poder conseguir que varios de ellos decidieran convertirse en sus rivales aquella tarde. Si algo había que les gustara a los hombres eran las mujeres y el dinero, y se presentó presta a conseguir la atención de todos ellos.


    —Pagaré diez monedas de oro a quien desee enfrentarse a mí —anunció lanzando ante ellos un pequeño saco de cuero.


    Los guerreros, al escuchar el sonido de las monedas chocar contra el suelo, detuvieron el entrenamiento al instante. Era demasiado dinero para dejarlo correr, y uno de ellos se aventuró a responder.


    —Yo lo haré —anunció con valentía. Se trataba de uno de los mejores arqueros de Lobusterra, y aquel aliciente que la princesa había dejado ante ellos, tal vez sería suficiente para lograr vencerla por primera vez.


    Teyra, contenta porque su plan hubiese funcionado, lo llevó hasta la zona donde se encontraban las dianas de paja. El osado guerrero que había aceptado su propuesta fue el primero en llegar, tras coger su propio arco. Uno de sus compañeros lo acompañó portando en su mano un puñado de flechas, y el resto decidió seguirlos para no perderse el espectáculo, y poder así tener tema de conversación a la hora de la cena.


    —Haremos tres tandas —advirtió Teyra una vez colocada en la zona de tiro—. La primera será acertar en el rojo. —Ese era el color del círculo que había pintado en el centro de la diana, del tamaño de un puño. A su alrededor, no había más pintura, excepto el anillo del borde, pintado de azul oscuro.  


    —¿Y las otras dos? —demandó el arquero.


    —Las conoceréis si pasáis la primera. Dispondremos de tres tiros para lograrlo. ¿Aceptáis?


    —Si no hay más remedio —murmuró, creyendo que Su Alteza no lograría escucharlo.


    Teyra, por su título, era la primera en disparar. Debía haber al menos treinta pasos entre ella y aquel círculo de paja que había al otro lado del patio. A su alrededor todo el mundo guardaba silencio, aunque todos ellos aguardaban a ver su flecha clavarse en el círculo rojo. Sin embargo, el plan de Teyra era bien distinto, y los sorprendió a todos disparando fuera de este. 


    Los guerreros, asombrados por el fallo de la princesa, comenzaron a alentar a su compañero, esperanzados en que pudiera hacerse con la victoria.


    La primera flecha que disparó el arquero entró en la zona marcada de rojo. Sus compañeros, animados, lo vitorearon provocando que el resto de guerreros, que se habían marchado al principio, regresaran al patio de armas para unirse a ellos y celebrar el triunfo del arquero.


    Gara, conocedora del plan que tenía Su Alteza, simuló ante todos al entregarle la segunda flecha. Teyra fingió rabia al ir perdiendo contra el guerrero, y erró de nuevo en su segundo tiro, dejándola clavada a escasa distancia del círculo rojo.


    El arquero, enardecido por sus compañeros y esperanzado en hacerse con la victoria, tensó la cuerda de su arco al llegar su turno y, de la emoción, disparó su flecha junto a la de la princesa. Aun así, el recuento final seguía yendo a favor de él, y los guerreros celebraron su triunfo, llenos de júbilo y con clara sed de revancha.


    Teyra, satisfecha porque su propósito estuviera saliendo tal y como ella había planeado, volvió a errar el tiro en su tercer intento. El clamor de los guerreros aumentó al ver aquel fallo, y se desmadró cuando este acertó de nuevo en el centro de la diana.


    —Decidnos cuál será la segunda tanda —solicitó el arquero, con una sonrisa que le invadía casi la totalidad de su rostro.


    Teyra aguardaba a que llegara aquel momento y, traviesa, tomó la pieza que Gara escondía en el bolsillo de su falda.


    —El ganador de la segunda ronda será quien atraviese de un solo tiro esta naranja...


    —No será complicado —la interrumpió—. He disparado a cosas mucho más pequeñas que esto.


    —…Que sujetará un voluntario —prosiguió la princesa—, entre la parte alta de sus piernas.


    «Yo me largo». «Yo había olvidado que me aguardaban en…, allí». «Quiero demasiado a mi entrepierna para hacerlo». «Yo me voy a la letrina directamente». Esos fueron algunos de los comentarios que se escucharon tras el arquero. Sus compañeros, que hasta hacía un momento lo vitoreaban y animaban para retarse contra Teyra, ahora salían despavoridos para evitar ser los seleccionados. 


    —Pensaba que el rey tendría hombres mucho más valientes —comentó la princesa, conteniendo la risa al ver que ninguno quería ofrecerse de manera voluntaria.


    —Hablamos de algo muy valioso, mi señora —se justificó el arquero.


    —¿Estáis versados para la guerra y os asusta una simple naranja? —lo provocó.


    —Poneos vos —le instigó el arquero a uno de los guerreros.


    —¿Habéis perdido el juicio? ¿Y si erráis el tiro? Antes prefiero estar muerto que no poder probar hembra.


    —¿Permitís que use armadura, mi señora? —le preguntó el arquero a Teyra.


    —Si desconfiáis de vuestro tiro, no veo por qué no.


    —¿No habéis visto que solo ha acertado su primer tiro? —insistió el guerrero, muerto de miedo.


    —Hacedlo por mí —le rogó el arquero, deseoso de arrebatarle el triunfo a Su Alteza y, de paso, ganarse las diez monedas de oro.


    El guerrero, que se sentía en deuda con su compañero por salvarle la vida en el pasado, acabó aceptando su petición. A regañadientes, y ante la mirada del resto, se alejó hasta el lugar donde guardaban las armaduras. La suya era demasiado ajustada y no cubriría su zona íntima, por lo que escogió una mucho más grande para lograr así mantenerla a salvo. 


    A su regreso, el guerrero caminó como pudo hacia la zona de tiro. Apenas podía moverse de lo embutido que iba bajo tanto metal, y hasta sus propios compañeros no pudieron evitar soltar unas risotadas ante tal espectáculo.


    Una vez colocado junto a la diana, Teyra le lanzó la naranja para que se la colocara en la entrepierna. El hombre apenas veía con tanta armadura, y la naranja acabó chocando contra su pecho y rodando por el suelo. Resuelto el inconveniente, la princesa se dispuso a realizar su primer tiro. Desde su posición podía escuchar los rezos del pobre guerrero que, ante la mirada y las burlas de sus compañeros, imploraba por temor a perder su mayor tesoro.


    Su Alteza colocó la flecha en el arco, tensó la cuerda y, en un absoluto y tenso silencio, lanzó su único tiro. La flecha atravesó la naranja, enviándola varios pasos detrás del guerrero. Todos, excepto Teyra, resoplaron al ver que el hombre seguía intacto ataviado bajo tanto metal.


    —Es vuestro turno —le comunicó al arquero.


    —Por mil barriles de vino, acertar el tiro —le rogó su compañero, cuando de nuevo tuvo la naranja bajo su entrepierna.


    El arquero, concentrado como nunca antes, retrocedió su codo para tensar la cuerda y… la flecha no cruzó la naranja, chocando contra la armadura. Por suerte no había sido herido, y todos escucharon su resoplido bajo el casco.


    —Creo que hay un empate, Alteza —admitió el arquero.


    —Así es, mi señor —respondió ella.


    —¿Puedo irme ya? —preguntó el guerrero desde su posición.


    —Aún no. Falta la tercera tanda —aclaró Teyra.


    —¡Qué suerte la mía! —farfulló.


    —Vos diréis en qué consiste —demandó el arquero, esperando desempatar y hacerse con la victoria.


    —Es igual que esta segunda ronda…, pero con los ojos vendados.


    —Yo me largo —soltó el guerrero, dejando que la naranja cayera al suelo, mientras se alejaba todo lo rápido que era capaz con el crujir del metal de la armadura.


    El arquero, al ver que su compañero se marchaba y que el resto de sus compañeros habían desaparecido de repente, se vio obligado a dar por terminada la apuesta.


    —Vuestro es el triunfo, Alteza —reconoció derrotado—. Tened, mi señora, vuestras diez monedas de oro —señaló entregándole el saco de cuero.


    —Quedaos con ellas. Y aseguraos de que entregáis la mitad a vuestro compañero —advirtió entre risas Teyra, justo antes de volverse y regresar, junto con Gara, hacia el interior del castillo. 


    Se lo había pasado en grande, y aún tenía que pensar el modo en que los sorprendería a la tarde siguiente.


    

  


  
     


    Capítulo 3


    Aranjuez, en la actualidad


    La hechicera Kirba volvía a aparecer en el Jardín del Príncipe. Viajar en el tiempo se había convertido en una costumbre en los últimos meses. Sus guijarros[2] habían sido claros en sus tiradas, y en cada una de sus consultas siempre aparecía la misma persona a la que ella debía encontrar… Aifos.


    Kirba se había excusado ante su reina en numerosas ocasiones, inventándose pretextos que pudieran permitirle intentar dar con el paradero de la persona que indicaban las piedras. Su rastro siempre la llevaba hasta el Siglo XXI, lugar donde mantuvo a salvo a Urkana durante años, hasta el momento de su regreso a Lobusterra. Aifos, en cambio, llevaba veintiún años oculta, apenas había dejado rastro, y encontrarla se había convertido en todo un desafío para la hechicera de Reino de Lobos.


    La conexión que existía entre hechiceros era suficiente para que Kirba supiera por dónde buscar. En cada viaje en el tiempo, la anciana se veía obligada a coger el tren hasta Madrid, lugar donde lograba sentirla con mayor intensidad. Su rastro la había llevado hasta la calle Gran Vía, en pleno centro de la ciudad. Sin embargo, aquella vía era demasiado extensa, por ella transitaba demasiada gente, y su vínculo con Aifos se contaminaba al embarullarse con el exceso de multitud y de elementos que dificultaban su misión. Sus capacidades mermaban y no lograba sentir con claridad las señales que necesitaba para llevarla hasta ella. 


    En cada uno de sus viajes, Kirba había preguntado a numerosos viandantes con los que se encontraba. Nadie supo darle una respuesta, y en ninguno de sus intentos consiguió cruzarse con ella. Solo la había visto en una ocasión cuando aún era pequeña, aunque sabía que la reconocería en el instante en que la viera. Decidida a encontrarla, la hechicera insistió a diferentes horas del día. De madrugada había mucho más silencio, no había tanta contaminación, ruido, coches o personas que entorpecieran la precisión que necesitaba para buscarla, pero su rastro disminuía aún más al caer la noche, desapareciendo con el fragor del día. 


    El vínculo entre hechiceros se remontaba a siglos atrás, e iba mucho más allá de lo que un simple mortal pudiera alcanzar. Su unión era increíblemente fuerte, y tan solo la muerte era capaz de hacerla desaparecer. Kirba sabía que Aifos seguía con vida, podía sentirla, y no cesó en su intento por encontrarla.


    Aifos fue enviada al Siglo XXI cuando aún era una niña. Su padre, Godot, uno de los hechiceros más poderosos que el continente hubiera conocido, la envió al futuro para mantenerla a salvo con diez años de edad. Viajar en el tiempo era el método que los hechiceros utilizaban para proteger a los suyos, pues solo alguien con su mismo poder sería capaz de encontrarlos. Kirba poseía ese poder, y los guijarros habían sido claros al indicarle que había llegado el momento de encontrarla para hacerla regresar. La hechicera había presagiado meses atrás la llegada de Mengut y su hijo a Lobusterra en busca de la princesa Teyra, y sabía que Aifos debía ser quien la acompañara en aquel nuevo viaje que el destino le aguardaba a Su Alteza. 


    Aquella tarde, y pese a haber creído en más de una ocasión que sus esperanzas de encontrar a Aifos quedarían reducidas a ceniza, Kirba regresó a la Gran Vía. En su última visión había observado extrañas figuras mitad humanos, mitad animales. Por suerte la imagen fue lo suficientemente clara para saber hacia dónde debía dirigirse.


    La anciana averiguó por dónde entraban los trabajadores del Teatro Lope de Vega. Allí se representaba el musical de El Rey León[3], y aguardó junto a la puerta hasta la llegada de Aifos. Desconocía el tiempo que llevaba apoyada en aquella pared, hasta que la vio aparecer junto con otras dos mujeres de su misma edad. La hija de Godot seguía manteniendo su inconfundible tez canela y su cabellera oscura, recogida en dos largas trenzas a ambos lados de la cara.


    —Hola, Aifos —la saludó cuando pasó por su lado. 


    «¡Hay que joderse!», pensó aquella.


    Sus compañeras se asombraron al escuchar cómo la anciana la había llamado, y Aifos se apresuró a pedirles que se adelantaran.


    —Iré enseguida —añadió justo antes de quedarse a solas con Kirba e invitarla con un gesto a apartarse unos pasos de la puerta para tener un poco más de intimidad. Nunca antes había visto a aquella misteriosa mujer, pero sabía de dónde procedía por el modo en que la había nombrado—. Hacía demasiados años que nadie me llamaba así —susurró sin dejar de mirar hacia la entrada, donde varios de sus compañeros seguían llegando. Apenas quedaban unos minutos para que comenzara el ensayo y ella aún debía de supervisar el vestuario.


    —Supongo que aquí seréis Sofía —comentó Kirba. Intercambiar el orden de las letras de un nombre era el método que los hechiceros utilizaban cuando querían mantenerse ocultos.


    —Así es —admitió la joven—. ¿Y usted?


    —Disculpad que me haya presentado de este modo. Llevo meses intentando localizaros. Soy Kirba, la hechicera de Reino de Lobos.


    «Tócate los cojones».


    —¿Cómo ha dado conmigo? Déjelo, conozco la respuesta —añadió con un ademán con la mano.


    —Entonces sabréis a qué he venido —planteó la anciana.


    Sofía sabía que tarde o temprano alguien vendría a buscarla para llevarla de nuevo al Siglo XV, al lugar del que provenía. Pero necesitaba algo de tiempo para asimilar que había llegado el momento de dejar la que era su vida desde hacía más de veintiún años.


    —Ahora debo entrar. ¿Le importa esperar un momento? Me gustaría despedirme.


    Kirba entendió lo que quiso decir. No debía ser fácil para ella dejar una vida atrás después de tanto tiempo.


    —Aquí estaré —susurró con una cortés venia.


    Sofía se adentró en el teatro con el corazón atronándole bajo el pecho. La aparición de aquella mujer había despertado demasiados recuerdos, que regresaron a ella con una rapidez que se escapaba a su propio control. Su niñez en el reino, las calles de Halcusterra, los pasillos del castillo, su querido padre acompañándola hasta el Roble Fresnal el último día que lo vio... Godot, el hechicero del reino y el hombre al que más amaba en el mundo, lo preparó todo para enviarla al futuro para así protegerla, junto con un libro que ella había memorizado de las veces que lo había leído. Habían pasado muchos años, pero Sofía aún conservaba la imagen de aquel momento. Ni siquiera el paso del tiempo había logrado que se desvaneciera, como tampoco había conseguido borrar el dolor que le supuso separarse de su madre antes, y de su padre junto al roble.


    La familia de acogida con la que se crio en Madrid procuró facilitarle cuanto ella necesitara. Sofía no tuvo carencia alguna de comida, ropa o estudios, pero sí de su gente y de su forma de vida. Había aprendido a adaptarse con los años, pero ya no era la misma persona que llegó a la capital asustada y muerta de dolor. Aquella dulce niña que apenas sabía nada y que su padre tuvo que poner a salvo, ahora se había convertido en una mujer moderna, dispuesta a saciar su sed de venganza. 


    Al cabo de un rato, y tras atravesar media capital, ambas mujeres llegaron al apartamento de Sofía. Una vez allí, la anfitriona le ofreció a la anciana algo de comer, pero esta rehusó, aceptando únicamente un poco de agua.


    —Hábleme del reino —le pidió la joven, sentándose a la mesa frente a ella.


    Aquella mujer era su única conexión con el pasado, lo más cercano a su verdadera familia, y la añoranza no tardó en apoderarse de ella al escuchar las palabras de la anciana.


    Kirba le habló del país en que se había convertido Reino de Halcones. Le contó los cambios que había sufrido el reino, como las torres de vigilancia que se habían construido, las tasas que se cobraban por tan solo cruzar el territorio, las riquezas y el éxito que el rey había cosechado a lo largo de los años para su propio beneficio, y sobre la extrema pobreza en la que su gente se veía obligada a sobrevivir.  


    Sofía no salía de su asombro. Aquella versión distaba mucho del reino que ella recordaba, y no tardó en preguntarse qué le había llevado al príncipe heredero que ella conocía a reinar de ese modo.


    —¿Nayat ha permitido todo eso?


    —Nayat nunca llegó al trono. Fue su hermano Mengut quien se proclamó rey.


    —¿«Mengut»? —preguntó con asombro.


    —Poco después de que vuestro padre os enviara aquí, Su Alteza apareció muerto sobre su lecho junto a su esposa.


    —¿Se sabe quién fue? —demandó Sofía, mientras en su mente ponía nombre al causante de aquellas muertes.


    —Se dijo que había sido obra de un traidor que había logrado filtrarse en el castillo, y a los tres días colgaron a un hombre en la plaza de Halcusterra.


    —Usted no creerá tal cosa.


    —Lo que yo crea o no, no cambiará lo que ocurrió —confesó la anciana tras un hondo suspiro.


    —¿Sus hijos sobrevivieron? —quiso saber Sofía, recordando que tenían dos niñas nacidas el mismo día, y que la esposa de Nayat estaba a punto de dar a luz.


    —Las mellizas fueron adoptadas por el nuevo rey, y el hijo varón que esperaban nació muerto.


    —No sabe cuánto lo siento —susurró Sofía en un hilo de voz—. ¿Puedo preguntarle… qué fue de mis padres? 


    A pesar del dolor que sabía que le causaría, Kirba prefirió sincerarse con ella. Debía conocer toda la verdad y saber a qué se enfrentaba a su regreso al reino. La hechicera le contó que Godot y su esposa perdieron la vida a manos de un guerrero la misma noche en la que la enviaron a ella al futuro.


    Sofía en el fondo siempre lo supo. Su padre, pese a su corta edad, le había advertido del peligro que corrían y por ese motivo la enviaba junto con otra familia en una tierra lejana. Al parecer el hechicero había presagiado lo que ocurriría, con la antelación suficiente para rescatar el libro de leyendas que le entregó la misma noche que se despidió de ella junto al Roble Fresnal.


    —Al menos me consuela saber que no sufrieron —murmuró, dando voz a sus apenados pensamientos.


    —Lamento ser yo quien os lo cuente.


    —No tiene por qué disculparse —aseguró Sofía—. Soy yo quien le está agradecida por todo lo que me está contando. No ha debido ser fácil tampoco para usted.


    —Puedo aseguraros que estáis en lo cierto.


    Aquella forma de hablar le recordaba tanto a su anterior vida…


    —¿Sabe qué? Una de las cosas que más echo de menos son los halcones —reveló con añoranza.


    —Espero que no la toméis conmigo cuando os diga que llevan años expulsados del reino.


    «¿¡Qué!?».


    —Fueron desterrados a Isla Morte tras la ausencia de un rey que los protegiese —explicó Kirba.


    —¿El Rey de halcones también murió? —inquirió Sofía sin dar crétido.


    —Falleció a los pocos días de vuestra marcha.


    «Y ahora me dirá que fue casualidad. ¡Maldito hijo de puta!».


    —Dígame cómo lo hizo —le pidió refiriéndose a Mengut, algo que la anciana ya sabía.


    —¿Queréis saber cómo lo mató?


    —No. Me refiero a cómo logró echar a los halcones, cuando ellos son libres de sobrevolar por donde quieran. O al menos así es como los recuerdo.


    —El rey trajo águilas para impedir su entrada al reino.


    «¡Menudo cabrón!».


    —Veo que el reino está aún peor de lo que recordaba —susurró Sofía con rabia.


    —Es por eso que he venido a buscaros —anunció Kirba.


    —Pero usted me ha dicho que es la hechicera del reino contiguo. ¿Qué interés tiene en que yo regrese al mío?


    —Después de vuestra marcha, Mengut tuvo un hijo, Lafet. 


    —Si ha salido al padre, imagino cómo debe ser —farfulló Sofía.


    —El rey siempre fue amante de la codicia, y ahora ansía la unión de ambos reinos desposando a su heredero con la princesa de Reino de Lobos.


    «Un puto traficante es lo que es».


    —Y usted no está a favor de esa boda, ¿no es cierto?


    —Así es —admitió Kirba—. Aunque yo no podré hacer nada por evitarla.


    —Es una lástima oír eso. ¿Cómo se llama la princesa?


    —Teyra. 


    Sofía observó cómo los ojos de la anciana se humedecieron al mencionarla.


    —Veo que es importante para usted —susurró con amabilidad.


    —Siempre la he considerado y protegido como a una nieta, sobre todo desde que falleciera su madre —confesó—. Pero no estoy aquí solo por ella, sino también por vos. 


    «Ahora sí que me he perdido».


    —A ver, Kirba, entiendo que quiera protegerla por ese cariño que le une a ella, pero no veo qué relación guarda ella conmigo, más allá de…


    —Teyra se marchará a Reino de Halcones para casarse con el príncipe, y vos debéis acompañarla haciéndoos pasar por su doncella.


    «Sí, hombre, ya lo que me faltaba».


    —¿Pretende que vuelva como una mera criada? Le diré una cosa. No he abandonado antes este siglo porque básicamente no recuerdo el lugar exacto donde aparecí. Pero, ¿hacerlo como doncella? ¡Ni de coña, vamos!


    —Mengut podría reconoceros, pues puso precio a vuestra cabeza.


    «¡Me cago en la puta!».


    —¿Ese malnacido quiere matarme a mí también? —gritó fuera de sí—. ¿No le bastó con la cantidad de gente a la que asesinó?


    —El rey no debe saber quién sois, es por eso que debéis hacerlo junto a Teyra —insistió Kirba.


    «¿A que me quedo aquí y le dan por culo al mundo?».


    —Dígame un solo motivo por el que deba hacerlo, porque le aseguro que en este momento lo último que me apetece es que me ahorquen o me arranquen la cabeza.


    —Sé que lleváis demasiado tiempo aquí —comenzó Kirba—, e imagino lo sencillo que debe ser adaptarse a las comodidades que brinda el futuro. Sin embargo, debéis regresar a vuestro auténtico hogar. Los guijarros no me dejan ver más allá de las fronteras de mi reino, y no sé cómo lo haréis, pero creedme, mi señora, que solo vos podéis ayudar a salvarlo. Las gentes de Halcones os necesitan. Teyra os necesita. Y yo os necesito para que la mantengáis a salvo.


    Sus enternecedoras palabras lograron atravesar el corazón de Sofía. Durante años había creído que tan solo debía vengar la muerte de sus padres del responsable que habría sesgado sus vidas, pero lo que la anciana le pedía era mucho más de lo que había imaginado. No solo debía cuidar de la princesa, también debía pasar desapercibida en un reino en el que se había puesto precio a su cabeza, y lo más difícil de todo, debía recobrar unos poderes que, pese a que su padre había afirmado que poseía, ella creía firmemente que carecía.


    —Entiendo por qué ha venido hasta aquí y el interés que tiene porque regrese —admitió Sofía—. Aunque, si he de serle sincera, no sé cómo podré ayudarla. El único hechicero que había en la familia era mi padre, y ni siquiera mi madre logró entender la mitad de sus logros.


    —Sois tan poderosa como lo fue vuestro padre —aseguró la anciana—, y la única de su linaje capaz de hacer lo que el destino os depara.


    «¡Alto ahí, hermana!».


    —A ver un momento —expuso Sofía recolocándose en la silla—. Creo que no me he explicado bien. Le aseguro que soy una tía normal y corriente, como cualquier otra. Me busco la vida como puedo para poder llegar a fin de mes, apenas salgo ni me divierto, por no hablar de echar un buen polvo, que no sabe lo difícil que está hoy día. Pero, bueno, yendo a lo importante, si fuese como usted cree que soy, habría sentido o hecho algo para vivir de otra forma, ¿no le parece?


    —La hechicería no va relacionada con la ostentación. 


    —Créame, en esta época ni siquiera los títulos sirven para algo si no se tiene dinero.


    —Cerrad los ojos —le pidió la anciana de pronto.


    —¿Va a embrujarme? —cuestionó con los ojos abiertos como platos.


    —Haced lo que os digo y vos misma hallaréis la respuesta.


    A Sofía le gustaba escuchar su modo de hablar, era como regresar a la infancia, aunque no veía qué podía hacer para demostrarle a aquella agradable mujer que estaba completamente equivocada al pensar que era como ella. Aun así, acabó cerrando los ojos, tal y como le había pedido.


    —Respirad hondo y decidme qué veis —le pidió Kirba.


    —No veo un pimiento.


    —No es con esos ojos con los que debéis mirar —advirtió la hechicera.


    «Pues por el del culo veo mucho menos, ya te lo digo».


    —Concentraos y sabréis de qué os hablo —insistió Kirba.


    Pese a su inicial reticencia, Sofía se centró en escuchar su propia respiración sin abrir los ojos para no ser descortés con la anciana. Sabía que su padre fue un gran hechicero, pero ella tenía la misma magia que un tomate pocho en el cajón del frigorífico. De haberla conocido antes y de tener más confianza con la mujer que tenía sentada frente a ella en su salón, le habría contado las numerosas veces que intentó mover objetos, encender un fuego con las manos o visualizar el futuro. Ninguno de ellos funcionó, y pronto asimiló que ella no era más que…


    —¿Quién es? —cuestionó de pronto al ver la imagen de una joven rubia entre paredes de piedra.


    —Es Teyra —respondió Kirba, compartiendo parte de sus recuerdos a través de su mente.


    —Es muy guapa —admitió—. ¡Ay va, y tiene puntería la jodía! —soltó al ver otra escena de ella disparando con el arco—. ¡Espere un momento! —dijo abriendo los ojos de golpe—. ¿Me acaba de mostrar a la princesa de Reino de Lobos?


    —Así es —respondió la anciana con una amplia sonrisa cargada de orgullo.


    —Pero, ¿cómo es… posible? —tartamudeó de emoción.


    —Porque el poder se transmite por sangre, y vos sois la heredera del mejor hechicero. Vuestra magia es infinita, solo que aún no habíais hecho uso de ella.


    —¡Es la hostia! ¡Tengo poderes! —celebró levantándose y observando sus manos—. Madre mía lo que le hubiera hecho yo a más de uno —resopló.


    —No podéis disparar rayos si es a lo que os referís —advirtió Kirba entre risas al ver lo alucinada que estaba la joven.


    —¿Y en qué consisten los poderes de un hechicero? —demandó volviendo a sentarse frente a la anciana.


    —Nuestro poder es uno de los más poderosos que existen, Sofía. El del conocimiento, tanto del presente como del futuro.


    —¿Me está diciendo que he podido ver todo este tiempo la combinación de la Euromillones[4]?


    —Desconozco de qué habláis.


    —Es igual. Dígame cómo puedo aprender.


    —Puedo mostraros y enseñaros más acerca de nuestro poder si regresáis conmigo. Tenemos tiempo hasta que Teyra se marche del reino, y entonces…


    —¿Sabe qué, Kirba? —la interrumpió—. He de ser sincera con usted. Siempre supe que alguien vendría a buscarme —confesó—. Así me lo advirtió mi padre. Y quiero que sepa que acepto ir con usted —anunció, provocando una amplia curva en los labios de la anciana—. Debe saber que no lo hago por los poderes que pueda mostrarme —aclaró—. Es la repera y un gran incentivo, no voy a negárselo, pero la realidad es que llevo demasiado tiempo esperando a que llegase este momento. 


    —Supongo que la nostalgia se ha convertido en mi aliada entonces —celebró Kirba.


    —No es la nostalgia lo que me empuja a hacerlo, sino la venganza —confesó.


    —¿Pensáis utilizar a Teyra para vengaros del rey?


    —Así que admite que fue él quien ordenó la muerte de mis padres —mantuvo con picardía.


    Al saberse descubierta, la anciana se removió en la silla. La hija de Godot era lista, y confiaba en que fuese aún más que su propio progenitor.


    —Ya os he dicho que no puedo ver más allá de la frontera del reino —se justificó.


    —A mí no me engaña, Kirba. Si vamos a hacer esto juntas, será mejor que vaya pensando en ser sincera conmigo. ¿Trato hecho?


    —Solo si vos me aseguráis que cambiaréis vuestra forma de hablar. De no hacerlo correréis un grave peligro, y con vos también la princesa. 


    —Cambiar mi modo de hablar, cuidar de la princesa, impedir la boda y encontrar la forma de vengarme del rey —enumeró en voz alta, acorde con sus pensamientos—. Lo capto.


    —Sé que es demasiado para una sola mujer, por eso debéis saber que contáis con mi ayuda.


    —Puedo hacerlo —aseguró—. Ahora decidme cómo regresar a casa —concluyó retomando su pasado, sabiendo que volvía a ser su presente y su futuro, sintiéndose más viva y con más fuerza que nunca.


     


     


    

  


  
     


    Capítulo 4


    Frontera oriental de Halcusterra, Siglo XV


    El carruaje del rey Mengut atravesaba la frontera que separaba Reino de Halcones de Reino de Lobos aquella apacible mañana de primavera. Los guerreros que hacían la guardia en las dos torres que custodiaban el límite entre ambos países saludaron a los hombres del rey y reverenciaron a este a su paso. Ninguno era advertido del destino ni de los motivos que llevaban a Su Majestad a realizar sus viajes o a abandonar el reino.


    —¿Qué pensáis que puede ser esta vez? —le preguntó uno de los guerreros a su compañero, mientras ambos observaban el carruaje alejarse.


    —Lo desconozco, mas debe ser importante para dejar el trono desprovisto de su enorme trasero —se burló provocando las risotadas de ambos.


    Ajeno a sus burlas, pues de conocerlas hubiera ordenado que las cabezas de ambos colgasen de una pica en la plaza de Halcusterra, Mengut miraba a través de la ventana de su carruaje, confirmando que todo estuviera en calma durante el trayecto. Dejar atrás sus tierras le incomodaba tanto como que le clavaran agujas entre las uñas. Fuera de su territorio, se veía obligado a convertirse en un mero invitado, lo que mermaba de modo considerable su poder, y más tratándose de un reino como aquel, donde los lobos vivían a sus anchas entre las montañas, sin que ninguno de sus hombres, ni siquiera el mejor de ellos, el Guerrero Rojo, pudiese hacer nada por defenderlo en caso de ser atacados. Mengut no entendía cómo un rey podía llegar a consentir tal desacierto, permitiendo que unos salvajes e incontrolados animales como los lobos tuviesen el arbitrio que les era concedido con su dichosa ley magna. No dejaba de ser incómodo atravesar aquellas tierras, aunque su cometido bien merecía el sacrificio que debía pagar. Llevaba meses postergando aquella visita y, pese a que carecía de invitación alguna y su presencia ni siquiera había sido anunciada con antelación, se mostraba decidido a presentarse en el castillo de Lobusterra.


     


    Lobusterra, Siglo XV


    Tras los muros del castillo, el rey Teurón daba audiencia a los peticionarios junto a Leno en el salón real cuando, de pronto, observó que este se incorporaba. Aquel gesto en su fiel amigo no presagiaba nada bueno, y al instante se sintió en alerta. Uno de sus caballeros no tardó en aparecer en el salón para acercarse hasta el trono e informarle al oído de lo que ocurría.


    —Majestad, mis hombres han avistado el carruaje del rey Mengut dirigirse hacia aquí.


    Su presencia, sin previa notificación, como marcaban los preceptos reales, levantó las sospechas de Teurón, y no dudó en interrumpir la sesión para dar sus órdenes.


    —Preparad todo para recibirlo y aseguraos de que no les falte de nada ni a él ni a sus hombres —susurró el rey, creyendo conocer el motivo de aquella inesperada visita—. Yo mismo anunciaré el banquete que daremos en su honor.


    Fiel a Su Majestad, el caballero salió del salón, y Teurón se quedó acariciando a Leno. Sabía que habían sido los lobos los que lo habían avisado de la llegada de Mengut, y aquella era su forma de agradecérselo. En la cocina ya se preparaba el banquete de bienvenida, las doncellas ya acondicionaban los aposentos para acoger al rey y las alcobas para sus hombres, y en las caballerizas ya se albergaba el espacio suficiente para sus caballos cuando Teurón retomó la audiencia. 


    La guardia anunció la entrada de Mengut al salón al finalizar la mañana. Leno fue el primero en tensarse con su presencia. Teurón permaneció en su trono hasta verlo acercarse, a él y al chico que lo acompañaba, un joven apuesto de pelo rubio y ojos claros, cuyo parecido con él era más que razonable. Aquello confirmaba sus sospechas, y tuvo que hacer acopio de su capacidad de aplomo para moderarse y contener el gruñido de Leno.


    —Mengut, sed bienvenido a mi reino —lo saludó cuando aquellos ya hubieron recorrido el pasillo del salón. En otra situación se hubiera incorporado mucho antes o incluso hubiese salido al patio de armas para recibirlo, pero aquel era su modo de mostrarle su disconformidad con su forma de presentarse sin previo aviso—. Veo que no venís solo —añadió.


    El rey de Reino de Halcones se fundió en un abrazo con Teurón antes de responder. Era mucho más bajo y gordo que aquel, aunque eso no le impidió saludarlo de manera cordial. 


    —Teurón, viejo amigo —respondió Mengut—. He querido traeros a mi heredero, Lafet, ahora que ya es un hombre.


    —Majestad, es un honor reencontrarme con vos de nuevo —manifestó el príncipe con una ensayada reverencia.


    —Vuestro padre tiene razón, ya sois todo un hombre —respondió Teurón, con una cortés venia. Acto seguido, alzó la mano para llamar a uno de sus hombres—. Informadles a las doncellas que preparen otra alcoba para Su Alteza —ordenó—. Lo hubiera hecho antes de haber sabido de vuestra visita —se justificó dirigiéndose a Mengut.


    —Disculpad nuestro atrevimiento, mas quería sorprenderos.


    —Supongo que habrá un buen motivo para ello —ironizó Teurón.


    —El mejor de todos —confirmó Mengut, con una sonrisa tan amplia, que ni siquiera su frondosa barba fue capaz de ocultar.


    —Me alegra oírlo —fingió Teurón—. Me lo haréis saber después del banquete que he ordenado en vuestro honor.


    —Si me lo permitís, Majestad, me gustaría no postergarlo para después —advirtió Mengut de forma tajante.


    Leno volvió a mostrar su dentadura, y padre e hijo retrocedieron un paso.


    —Es importante, mi señor, os lo aseguro —insistió Mengut borrando de su rostro cualquier atisbo de sonrisa.


    Teurón meditó durante un breve tiempo, el suficiente para que Leno los amedrentara y los incomodara un poco más.


    —Está bien. Pasemos a mi sala entonces —respondió cuando creyó que ya habían recibido suficiente.


    Ya en la sala del rey, Teurón ordenó a la guardia que los dejaran a solas y los invitó a tomar asiento a su mesa. Mengut tenía intención de hacerlo a la derecha, pero al ver que aquel era el lugar más cercano al enorme animal que tenía de mascota, decidió cambiar de posición y escogió el lado izquierdo, seguido de su hijo.


    —Os escucho —lo alentó Teurón.


    —Creo que entre estos muros podemos permitirnos dejar de actuar —aseveró Mengut—. Os conozco, y sé que vos sabéis tan bien como yo cuál es el motivo de nuestra presencia.


    Leno se disponía a gruñirle, cuando Teurón lo calmó. El rey llevaba meses temiendo que se produjera aquel encuentro pues, conociendo al monarca que tenía sentado a su mesa, sabía que tarde o temprano acabaría enfrentándose a él. La última vez que se vieron fue el día de su boda con Urkana. Ya ese día Mengut intentó hablar con él a solas, pero Teurón se encargó personalmente de que ese encuentro nunca llegase a celebrarse. Ahora, en cambio, eludir la conversación que ambos tenían pendiente carecía de sentido, y prefería acabarla cuanto antes. 


    —Tal y como decís, conozco el motivo de la misma, tanto como vos conocéis el precepto de anunciar una visita —subrayó el rey de Reino de Lobos con firmeza.


    —Debo presentaros mis disculpas por ese agravio, mas quería evitar que eludierais el encuentro con cualquier pretexto.


    —Un buen rey no rehúye de sus obligaciones —masculló Teurón.


    —Entonces no rehuiréis de la deuda que tenéis conmigo y con mi reino —apuntó Mengut.


    —Esa deuda de la que habláis no ha lugar y carece de sentido.


    —Ambos sabemos que una vez que se concede una ayuda, como la que yo os ofrecí en mi misiva, su obligación es vinculante.


    —Una ayuda que, os recuerdo, no se llevó a cabo y no fue necesaria finalmente.


    La entereza de Teurón era tan inquebrantable, que Mengut decidió expulsar a Lafet de la reunión.


    —Dejadnos a solas —le ordenó con arrogancia, para evitar que su propio hijo viese cómo un rey mucho más joven que su padre lo intimidaba y acorralaba entre la espada y la pared.


    El príncipe, molesto por el gesto de su progenitor, le dedicó una infame mirada antes de incorporarse. Detestaba con todas sus fuerzas que lo tratase de aquel modo, y aún más en público. Él ya tenía diecinueve años, era príncipe y heredero de un pequeño pero importante reino, y no tenía derecho a dirigirse a él de aquella forma. Abandonó la sala tal y como le pidió, no sin antes dar un sonoro portazo para hacerle saber su descontento y, de paso, fastidiarlo.


    Tras su marcha, Mengut volvió a la carga.


    —Lamento que sufrierais la traición de uno de vuestros hombres —hizo mención, sabiendo lo mucho que a Teurón le afectaba recordar lo ocurrido un año atrás—, mas no puedo aceptar que los actos de un súbdito afecten a los acuerdos de un rey.


    —No llegué a responderos, y vuestros hombres ni siquiera pisaron mis tierras —alegó Teurón.


    —¡Pero vos elegisteis esposa habiéndoos ofrecido yo a mis hijas! —farfulló Mengut.


    —¿Desposarme no fue suficiente respuesta para vos?


    —El acuerdo incluía dos cláusulas.


    —Olvidadlo.


    —Saldaréis vuestra deuda queráis o no —insistió.


    —¿Osáis a amenazarme en mi propio castillo? —bramó Teurón.


    —¡Maldito seáis! —gritó Mengut fuera de sí—. ¿Acaso queréis que vuestra hermana se despose con alguno de los viejos monarcas que quedan en los reinos que nos rodean? ¿No veis que mi hijo es vuestra mejor opción? 


    Teurón ya había pensado en ello años atrás. Teyra era joven, hermosa y demasiado apetecible para cualquiera de los carcamales que aún seguían reinando en el continente. Y en el caso de los príncipes, tan solo tres reinos tenían un hijo varón sin contraer nupcias; el primero era cojo y gordo, el segundo era un esperpento, y la última y más viable opción que le quedaba era el príncipe Lafet. Por lo que había podido comprobar, era un joven bastante apuesto, aunque estaba seguro de que, si acordaba algo así a espaldas de su hermana y su esposa, el castigo de esta última sería aún mayor que la venganza que pudiera infringirle Mengut. 


    —La unión de nuestros reinos nos hará fuertes frente al resto, y sé que la felicidad de vuestra hermana también será la vuestra —insistió Mengut, mucho más calmado.


    Tras un largo silencio, y dispuesto a llegar a un acuerdo que beneficiara a ambas partes, Teurón le brindó una respuesta que le hiciera ganar algo de tiempo.


    —Tendréis mi respuesta en una semana —anunció—. Es todo cuanto puedo ofreceros.


    —No me iré de aquí sin ella, debéis saberlo —lo retó Mengut.


    —Teyra no se irá de aquí sin mi aprobación, vos también debéis saberlo —sentenció Teurón con firmeza.


    

  


  
     


    Capítulo 5


    Aquella mañana Teyra se sentía extrañamente intranquila. La llegada de Sofía al castillo días atrás seguía siendo todo un misterio para ella y, pese a que Kirba había sido bastante escueta en su explicación en cuanto a la procedencia de la nueva doncella, Su Alteza supo reconocer enseguida que venía del futuro, tal y como había sucedido con Urkana en su día.


    En más de una ocasión había visto añoranza en su mirada. Además, era inteligente y demasiado avispada para alguien de la época. Sin embargo, pese a tener más edad que ellas, era una mujer bastante divertida y con unas ocurrencias demasiado similares a las de la reina. 


    Que procediese de otro siglo no era lo que la intrigaba, sino el motivo por el que Kirba había decidido traerla a Lobusterra. La hechicera no había respondido a muchas de sus preguntas, y Teyra supo que acabaría conociendo las respuestas por sí misma.


    Esa mañana Su Alteza, junto con Gara, Jucal y Benar, las doncellas de su plena y total confianza, atendían a lo que Urkana les explicaba en su clase de lengua. Desde hacía un año, la reina les enseñaba a leer y escribir en el salón privado de la princesa a escondidas del rey, mientras el resto del castillo las creía bordando. Sofía también estaba con ellas. Tras la confirmación de Kirba de que podían confiar en ella, la reina y Teyra decidieron compartir con la nueva doncella su secreto. Ellas nunca ponían en duda las palabras de la anciana, aunque para Su Alteza seguía siendo todo un misterio aquella repentina incorporación al grupo, puesto que Sofía parecía conocer todo cuanto Urkana les contaba.


    En el tiempo que llevaban dando clases, Teyra era la que más había aprendido de todas; tenía una gran capacidad para ello, y su interés se acrecentaba cada día. Su afán por adquirir conocimientos parecía no tener fin. La princesa deseaba explorar, descubrir cosas nuevas e instruirse en temas que iban mucho más allá de las letras. Ansiaba saberlo todo, qué pasaría en los años venideros o cómo se vivía en el Siglo XXI, época de la que Urkana procedía. Costumbres, arte, tecnología… Multitud de temas que anhelaba aprender y que lograban fascinarla. 


    —Contadme más, quiero saberlo todo —le pidió a Urkana, cuando esta les explicaba que el español procedía en gran parte del latín.


    «Y del griego, del árabe…», pensó Sofía.


    Sorprendentemente para ella, se había adaptado a la época mucho antes de lo que esperaba. En los días que llevaba en Reino de Lobos había retomado costumbres que creía olvidadas, que le agradaba reconocer y vivir de nuevo. Todo cuanto observaba, escuchaba o saboreaba le recordaban a su infancia y, pese a que el dolor por la pérdida de su familia seguía presente, le era grato revivir aquello que en el pasado formó parte de ella.


    En cuanto a la princesa, nada más conocerla entendió por qué Kirba hacía tanto por ella. Su Alteza era un amor de persona, pero también alguien valiente y con cierta rebeldía que le evocaba a ella con diez años menos. Dejar atrás su vida en Madrid no había sido fácil para Sofía, pero estar con personas como Teyra lograba que el camino no fuese tan complicado como temió en un principio. Aquel grupo de mujeres con el que ya compartía secretos era realmente increíble, y se aferró a la prudencia para aprender y adaptarse a ellas lo más rápido posible. 


    —Para eso debería daros una clase de historia, y me temo que sería otra asignatura —defendió la Reina de lobos, tras la petición de su cuñada.


    —Pues dádnosla. ¿Qué os lo impide? —planteó Teyra al levantarse para coger a la pequeña Yram de su canasto.


    La princesa Yram, hija de la unión entre su hermano y Urkana, era su sobrina y la niña mimada por todos. Teyra sentía verdadera debilidad por ella; aquel hermoso bebé de piel sonrojada y ojos oscuros, que no dejaba de sonreír cuando no dormía, le tenía robado el corazón.


    —Cada vez que la cogéis en brazos, soy consciente de lo bien que os sentaría convertiros en madre —susurró Urkana con orgullo al verla.


    «Espero que no sea con el hijo del demonio», meditó Sofía, que seguía observando en silencio cuanto allí se decía.


    —Tenéis toda la razón, mi señora —la secundó Gara, la doncella principal de Teyra.


    —Para eso aún tendrá que desposarse —apuntó Benar, su segunda doncella.


    «Si tú supieras».


    —O no —defendió Jucal, la más libertina de todas.


    Su comentario las hizo reír a todas. La doncella de la reina seguía siendo tan descarada como siempre. Su Majestad tenía otras damas para asistirla, pero ella seguía confiando en Jucal como en ninguna otra, al igual que le ocurría a Teyra con sus doncellas, en especial con Gara.


    —Y vos, ¿qué opináis? —le preguntó a Sofía.


    Pese a que en realidad compartía opinión con Jucal, Sofía decidió cumplir con su cometido y ser prudente para no llamar la atención.


    —Opino como Benar, mi señora. 


    —¿Veis, Jucal? Sois una desvergonzada —comentó Teyra, cubriéndole los oídos a la pequeña Yram, harta de que cada mañana las clases siempre acabasen con el mismo tema.


    —No me negaréis que no lo habéis pensado más de una vez, Alteza —argumentó Jucal.


    —La realeza no puede permitirse ciertos privilegios, que sí podéis tener vos o cualquier otro súbdito —aclaró la princesa.


    —Sois demasiado estricta con vos misma.


    —¡Y vos una mala influencia!


    —Al menos deberíais adquirir ciertos conocimientos básicos para cuando llegue el momento, y no dedicaros a tanta escritura. ¿Se dice así? —le preguntó Jucal a Urkana, y esta asintió.


    Teyra seguía de pie balanceando a Yram en sus brazos. ¿En qué momento habían pasado de hablar del latín a temas relacionados con su futuro?


    —La escritura me abrirá puertas que ni vos, ni siquiera yo, logramos imaginar —aseguró con entereza.


    —Eso lo decís porque no imagináis las que se abren abriendo las piernas —bromeó la doncella, provocando nuevas carcajadas.


    —Tomad a vuestra hija —advirtió Teyra al entregarle la pequeña a su madre, antes de regresar a su asiento—. No quiero hacerme responsable de que se convierta en una desvergonzada cuando crezca.


    Las doncellas seguían riendo cuando Urkana cogió a Yram.


    —Por suerte aún es demasiado pequeña para entendernos —observó la reina, sonriéndole a su bebé cuando la tuvo en su regazo.


    —Razón suficiente para que podamos hablar abiertamente cuanto queramos —insistió Jucal. De las cuatro, ella era la que menos interés tenía en aprender a leer o escribir.


    —Si fuera por vos, solo daríamos clases de alcoba —aludió Teyra.


    —¿Existe eso como asignatura? —le planteó Gara a Su Majestad.


    «¡Ay va, la virgen!», pensó Sofía.


    —Bueno, supongo que sí, si tenemos en cuenta la sexología —respondió Urkana.


    —¿La qué? —demandó Benar.


    —La sexología es el estudio del sexo, visto de una manera más científica. —La reina pronto se apresuró a explicar lo que acababa de decir para que la entendieran. Las tres doncellas y Teyra ya sabían de su procedencia del Siglo XXI, y eso le dio pie a poder hacerlo abiertamente—. A ver —expuso—, en el futuro, se intentará encontrar una explicación a todo, y para eso estarán los científicos que, con la ciencia, darán respuesta a muchas preguntas.


    —Entonces vos sois una científica —apostilló la princesa. Para ella su cuñada era un pozo lleno de sabiduría, y la admiraba por ello.


    —No, Teyra —respondió—. Las mujeres sabrán muchas cosas sin necesidad de títulos académicos que… —Al ver que estaba empeorando aún más las cosas, Urkana decidió dar el asunto por zanjado y retomar la conversación anterior—. Creo que Jucal tiene razón…, necesitáis una clase de alcoba.


    La doncella lo celebró y todas volvieron a reír, excepto Sofía y la propia Teyra.


    —No creo que sea necesario. Es algo que se aprende solo —intervino Sofía en su defensa.


    —Pero no está de más que sepa lo que le aguardará llegado el momento —defendió nuevamente Jucal.


    —¡Dejad de decir sandeces! —soltó Teyra molesta. 


    No quería confesarlo, pero ella creía en el fondo que jamás lograría tener lo que Urkana había conseguido tras conocer a su hermano. Ningún príncipe o rey que ella hubiera conocido había llamado su atención o despertado deseo alguno en ella. Ni siquiera los hombres del reino, pese a lo grandes y fuertes que eran en su mayoría. Tal vez formar una familia no estuviese hecho para ella, y más ahora que sabía cosas que antes desconocía. 


    Teyra era consciente de que no era como las demás princesas del continente. Sus conocimientos le habían brindado una oportunidad de la que las demás carecían. Antes de aprender lo que ya sabía, habría aceptado cualquier acuerdo de casamiento. Ella había sido criada y educada para vivir bajo el manto de un miembro de la realeza y concebirle hijos hasta garantizarle un heredero. Sin embargo, desde un año a esa parte, Teyra ya no era la misma. Su forma de ver el futuro distaba mucho de lo que le habían inculcado y para lo que la habían preparado desde pequeña. Ella se rebelaría antes de aceptar vivir bajo el yugo de ningún hombre que no aprobara su modo de vida y, conforme a sus planes, no tenía necesidad alguna de conocer los gustos amatorios de ninguno de ellos. 


    —No hay nada de malo en aprender ciertos temas, cuñada —se mofó Urkana, ajena a cuantos sentimientos acechaban a Teyra.


    Lo que más le molestaba no era que ellas insistieran, o no haber conocido a ningún hombre que mereciera tales aprendizajes, sino el hecho de que, por su posición y por haber nacido mujer, se le vetara la capacidad de poder escoger a su elección. El calor de un abrazo, la intensidad de una mirada o el placer de una caricia, también eran cosas que ella anhelaba, pero ansiaba aún más ser como las mujeres en el futuro, y decidir por sí misma llegado el momento.


    —Todavía recuerdo algo de lo que me contasteis hace un tiempo. Sé lo que hay que saber, y me es suficiente —defendió harta de que siempre se acabase hablando de lo mismo—. Disculpadme, mis señoras —añadió incorporándose de nuevo—, mas creo que hoy adelantaré mi clase de tiro con arco.


    Gara, Sofía y Benar se levantaron y abandonaron la sala tras ella. Una vez a solas, Jucal, asombrada por la actitud de la princesa, miró a Urkana en busca de respuestas.


    —Me temo que no debemos insistir más con Su Alteza —apostilló la reina.


    —Bajaré a presentarle mis disculpas —comentó su doncella.


    —Aguardad a otro momento que esté más calmada —señaló Urkana, creyendo imaginar lo que en verdad le ocurría a Teyra—. Ayudadme mientras tanto a bañar a Yram, pues me temo que nos ha dejado cierto regalo.


    Jucal se levantó para obedecer a Su Majestad, pero al llegar hasta ellas y percibir el olor que desprendía la pequeña, no pudo reprimir el gesto asqueado mientras se tapaba la nariz. 


    —Creo que prefiero seguir con las letras —soltó la doncella, arrancando las carcajadas de Su Majestad.


    Teniendo en cuenta el carácter de Jucal, resultaba divertido verla vencida por una simple caca de bebé.


    —Le diremos cuando crezca que mi doncella es una mujer culta gracias a ella —se mofó la Reina de lobos, al ver las caras que aquella seguía poniendo. 


    ***


    En el patio de armas del castillo, al cabo de un rato, una molesta Teyra se presentaba ataviada con su ropa de hombre y con su inseparable arco en la mano. Sofía y Gara la seguían unos pasos tras ella, esta última portando la aljaba repleta de flechas.


    —¡Arquero! —llamó al guerrero con el que se había enfrentado días atrás, al ver que no estaba en el lugar de siempre. 


    A diferencia de la tarde, hora en la que ella solía practicar su tiro con arco, aquella mañana no pudo dar con él al haber más gente que de costumbre. El patio de armas estaba repleto de guerreros que practicaban diferentes formas de lucha, y al fondo, varios de ellos, se congregaban formando un círculo mientras vitoreaban enardecidos. Curiosa por saber qué habría tras aquel muro de hombres, Teyra se acercó hasta allí decidida a averiguarlo. Todos ellos estaban tan ensimismados con sus gritos, que ninguno de ellos se percató de su presencia. Su Alteza era una mujer alta, aunque no tanto como ellos, lo que le permitió adentrarse entre sus enormes cuerpos para ver por sí misma el motivo de tanto revuelo. Al atravesar la muralla humana que formaban los hombres del rey, la princesa halló la respuesta a su pregunta. El mejor guerrero del reino se enfrentaba a otro, cuya armadura ella no conocía. El brillo de su acero y los adornos en dorado con forma de ala, en la parte del cuerpo y los hombros, llamaron su atención, tanto como su capa. A juego con el jubón[5], esta era de color rojo oscuro, y de una calidad que pocos guerreros podían permitirse. Observó a su alrededor y comprobó que había más hombres con la misma armadura que aquel, lo que significaba que había visita en el castillo, algo de lo que ella no había sido informada. Una vez más su condición de mujer le recordaba que debía seguir ocupando un papel en segundo plano, lo que lograba enojarla y enfurecerla en demasía.


    Los hombres de Teurón seguían alentando a su mejor luchador, mientras se enfrentaba a aquel misterioso guerrero, cuyo rostro quedaba cubierto por el casco. Desconocía de qué reino procedían aquellos individuos, pero se quedó allí para observar y desvelar quién acabaría consagrándose con la victoria.


    El sonido de las espadas al chocar era abrumador. La fuerza y la resistencia de aquellos dos hombres era realmente asombrosa, y a Teyra le fue imposible apartar la vista de ellos. Los gritos enardecían y animaban a los guerreros a combatir con mayor rudeza. Los golpes que ambos se asestaban eran tan intensos que las armaduras comenzaban a dañarse con las hendiduras provocadas por sendas espadas. Eran tan fieros que, por un momento, la princesa temió que uno de ellos acabara perdiendo la vida. Sin embargo, en los rostros de los hombres que los alentaban a su alrededor no había miedo alguno, y eso logró en cierto modo calmarla. Muy al contrario de lo que pudiera sentir ella, para aquellos guerreros se trataba de algo habitual, y todos ellos parecían disfrutar del espectáculo que se celebraba ante sus ojos.


    —Una aspirante a guerrera, o lo que pretendáis ser, no debería estar viendo esto —susurró alguien a su lado. 


    Teyra se volvió y comprobó que se trataba de un joven de su misma estatura, más o menos de su edad, de pelo rubio y ojos claros como el cielo, cuyo rostro creía haber visto antes. Sus ropas, de gran calidad en tonos beige y dorados, junto con su inmaculado porte, le hicieron saber que se trataba de alguien con título que, al parecer, la había confundido y no sabía quién era ella. Aun así, aquel joven, por muy apuesto y guapo que fuera, no tenía derecho alguno a hablarle así a una mujer.


    —Ahorraos vuestro consejo para otro.


    —No es un consejo, más bien una advertencia —aclaró el chico.


    Su osadía aumentó aún más el cabreo que Teyra ya albergaba antes de su llegada al patio de armas.


    —¿Osáis a amenazarme? —masculló.


    —Jamás se me ocurriría hacer algo así, cuando sois vos la que vais armada.


    —Entonces guardaos vuestra afilada lengua si queréis seguir manteniéndola donde está —lo amenazó ella, con la mirada puesta en los dos guerreros.


    —Una mujer valiente —murmuró el joven—. Debo reconocer que me inquieta y me produce placer al mismo tiempo.


    «¿Quién narices sois y de dónde habéis salido?», pensó Teyra.


    —Vuestro placer es algo que no me incumbe, si me permitís la licencia.


    —Puede que erréis al decir eso. 


    —Y vos al pronunciarlo —masculló volviéndose hacia él.


    —Tranquilizaos —señaló el joven alzando ambas manos—. Bastante tengo con las amenazas de mi padre para buscarme más problemas.


    El resentimiento que dejaba entrever en su tono de voz logró que Teyra se identificara en cierto modo con él.


    —Entonces conocéis el pesar que conlleva estar bajo el yugo de alguien superior a vos.


    —Por desgracia así es —respondió con rabia—. Para vos, en cambio, es mucho más sencillo.


    —¿Eso creéis? —cuestionó la princesa con asombro. 


    —De un súbdito tan solo se espera obediencia, limitarse a hacer el trabajo sin esperar nada a cambio. De alguien como yo, en cambio, se exigen grandes logros, al tiempo que se me impide hacer cosas o se me impone el cumplimiento de muchas otras.


    —¿Pensáis entonces que un súbdito no tiene derecho a querer avanzar o aprender? —cuestionó Teyra.


    —Tal vez no lleguéis a entenderlo por vuestra posición, la cual respeto profundamente, creedme, tanto, que a veces la envidio.


    —¿Qué envidiáis exactamente? —demandó curiosa.


    —La libertad y poder decidir por mí mismo —aseguró rotundo, despertando el interés de la princesa. Fuera quien fuese aquel hombre, tenía más cosas en común con ella de lo que podía pensar en un principio—. Aunque pronto lograré que todo cambie —añadió el misterioso joven.


    —¿Cómo pensáis hacerlo?


    —Pronto me desposaré y heredaré el reino. Solo entonces decretaré las leyes que me plazcan y se harán las cosas a mi manera.


    —¿Qué reino es al que os referís?


    —A Reino de Halcones.


    —¿Sois el hijo del rey Mengut? —cuestionó recordando que se habían conocido cuando ella era pequeña, y que no se habían visto desde entonces.


    —Así es, mi señora. Soy Alteza Real, el príncipe Lafet.


    Su respuesta resolvía la duda que Teyra se había planteado a su llegada al patio de armas. Los hombres, cuya armadura no había reconocido, eran del reino vecino y servían a un rey al que había visto en contadas ocasiones. Aunque desvelar aquel dato añadía una duda más a su larga lista. Si ya de por sí le molestaba el hecho de que nadie le hubiese advertido de aquella visita, aún más le inquietaba conocer el motivo de esta. Su presencia en el castillo sin previo aviso no era algo habitual, y no pudo resistirse a intentar averiguar algo más al respecto. 


    —¿Puedo preguntaros algo, mi señor?


    —Una mujer con un rostro como el vuestro puede preguntarme cuanto desee —respondió mirándola de arriba abajo.


    A Teyra le asqueó aquel gesto, pero su interés era más importante que la lujuria que mostraban los ojos de aquel joven.


    —¿Puedo saber qué os ha traído a Reino de Lobos?


    —Ah, eso —contestó con apatía—. A llevarnos a la princesa Teyra para convertirla en mi esposa.


    

  


  
     


    Capítulo 6


    Sus últimas palabras la dejaron sin aliento. Conocer una noticia así de la boca del príncipe, y no de su rey, quien estaba obligado a comunicarle algo de tal envergadura, logró enfurecerla. Teyra había asumido su papel de princesa, sabía que sus opiniones, deseos o ideales, no eran tenidos en cuenta en el reino por su condición o su título, pero jamás imaginó que Teurón, su propio hermano, acabaría menospreciándola y faltándole al respeto de aquel modo. Lo que para ella pudiera ser algo normal en su anterior y cotidiana vida, ahora la incomodaba y le molestaba hasta niveles que ni ella logró nunca soñar. Su aprendizaje le había abierto los ojos en muchos sentidos, y lamentó profundamente descubrir aquella falta de deferencia por parte de alguien que llevaba su misma sangre.


    Pese a que su deseo era enfrentarse al rey por lo ocurrido, y perder así de vista al príncipe, que no dejaba de mirarla con mirada lasciva, Teyra decidió quedarse en el patio de armas. Por suerte, el despiste del príncipe al confundirla con una aspirante guerrera suponía una provechosa ventaja para ella, y seguir haciéndose pasar por quien no era, resultaba la mejor opción para lograr sacarle mucha más información, dada la ligereza y facilidad que había mostrado Su Alteza al hablar de temas importantes sin apenas conocerla.


    —¿Pensáis que la princesa aceptará vuestra proposición de matrimonio? —le planteó Teyra.


    —Debéis pasar demasiado tiempo entre estos bravucones hombres, a los que solo les importa el maldito acero, para pensar que ella pueda tomar una decisión así.


    Cada intencionalidad de prepotencia y menosprecio que salía de su boca enervaba aún más la sangre de Teyra. Podía sentir cómo los latidos golpeaban su cuello mientras sopesaba el modo en que debía responderle. De buena gana le hubiera clavado una flecha en el ojo, como hizo con Kenos hacía ya más de un año, aunque el castigo por matar a alguien de sangre real estaba penado con la muerte, y ella aún valoraba en demasía su vida, por muy injusta que esta fuese en ocasiones.


    —¿Acaso no creéis que una mujer pueda estar capacitada para tomar sus propias decisiones por sí misma? —le demandó ella.


    —¡Por supuesto que sí! Aunque no es su condición como mujer la que se lo impide en verdad, sino su falta de título.


    «Por fin algo en lo que estamos de acuerdo».


    —Supongo que el rey Teurón tomará la mejor decisión que beneficie a su propia hermana —aseguró ella.


    —Yo no estaría tan seguro.


    «¿A que al final le clavo la flecha?», pensó Teyra.


    —¿Por qué pensáis eso? —quiso saber.


    —Porque un rey decide lo que es mejor para su reino, y Teurón no será una excepción —dio por sentado el príncipe.


    —Explicaos, mi señor.


    —Esta unión será buena para ambos reinos.


    —¿Y en qué beneficiaría a Reino de Lobos, según vos?


    —Eso es algo que solo un rey podría contestaros, mi señora. Lo único importante aquí, es ese matrimonio.


    —Si me permitís el atrevimiento, me cuesta creer que queráis desposaros con alguien a quien ni siquiera conocéis.


    Pese a haberla visto de pequeño, la aspirante a guerrera estaba en lo cierto.


    —Pienso como vos —admitió Lafet—. A mí también me gustaría elegir con quién unirme en matrimonio.


    —¿Qué haríais si tuvieseis el poder de decidir?


    —¿Ahora mismo? Perderme con tan bella dama como lo sois vos. Estoy seguro de que lograría olvidarme de cuanto me imponen.


    A pesar de que sus palabras no eran nada halagadoras, Teyra no se mostró ofendida y retomó el hilo de la conversación.


    —¿Y por qué no os negáis a desposaros? —preguntó, aun previendo cuál sería su respuesta.


    —¿Negarme ante el deseo del rey? Es un imposible.


    Teyra entendía bien lo que quería decir, y no pudo evitar sentir cierta empatía por él.


    —Decidle a vuestro padre que no deseáis ese matrimonio y que queréis seguir siendo libre.


    —No diríais tal cosa si lo conocierais —argumentó Lafet—. Tenéis suerte si contáis con la benevolencia de vuestro rey.


    «¿Benevolencia? La perderá toda cuando me reúna con él y le diga que no estoy dispuesta a casarme con vos».


    —Debe haber algún modo de que anuléis ese acuerdo —insistió Teyra.


    —Creedme, no lo hay. Como os he dicho antes, mis obligaciones están por encima de mis deseos y, me guste o no, tendré que desposarme con Su Alteza. A pesar de que, de seguro —añadió mirándola de nuevo—, ella no será tan hermosa como vos. 


    «Esperad a saber la verdad».


    —Tal vez os llevéis una sorpresa, mi señor.


    —Aún tengo tiempo hasta la comida para averiguar si estáis o no en lo cierto. Lo único en lo que puedo pensar ahora mismo, y desde que os he visto llegar, es en estar con vos y conoceros un poco más.


    —¿Preferís estar conmigo antes que conocer a Su Alteza? —demandó Teyra con asombro.


    —Pasaré el resto de mi vida con ella. Ahora preferiría ocupar mi tiempo con vos. ¿Aceptaríais un paseo conmigo? 


    Su proposición le hizo meditar. Estar con él era lo último que deseaba, pero algo en su interior le aseguraba que no debía desaprovechar aquella oportunidad que se le brindaba. Contaba con una clara ventaja al mantener oculta su verdadera identidad, y la princesa sabía bien cómo conseguir su propósito. Por lo que él le había contado, estaba ante alguien que ansiaba la libertad más que cualquier otra cosa, era algo en lo que ambos coincidían, y le planteó pasear a las afueras del castillo. Allí estarían lejos de las miradas del resto de los hombres del rey, y lograría conocer al verdadero Lafet que se escondía tras su título de príncipe.


    Él, creyendo haberse salido con la suya al engatusarla con su avezada lengua y su innata capacidad de conquista, aceptó de inmediato y le ofreció su antebrazo como buen caballero.


    El Guerrero Rojo seguía luchando contra aquella bestia de Lobos cuando, de soslayo, vio cómo Lafet se alejaba con la aspirante a guerrera con la que lo había visto charlando. Las órdenes de su rey habían sido muy claras; ninguna dama podía distraer al príncipe durante su visita, y él, como su mejor y leal guerrero que era, se vio obligado a dar por terminada la lucha para seguir tras los pasos de Su Alteza. Los hombres de Reino de Lobos eran buenos luchadores, aunque ninguno de ellos era tan fuerte y diestro como él en la batalla cuerpo a cuerpo. Así pues, dispuesto a cumplir el mandato de Mengut, el Guerrero Rojo dio por finalizado el espectáculo asestándole un férreo golpe en el costado a su contrincante. Este cayó al suelo ante los vítores de los hombres de Reino de Halcones, y entonces él pudo adentrarse entre la muchedumbre para salir tras los pasos de su príncipe.


    Su altura le permitió verlos dirigirse hacia las puertas de la muralla. No podía creer que estuviera dispuesto a abandonar el castillo conociendo cómo se las gastaba su padre, y con una vasalla, a la que le seguían dos doncellas, algo inédito e impensable en su reino. Pese a la peculiaridad de la que había sido testigo, el Guerrero Rojo los alcanzó antes de su llegada al arco del muro. Su misión era proteger al heredero al trono, sobre todo de guerreros, o aspirantes a serlo, como parecía ser aquella misteriosa mujer. Sea como fuere portaba un arma, y el hecho de que no fuese un hombre, no le impediría cumplir con su deber de defender a Su Alteza con su propia vida de ser necesario. 


    Sus grandes zancadas y la armadura que aún portaba lograron que su presencia no pasara desapercibida para ninguno de los cuatro. 


    —¿No estabais luchando? —gruñó Lafet al volverse y comprobar que se trataba de él.


    Estaba harto de que fuese su sombra, todo el día pegado a él. La hermandad entre ambos reinos no justificaba su presencia, y menos ahora, que tan solo iba en compañía de tres simples mujeres.


    —Mi misión es protegeros —respondió con voz ronca bajo el casco que aún llevaba puesto tras la lucha. 


    El metal acentuaba la desmesura de su tamaño y Teyra pudo reconocerlo al ver el color de su capa. Aunque fue la gravedad de su voz lo que llamó su atención.


    —¿Quién es? —le susurró al príncipe. 


    —Disculpad su presencia, mi señora. El Guerrero Rojo es solo una consecuencia más del yugo del que antes os he hablado.


    Lafet retomó el paseo hacia el exterior del castillo junto a Teyra. A ella tampoco le hacía la menor gracia tener que llevar a sus espaldas a alguien a quien no conocía, y al que ni siquiera había visto la cara. A pesar de ello, no iba a permitir que su aparición estropease su plan, y optó por olvidarse del gigante para centrarse en él.


    Teyra guio a Lafet hasta la zona del río, junto al puente. Allí el sonido de los hombres del rey ya no se escuchaba, y pudo retomar su conversación con él.


    —Ahora entiendo a qué os referíais —admitió en un susurro para que solo el príncipe pudiera oírla. Gara y Sofía los seguían a unos pasos de distancia, y tras todos ellos iba el guerrero, cuya armadura, rechinando a su paso, comenzaba a incomodarla—. No debe ser fácil sentirse observado todo el tiempo por alguien como él —añadió.


    —No lo es, os lo aseguro —reconoció el Lafet—. Mas con el tiempo uno logra acostumbrarse.


    —¿Y siempre viste así? —quiso saber, refiriéndose a la cantidad de acero que llevaba encima.


    —No, solo en batalla o cuando cruzamos la frontera del reino.


    —¿Acaso vuestro padre desconfía de nuestro rey? —demandó inquieta.


    —No os lo toméis como algo personal, pues se trata de una medida más de mi padre, sea cual sea el reino que visitemos.


    —¿Viajáis mucho, Alteza?


    —Supongo que tanto como vos cuando acompañáis a Vuestra Majestad en sus viajes.


    —Aún no soy una guerrera —admitió Teyra—, aunque soy la mejor de todos con el arco. 


    A su espalda, le pareció escuchar una risa ahogada. Era del todo imposible que hubiesen sido Gara o Sofía, pues ellas sabían que cuanto había dicho era completamente cierto, por lo que solo quedaba la opción de que proviniera del gigante. 


    —No dejáis de asombrarme —comentó Lafet—. Una mujer valiente y experimentada con el arco, cuyo nombre aún desconozco, por cierto.


    —Mary, me llamo Mary —mintió la princesa al usar el antiguo nombre de su cuñada y retomar el paseo hacia el otro lado del puente.


    —Extraño nombre, aunque acorde con una aspirante a guerrera. 


    —Sois muy amable. 


    —Os aseguro que aún puedo serlo más cuando no tengo varios ojos vigilándome —comentó con una socarrona sonrisa dibujada en el rostro.


    Aquel gesto divirtió a Teyra. Por primera vez estaba de acuerdo con él pues, a excepción de sus doncellas, a ella también le hubiera gustado estar allí sin la presencia del hombre de hojalata.


    —Me sorprende que con vuestra astucia no hayáis aprendido a esquivar a la guardia —planteó ella con picardía.


    —Esquivar a la guardia es sencillo. No tanto al Guerrero Rojo —puntualizó—. Creedme, no hay hombre más implacable que él, y deshacerse de su presencia es un imposible. 


    «Eso habría que verlo».


    —Yo solo lo conseguí una vez, y no tardó en encontrarme —prosiguió Lafet. 


    Su respuesta provocó la risa de Teyra, al imaginárselo intentando escaparse del castillo por la ventana.


    —Vuestra risa invade mi corazón —susurró el príncipe deteniéndose para acariciarle la mejilla con el dorso de su mano. 


    Dispuesto a besarla, Lafet se acercó hasta ella, cuando la princesa lo apartó de un empujón.


    —¡Diantres, no! —soltó ofendida—. Antes debéis ganaros mi respeto. No olvidéis que, además de aspirante a guerrera, también soy una dama, y debéis tratarme como tal. 


    De nuevo escuchó aquella risa ahogada que había oído momentos antes. Esta vez decidió mirar hacia atrás, y le extrañó comprobar que la tensa postura del gigante, cubierto con aquella armadura y con la mano sobre la empuñadura de su espada, no se correspondiese con aquel sonido que tanto la intrigaba.


    El príncipe, por su parte, al ver que necesitaría esforzarse un poco más para seducir y hacerse con el beneplácito de aquella joven, se alejó de ella de pronto, dispuesto a demostrar su galantería. Había visto unas pequeñas flores junto al río, y se dirigió hasta allí para cogerle unas pocas a la bella dama. Teyra conocía aquel lugar como la palma de su mano, conocía el peligro que entrañaba acercarse demasiado a la orilla y, en un abrir y cerrar de ojos, se vio obligada a intervenir. De un rápido movimiento, se acercó hasta Gara y, de la aljaba que portaba, sacó una de sus flechas. El Guerrero Rojo, al verla tensando la cuerda de su arco y apuntando hacia Lafet, desenvainó su espada y la alcanzó en apenas un instante.


    —Atreveos a disparar y acabaré con vos —susurró presionando su acero contra la garganta de Teyra.


    Sofía intentó intervenir, pero Gara la detuvo confiando en la princesa. 


    A Su Alteza le costaba creer que hubiese llegado tan rápido hasta ella. La voz del guerrero ahora sonaba mucho más profunda y severa de lo que recordaba, pero ni siquiera esta, o el vello erizado que le había provocado el filo de su espada contra su cuello, lograron detenerla.


    —Impedidme disparar y será ella quien acabe con él —se le encaró con firmeza.


    Al Guerrero Rojo le sorprendió que ni siquiera su amenaza lograra amedrentarla. Tal vez era demasiado estúpida para darse cuenta de que él acabaría con su vida si le ocurría algo al príncipe. Cualquier hombre al que se hubiera enfrentado habría desistido y bajado el arco, pero ella seguía allí, sin mostrar temor alguno, y sin dejar de apuntar hacia el joven que él debía proteger. 


    Lafet, ajeno a cuanto ocurría a sus espaldas, siguió cogiendo flores junto al río decidido a formar un pequeño ramo para su nueva conquista. A su lado no había nadie, y el Guerrero Rojo tensó su espada aún más contra la aspirante a guerrera por su insistencia y su desafiante tomadura de pelo.


    —Dejad de inventar excusas que justifiquen vuestra demencia. Os doy una última oportunidad. Bajad vuestro arco si queréis manteneos con vida —masculló dispuesto a rajarle el cuello a aquella extraña mujer.


    El corazón de Teyra latía desbocado bajo su pecho. Ella era la única en ver el peligro que corría el príncipe y, a pesar del que ella también corría con aquel filo de acero frente a su garganta, siguió apuntando con su arco.


    —Apartad vos vuestra espada si queréis que salve la suya —defendió sintiendo cómo la intensidad con la que tensaba el arco era igual que la que sentían cada uno de los músculos de su cuerpo.


    —Osáis a decir que vuestra intención de salvarlo, cuando lo único que hacéis es amenazarlo —le rebatió el Guerrero Rojo, dispuesto a rajarle el cuello si se atrevía a disparar.


    —Sois vos quien osáis a poner en riesgo al príncipe por vuestra estupidez.


    Aquella mujer estaba agotando su paciencia.


    —¡Basta! Haced lo que os digo, o juro que acabaré con vos.


    Teyra no escuchó sus últimas palabras, solo había una forma de salvar a Lafet, y acabó disparando con su arco. 


    El Guerrero Rojo, al ver su intrépida y temeraria osadía, le arrancó el arco de las manos y lo lanzó lo más lejos que pudo, no sin antes atrapar por la espalda el cuerpo de Teyra contra el suyo.


    —¿Qué habéis hecho? —masculló entre dientes cuando la tuvo de nuevo acorralada entre su armadura y el filo de su espada. 


    Él no había sesgado antes la vida de ninguna mujer, y había prolongado aquel momento para evitar tener que hacerlo. Pero aquella aspirante a guerrera no era como cualesquiera que él hubiese conocido. Ni siquiera muchos de los hombres que estaban a su cargo se hubiesen atrevido a hacer lo que ella había hecho. Nadie que estuviese en su sano juicio, de hecho. Por suerte, no era tan buena como había asegurado de camino hacia allí, y su tiro errado evitó que el príncipe sufriera daño alguno.


    —Lo que debíais haber hecho vos —defendió Teyra, inmóvil—. Mirad la punta y lo sabréis —añadió refiriéndose a la flecha que había dejado clavada en unos matorrales, muy cerca de Lafet.


    Él no esperaba una respuesta así. La imprudencia de aquella extraña mujer se debatía en una fina línea entre la valentía y la demencia. Ella no había mostrado temor alguno frente a su acero, pese a su advertencia, y su atrevimiento no hacía más que desconcertarlo. 


    Incapaz de creer que fuese cierto, y con la firme creencia de que aquel disparo escondía una oscura intención hacia Su Alteza, el Guerrero Rojo la apartó de malos modos y se dirigió hasta el lugar donde aquel se encontraba. A su lado, la flecha seguía erguida clavada en algo. Volvió la mirada un último instante hacia la mujer que la había disparado. Se sorprendió al ver que no había rastro alguno de temor en sus ojos, sí en los de una de las doncellas que la acompañaba. Tal vez esta intuía lo que le pasaría a su señora si comprobaba que no había más que tierra bajo la flecha. Lo que hubiese clavado en su punta sellaría su destino, pues ningún hombre o mujer podía atentar contra la vida de un miembro de la realeza al considerarse traición a la Corona, y él tenía orden de matar a quien osara hacerlo. 


    Así pues, dispuesto a averiguar el futuro de aquella extraña temeraria, se acercó hasta la flecha, la cogió por el crestón y la alzó ante la atenta mirada de las damas. De su punta de acero colgaba una serpiente de tres colores, la más venenosa de cuantas existían en el continente, y de la misma especie que la que le arrebató la vida… a su difunto padre. 


    

  


  
     


    Capítulo 7


    Teyra observó desde la distancia cómo el Guerrero Rojo comprobaba por sí mismo qué había bajo la punta de su flecha. Momentos antes había reconocido el movimiento sutil en los matorrales y decidió salvarle la vida al príncipe, a pesar del riesgo que había corrido la suya. Ahora que el gigante conocía el motivo de su atrevimiento, esperaba que reconociera su error y se disculpara por lo que había hecho. Pero aquel lo único que hizo fue mostrarle la serpiente a Su Alteza.


    Lafet, al verla, enloqueció como un niño asustadizo.


    —¡Alejad eso de mí! —gritó lanzando por los aires las flores que había cogido para su conquista.


    —Está muerta, Alteza —defendió el guerrero—. Os la muestro para que…


    —¡Apartad eso de mi vista si no queréis que sea yo quien os mate a vos! —lo interrumpió mientras corría hacia atrás, con tan mala fortuna que acabó cayendo al río.


    En aquella zona no había mucha corriente y apenas había profundidad, pero Lafet, presa del pánico, chapoteó temiendo por su vida.


    —¡Me ahogo! ¡Ayudadme! ¡Me ahogo! —vociferó las veces que asomaba la cabeza sobre el agua.


    El Guerrero Rojo, impasible ante sus injustificados y agudos gritos, se limitó a observarlo desde la orilla.


    —¿Habéis probado a bajar los pies, mi señor? —se burló, provocando las risas de las tres mujeres.


    Abochornado por la situación, el príncipe se puso en pie, se echó el pelo hacia atrás, y anduvo un paso en dirección al gigante.


    —¡Ayudadme a salir! —masculló recobrando su habitual tono de voz. 


    Una vez fuera, y simulando que allí no había ocurrido nada, alzó su mentón y le ordenó al guerrero que lo siguiera. Ni siquiera se molestó en despedirse de ellas cuando se encaminó hacia el castillo. La imagen resultaba de lo más bochornosa, y Teyra rio a carcajadas, junto con sus doncellas, viendo cómo ambos se alejaban.


    Pero aquellas risas desaparecieron cuando la princesa se dispuso a recoger su querido arco. El Guerrero Rojo se lo había arrancado de las manos y lanzado con todas sus fuerzas, y lo halló destrozado sobre una roca. El impacto contra la piedra fue lo suficientemente fuerte para romperlo y partir la pala superior en dos. Compungida al ver su mayor tesoro destruido, se inclinó para cogerlo, cuando una gota de sangre cayó sobre la fría roca de tonos grisáceos. Aquel líquido procedía de su cuello, y solo entonces Teyra fue consciente del corte que el maldito guerrero le había hecho. 


    Hecha una furia, y tras coger los pedazos en los que había quedado reducido su arco, Teyra regresó junto a sus doncellas dispuesta a hacérselo pagar. Su herida apenas le dolía y carecía de importancia cuando se trataba de su bien más preciado. Aquel maldito hombre de hojalata le había arrebatado una de las cosas que más amaba en el mundo, y no iba a consentir que aquella afrenta quedase impune.


    —¡Alteza, estáis sangrando! —comentó Sofía alarmada al verla.


    Todo cuanto la encubierta hechicera había visto la había dejado sin palabras. Primero el inevitable encuentro con el hijo de Mengut, la amenaza del Guerrero Rojo, y ahora la herida que Teyra llevaba en el cuello. Por no hablar de su excelente vista y de las agallas que había mostrado al enfrentarse a aquel enorme y misterioso hombre.


    —Tranquila, Sofía. Alguien lo hará más que yo, os lo aseguro —le respondió la princesa.


    De vuelta al castillo, Teyra decidió ir directamente a visitar al armero. Necesitaba un nuevo arco lo antes posible, aunque después se lo hiciera pagar al causante. Ambas doncellas habían insistido en curarles el corte antes, pero no era la herida del cuello la que le dolía, sino la sufrida en su orgullo.


    De camino a la armería, vio salir de ella a un hombre con armadura. No logró verle la cara, pese a ir desprovisto del casco. Su cabello era oscuro y corto, pero no tuvo duda alguna de que se trataba del Guerrero Rojo por el color inconfundible de su capa. Lo siguió con la mirada y lo vio adentrarse en el castillo con paso firme, el mismo con el que ella se adentró en la herrería.


    —Necesito que me hagáis un nuevo arco —le pidió al armero, dejando su querido y dañado arco sobre la mesa que hacía de mostrador.


    —¿Qué ha ocurrido, Alteza? —demandó al ver el arma y, sobre todo, su cuello.


    —Mejor no preguntéis —respondió aún molesta.


    —Como queráis, mi señora. Lo tendréis listo en seis días.


    —¿«Seis días»? No puedo esperar tanto, lo necesito ya.


    —Me temo que no será posible, Alteza. Tengo demasiados encargos, y un buen arco lleva su tiempo. Podéis comprar uno en la ciudad, si os apremia.


    —No será tan bueno como el vuestro.


    —Me halagan vuestras palabras y os las agradezco, mi señora.


    —¿Puedo preguntaros quién era el hombre que acaba de salir de aquí y qué quería? —le demandó ella.


    —Siento no poder contestaros a eso, Alteza. Ha sido mi ayudante quien lo ha atendido justo antes de marcharse a comer. Si lo deseáis, puedo ir en su busca y preguntarle.


    —No es necesario, era solo mera curiosidad. Fabricadme un nuevo arco lo antes posible.


    —Así se hará, mi señora. Os avisaré cuando esté listo.


    Teyra agradeció su atención y salió disparada al encuentro de Gara y Sofía, que aguardaban vigilantes en la puerta de la armería.


    —¿Lo habéis visto? —les preguntó en cuanto se reunió con ellas.


    —No, mi señora —respondió Gara. Sofía se limitó a negar con la cabeza.


    —No importa. Pagará por lo que ha hecho de un modo u otro —sentenció Teyra con seguridad.


    ***


    Ya en sus aposentos, la princesa fue avisada por la doncella Benar de que Teurón la requería en el salón. Al parecer había organizado un banquete de bienvenida para el rey de Reino de Halcones y su hijo, aunque ella en lo único que podía pensar era en la cara que a este último se le quedaría cuando descubriera quién era ella en realidad.


    —Estáis preciosa, Alteza —afirmó orgullosa Gara al verla con su vestido rosa. Era el favorito de Teyra, y quiso ponérselo para dejar boquiabierto al príncipe.


    —Poneos esto —señaló Sofía, entregándole una sencilla tira de raso a modo de collar, del mismo color que el vestido.


    —Buena idea —reconoció la princesa—. Así podré cubrir el corte que ese advenedizo me ha hecho por su cabezonería.


    —¿Os han herido, mi señora? —demandó Benar preocupada.


    —No lo suficiente para amedrentarme —afirmó echándose un último vistazo ante el oxidado espejo de su alcoba—. Ya estoy lista —añadió comprobando que la doble trenza garantizaba la estabilidad de la corona sobre su cabeza. Gara había hecho un buen trabajo, y más de uno acabaría con la boca abierta gracias a él.


    Acompañada de sus tres doncellas, Teyra salió de sus aposentos y bajó por las circulares escaleras de la torre. Los latidos bajo su pecho aumentaban conforme lo hacía el sonido de las voces que llenaban el salón. Esperaba encontrar allí a Urkana, se moría de ganas de contarle todo lo sucedido, tanto como tener la oportunidad de hablar con su hermano, el rey Teurón, para reprocharle no haberla advertido de la visita del rey y su hijo, así como el motivo de esta. 


    Tal y como imaginaba, el salón estaba repleto de hombres, guerreros que bebían y comían con altas voces y bromas entre ellos. Algunos ya los había visto en el patio de armas mientras alentaban la contienda entre el Guerrero Rojo y el mejor luchador de Lobusterra. 


    Su sitio, a la izquierda de Urkana, era el único que quedaba libre, y le arrancó una sonrisa comprobar que el asiento que había a su otro lado había sido ocupado por el príncipe Lafet. Aquello no dejaba lugar a dudas de cuál era el motivo real de su visita, aunque le divertía pensar en la sorpresa que le espera y en la cara que pondría al verla.


    El primero en darse cuenta de su presencia fue el rey Mengut quien, sentado a la derecha de Teurón, parecía muy interesado en su entrada.


    —Así que esta es vuestra hermana —celebró el rey de Reino de Halcones, alzando su recia voz por encima del resto.


    Teurón, nada más verla, le reprochó con la mirada su tardanza. En cualquier otra circunstancia aquel gesto la hubiera intimidado. Teyra siempre había sido obediente a su hermano, dada la lealtad que le debía por su posición y el amor que le profesaba. Pero ese día estaban ocurriendo demasiadas cosas que la obligaban a mantenerse firme, y no mostró temor alguno por su parte.


    —Permitidme que os presente a Su Alteza, la princesa Teyra —anunció Teurón.


    Ella, con su habitual galantería, heredada también de su madre, y ante la mirada de todos, asintió con una leve venia antes de tomar asiento junto a un asombrado Lafet.


    —Sois vos —susurró avergonzado.


    El príncipe no lamentaba haber intentado seducirla creyendo ser una aspirante a guerrera, sino el modo en que se había marchado y regresado al castillo.


    —Veo que os habéis cambiado de ropa —bromeó ella. A Lafet no pareció gustarle su chanza, y optó por cambiar de tema—. Siento haberos ocultado la verdad hasta ahora.


    De las personas que la habían traicionado, el heredero de Reino de Halcones no era precisamente el que lideraba la lista.


    —Disculpadme vos por el modo en que puse fin a nuestro paseo. Jurón me contó después lo sucedido, y os doy las gracias por ello.


    —¿«Jurón»? —preguntó sorprendida.


    —El Guerrero Rojo —aclaró Lafet—. Creí haberos dicho su nombre.


    «De haberlo sabido, estoy segura de que lo recordaría», pensó ella.


    —Acabáis de hacerlo —respondió Teyra, buscándolo con la mirada. No conocía su rostro, pero entre todos aquellos hombres, ninguno vestía un jubón de color rojo que lo identificara—. Tenía entendido que su misión era protegeros —añadió, por si el príncipe le desvelaba su paradero.


    —¿Creéis que corro peligro en este salón? —demandó dejando entrever una vez más su innata cobardía.


    —Confío en que no. Aunque de ser así, no tenéis de qué preocuparos, Alteza, pues os recuerdo mi destreza con el arco.


    Lafet sonrió, y ella le devolvió el gesto.


    —Debo admitir que no sois como recordaba —reconoció él.


    «Resulta curioso. Vos sois tal cual os guardaba en la memoria».


    —¿Y cómo me recordabais exactamente, mi señor? —tanteó Teyra.


    —A riesgo de que deseéis convertirme en la siguiente víctima de vuestra puntería, os confieso que el recuerdo que guardaba de vos dista mucho de la mujer en la que os habéis convertido. 


    —Vuestras palabras me halagan, Alteza, aunque no responden a mi pregunta, si me permitís la licencia.


    —Os lo diré, solo si me prometéis que estaré a salvo —bromeó Lafet.


    A Teyra le agradaba aquella faceta del príncipe, y no dudó en responderle de igual modo.


    —Os doy mi palabra de que no usaré mi arco contra vos.


    «Algo imposible, gracias al impresentable hombre de hojalata».


    —Entonces me aventuraré a confesaros que os recuerdo gritona, entrometida e inquieta —se sinceró Lafet.


    —¿Es así como me veíais? —masculló.


    —Me habéis dado vuestra palabra —le recordó con socarronería.


    Su gesto la hizo reír de nuevo. En cierto modo seguía siendo igual, aunque más atrevida y con muchos más conocimientos que cuando era una niña. 


    —Vuestra vida está a salvo —susurró Teyra—, pues yo os recuerdo exactamente igual que vos a mí.


    Su respuesta arrancó las carcajadas de ambos, y estas despertaron la atención de los monarcas y el asombro de Sofía. 


    La hechicera, cuyo aprendizaje a escondidas con Kirba avanzaba a pasos agigantados, no dejaba de pensar en que una de sus misiones era precisamente impedir la boda entre ellos. Si algo había aprendido de Teyra en el tiempo que llevaba en el castillo era que la princesa era mucho más inteligente de lo que imaginaba, y le sorprendía que mostrara interés por aquel tipo mimado, cuyo padre, viejo, gordo, repugnante y malnacido, compartía mesa con ellos. Sofía estaba haciendo un verdadero esfuerzo por contenerse. No resultaba nada agradable estar frente al hombre que había ordenado el asesinato de sus padres, y obligarse a mantener la compostura para no lanzarse a su cuello y estrangularlo con sus propias manos. Ya no estaba en el Siglo XXI, aquí las condenas eran bien distintas y debía andarse con cuidado. No se trataba solo de su reino, su propia vida era la que estaba en juego si se desvelaba quién era en realidad. Compartir espacio con él no era tarea fácil para ella, pero debía salir airosa, y prefería armarse de paciencia para esperar el momento adecuado que llevara a buen término su plan de venganza. 


    Mengut, sin dejar de observar a la joven pareja, quiso aprovechar el momento para romper una lanza a su favor.


    —Os dije que mi proposición era lo mejor para ambos —le susurró con orgullo a Teurón.


    Este, sorprendido por lo bien que su hermana parecía llevarse con Lafet, quiso rememorarle igualmente su conversación en la sala.


    —Y yo os recuerdo que seré yo quien tome la última decisión —advirtió sin dejar de mirar a Teyra.


    —¿Acaso no os alegráis de ver que se gustan?


    Teurón no conocía aquella faceta de Teyra. Conocía el interés que tuvo en el pasado por el hijo de Kenos, el antiguo señor de Pretor, pero nunca la había visto así con un hombre. La sola idea de que pudiese estar enamorándose realmente de él le revolvía el estómago. De ser cierto, su propia hermana aceptaría desposarse con Su Alteza sin que él tomase cartas en el asunto. El mayor peso ya no recaería solo sobre él, aunque eso no mermaba el hecho de que se trataba del hijo de Mengut.


    —El tiempo lo dirá, amigo mío —le respondió el monarca anfitrión.


    La respuesta de Teurón gustó a Leno, que sonrió sin que nadie se percatara, a excepción de Urkana.


    Ajena a cuanto pudieran pensar su hermano o el rey Mengut, Teyra siguió conversando con Lafet. A pesar de que no sentía amor alguno hacia él y no le gustase como hombre, debía reconocer que le caía bien. Su encuentro con él fuera de los muros del castillo había sido divertido, y rememorarlo los mantuvo a ambos en una charla entretenida.


    —Me gustaría mostraros Lobusterra, si no os supone un inconveniente con vuestro padre —le propuso al príncipe, con el firme propósito de volver a reencontrarse con el Guerrero Rojo, para hacerle así pagar por lo que había hecho.


    —Ya conocéis sus intenciones, así que no creo que ponga reparo alguno —aseguró Lafet.


    —Perfecto. Iremos a la ciudad mañana entonces.


    —Será un placer acompañaros, Alteza.


    Viendo que no sacaba a relucir su nombre, Teyra volvió a insistir.


    —Debo advertiros de que nunca viajo sin mis doncellas —argumentó.


    —Tenéis suerte, pues ya sabéis quién vendrá conmigo. Espero que no os incomode su presencia —añadió.


    «¿Incomodarme? Creo que no seré yo quien sufra tal agravio».


    —Tendremos que soportarlo entonces —bromeó ella, haciéndolo reír de nuevo. 


    Para Lafet, la princesa había resultado toda una caja de sorpresas, y él adoraba las sorpresas tanto como la carne asada o lo que custodiaban las mujeres entre sus piernas. Descubrir que la aspirante a guerrera era Su Alteza y la mujer que estaba destinada para él consiguió que aquella comida fuese la mejor de muchas. Estaba claro que entre ellos había mucho en común, y no pararía hasta conquistarla. Por primera vez estaba de acuerdo con su padre. Ella era la mejor opción para él. Aunque no era cumplir el deseo de su rey lo que más le enorgullecía, sino pensar en la suerte que tenía. No podía dejar de imaginarla desnuda cuando la miraba, y le gustaba preguntarse a sí mismo mientras charlaban si, bajo aquel vestido cursi, la princesa escondía un cuerpo acorde con su hermoso rostro. 


    Lafet nunca quiso desposarse. Había visto a Mengut reinar sin su difunta esposa junto a su trono, y no creía necesario tener una para hacerlo. La insistencia del monarca en que el príncipe contrajera matrimonio era un tema del que nunca salía bien parado. Siempre que el rey sacaba a relucir la conversación, ambos terminaban en una intensa pelea plagadas de despiadadas miradas y crueles palabras. El rey de Reino de Halcones era demasiado inclemente con su reinado, y aún más lo era con su propio hijo. No pretendía de él que fuese un buen hombre, sino el rey que él esperaba que fuera. Para ser el monarca más poderoso del continente debía dejar atrás el deseo que pudiera sentir hacia cualquier hembra y pensar con frialdad. Lafet era demasiado avezado y raudo con su verga, y debía aprender a controlarla para lograr sus objetivos. Las mujeres tan solo habían sido creadas para ser utilizadas, eran meros adornos, mercancía con la que negociar con otros reinos, y Teyra era la ideal para cerrar un buen trato con el reino que ahora pisaban.


    El rey de Reino de Lobos conocía la personalidad de Mengut, y le perturbaba que Teyra se uniera finalmente al príncipe Lafet. Ser testigo de la relación que parecía nacer entre ambos lo inquietaba, y aquel banquete, que se vio obligado a organizar en honor al monarca vecino, acabó convirtiéndose en uno de los más incómodos de cuantos recordaba. 


    

  



  

     


    Capítulo 8


    Teyra tenía pendiente hablar con su hermano, y le agradó que fuese el mismo Teurón quien la buscase tras el banquete.


    —Necesito hablar con vos —le espetó sin detenerse, encaminándose hacia la sala privada del rey. 


    Ella, entendiendo su mandato, lo siguió en silencio, acompañada de Urkana.


    —¡Cerrad la puerta y aseguraos de que nadie entre! —ordenó una vez allí a los guardias que custodiaban la entrada—. ¡Y vosotras, sentaos! —agregó dirigiéndose a ambas mujeres. 


    La princesa conocía demasiado bien a su hermano para saber que le esperaba algún tipo de regañina, aunque era ella la que estaba dispuesta a recriminarle por su taimada traición.


    Leno, por su parte, reconociendo el estado en que se encontraba su dueño, restregó su lomo contra su pierna para intentar calmarlo. Él era su rey, pero detestaba que le hablase así a su Reina.


    Cuando las dos mujeres tomaron asiento a un lado de la mesa, Teurón se sentó en su silla, situada en el extremo.


    —Lo que voy a contaros no debe salir de aquí —comenzó a exponer en voz baja. 


    De las dos, solo Urkana conocía las condiciones que Mengut exigía en su misiva, enviada hacía ya más de un año, para ayudarlo en la batalla contra el sur. Sin embargo, Teyra no mostró asombro alguno cuando su hermano le relató toda la historia.


    Conforme Teurón le narraba lo ocurrido en el pasado, Teyra comenzó a encajar las piezas que ella había creído esparcidas hasta entonces. La carta de Mengut, su visita inesperada, la ausencia de Kirba en el castillo, la llegada de Sofía… Al parecer, todos ellos conocían la verdad, sabían que tarde o temprano el rey de Reino de Halcones vendría a por ella, y por eso la anciana hechicera había traído del futuro a Sofía. Pese a que no sabía aún quién era en realidad, siempre había intuido que había un motivo para traerla, y ahora podía presagiar cuál era. Todo cuanto había escuchado y descubierto tenía que ver con ella, pero lo que más le molestaba era que todos ellos hubiesen decidido ocultarle la verdad. 


    —No parecéis sorprendida —aludió el rey una vez le contó cómo ocurrieron los hechos con respecto al rey de Reino de Halcones.


    —Espero al momento en que ambos os disculpéis por haberme ocultado toda esta información durante tanto tiempo —defendió Teyra con firmeza.


    A Teurón le costaba reconocer a la mujer que tenía ante él. En el último año su hermana ya no era la misma. Había madurado en demasía, y lo demostraba con la entereza con la que se estaba dirigiendo a él. Urkana, en cambio, ya sabía en la persona que Su Alteza se había convertido, y lamentaba en lo más profundo no haberle podido contar antes aquella historia.


    —Ruego me disculpéis —susurró la Reina de lobos.


    Teyra agradeció aquel gesto con una leve inclinación de cabeza. Esperaba que su hermano hiciese lo mismo, pero aquel se mantuvo firme sin mostrar arrepentimiento alguno.


    —Sabéis tan bien como yo que un rey no debe contar todo cuanto sabe —se justificó Teurón, molesto porque Teyra no fuese capaz de entender su posición.


    —Pues debería, cuando concierne a alguien de su propia sangre —defendió ella.


    —Ya os he contado cómo sucedió —insistió el monarca—. No necesitaba contaros un acuerdo al que nunca se llegó.


    —El rey de Reino de Halcones no debe pensar lo mismo si se ha presentado en Lobusterra con su hijo —lo rebatió Teyra, dispuesta a amparar su posición hasta las últimas consecuencias. 


    Por alguna razón decidió no nombrar a Sofía, pues intuía que ni siquiera el rey estaría al tanto del motivo que justificaba su presencia en el castillo, tal y como Kirba le pidió a ella mantener en secreto la llegada de Urkana al Roble Fresnal en su momento.


    —Desconocía su intención de hacerlo de este modo, si es a eso a lo que os referís —admitió el rey—. No advirtió de su visita, e insiste en cerrar el acuerdo.


    —¿Y qué le habéis dicho? —cuestionó con firmeza.


    Teurón tomó aire antes de responder. En ese instante logró ver en ella algo que encogió su corazón. Teyra, a diferencia del color de su cabello, se había convertido en el fiel reflejo de su difunta madre. Había heredado de Sigmar no solo sus gestos, sino también su saber estar, su inteligencia, y su gran fortaleza interior.


    —Que tendrá mi respuesta en siete días —respondió el monarca.


    Urkana tuvo que morderse la lengua para no acabar interviniendo. Llevaba el tiempo suficiente en Reino de Lobos para conocer sus costumbres y su forma de vida, pero aún le costaba acostumbrarse a ciertas normas arcaicas y primitivas que una mujer en el futuro, en países y circunstancias normales, jamás permitiría.


    —¿Una semana? —inquirió Teyra—. ¿Vais a decidir mi futuro en tan solo una semana? 


    —Muchos matrimonios reales se acuerdan incluso antes del nacimiento, así que agradecedme, al menos, que os haya dado ese tiempo —masculló el rey, invadido de recuerdos, mientras intentaba asimilar la persona en la que se había convertido su querida hermana.


    —No pienso agradeceros que me hayáis concedido siete días para obligarme a marcharme y despedirme de mi hogar.


    —No es para obligaros, sino para que toméis una decisión.


    Teyra, sorprendida, aspiró de manera profunda al escuchar aquellas últimas palabras.


    —Creí que seríais vos quien decidiera —susurró.


    —Y así será, aunque con vuestra previa aprobación —aclaró Teurón—. Hermana —prosiguió tomándole la mano por encima de la mesa—, sois la única familia que me queda, además de la que he formado con Urkana y la pequeña Yram, y jamás haría algo para disgustaros. Siempre he querido lo mejor para vos, pues vuestra felicidad es también la mía. Mas como rey y vuestro hermano, me siento también en la obligación de advertiros —anunció antes de volver a tomar aire y regresar a su posición—. El rey Mengut está en lo cierto al afirmar que no disponéis de muchas opciones.


    —¿Acaso él sabe lo que a mí me gusta o lo que no? —advirtió molesta por el cambio que de nuevo sufría la conversación.


    —No, Teyra, pero debéis tomar una decisión en ese plazo, o de lo contrario me veré obligado a tomarla por vos. Tanto si aceptáis como si no a desposaros con Lafet, la decisión afectará a ambos reinos. De vos depende que la relación entre los dos países se vea denostada o favorecida.


    —¿Estáis insinuando que el futuro de Reino de Lobos depende de mí?


    —No insinúo, Teyra, lo afirmo. Queramos o no, nuestro destino depende de vos. 


    Aquello lo cambiaba todo. Su familia, su gente, su reino. Todo cuanto les deparaba dependía únicamente de ella. Lobusterra acababa de vivir una guerra, y lo último que Teyra deseaba era provocar otra al rechazar la propuesta de Mengut. No aceptarla supondría pérdidas económicas para el país, pero también la pérdida de su activo más valioso… su pueblo. La probabilidad de que le arrebatasen todo lo que ella amaba le desgarraba el corazón y la despedazaba por dentro. El futuro de todos ellos dependía de la decisión que ella tomase, y al instante tuvo claro qué debía hacer.


    —Si es así, no necesito siete días para decidirme —anunció—. Aceptaré casarme con Lafet.


    La entereza con la que lo dijo dejó a los monarcas en absoluto silencio durante un momento.


    —¿Estáis segura? —quiso saber Urkana. Lamentaba verla involucrada en aquella situación, pero admiraba al mismo tiempo su indiscutible valentía al dar aquella respuesta.


    —No albergo pasión alguna por el príncipe, si es eso lo que os preguntáis —aclaró la princesa—, mas sí por mi familia y mi reino. Contad con mi beneplácito para la unión de ambos reinos —dijo dirigiéndose al rey. 


    —No necesitáis decidiros ya —insistió la reina.


    —Sí cuando se trata de mi propia sangre —respondió Teyra levantándose ante la mirada de ambos—. Aunque, por si en algo os tranquiliza, aguardad los siete días para darle a conocer mi respuesta a Mengut. Así tendré tiempo de despedirme de mi reino y demostraros que puedo hacerlo —remató justo antes de abandonar la sala, dejándolos atónitos, incluido a Leno.


    


  



  
     


    Capítulo 9


    Teyra salió disparada de la sala del rey, decidida a cumplir su palabra. Aún tenía una semana por delante para conocer un poco más al príncipe. Lafet era joven, demasiado para ella, aunque ambos compartían vidas parecidas, y tal vez aquel rasgo en común sería suficiente para que naciera en ella un interés mayor hacia él en el futuro. 


    Era inútil engañarse a sí misma. Princesas como ella, o reinas, habían sido obligadas a casarse desde una temprana edad, e incluso antes de su nacimiento, a lo largo de la historia. La alianza mediante el matrimonio garantizaba la paz entre los reinos, y sus monarcas sellaban ese tipo de acuerdos con el firme propósito de garantizar y alargar sus reinados. Cuando Teurón le había hecho saber en la posición en la que se encontraba Reino de Lobos, Teyra no había dudado de cuál sería su decisión. Aprender a través de los libros le había servido para descubrir mundos que ella desconocía hasta entonces, pero no necesitaba ninguno de ellos para saber qué hacer para salvaguardar su propio reino y la gente a la que ella amaba. Si sus vidas dependían de ella, no habría nada que la detuviese, ni siquiera el hecho de tener que abandonar su propio hogar para irse a otro del que apenas conocía nada.


    Gara la aguardaba al final del pasillo. Sofía y Benar no estaban con ella.


    —¿Os encontráis bien, mi señora? —demandó la doncella.


    —Todo lo bien que se puede estar bajo el peso del deber —alegó Teyra.


    Gara no entendió muy bien qué quiso decir con aquella respuesta, aunque no necesitaba saberlo. Ella era leal a la princesa, y tan solo necesitaba seguirla allá donde fuera. 


    ***


    Esa misma tarde, y en ausencia de su querido arco para entrenar en el patio de armas, Teyra fue en busca de Kirba. Tras hablar con su hermano y su cuñada, estaba dispuesta a conocer toda la verdad, y sabía que la hechicera daría respuestas a sus preguntas.


    Deseosa de encontrarla, y al no hallarla en ninguna parte del castillo, se le ocurrió buscarla en sus aposentos. Estos se encontraban en el ala derecha de la torre del homenaje y, olvidando que aquella parte también acogía a los señores de los monarcas que los visitaban, se dirigió hacia allí con cierto apremio. La tela del bajo de su vestido, elevada hasta entonces por la velocidad a la que caminaba, descendió de pronto y chocó contra sus talones, cuando se detuvo en seco al ver una figura en mitad del pasillo. Los rayos de luz que atravesaban las ventanas y las velas de los candeleros anclados a sus gruesos muros de piedra, alumbraban lo suficiente para que la princesa supiera de quién se trataba. Su enorme tamaño y el color de su capa y jubón lo delataban.


    —¿Qué hacéis aquí? —le soltó en cuanto lo tuvo frente a ella.


    La amalgama de metales del casco, que le habían impedido verle la cara hasta ese momento, escondía un rostro que la dejó sin aliento. Su mandíbula angular cubierta de una cuidada barba y sus hipnotizantes ojos verdosos podían verse con claridad pese a la escasa luz que lo alumbraba. Jurón, que así era su nombre según le había informado el propio príncipe, era un hombre agraciado, demasiado quizás para alguien con tan groseros y toscos modales como los suyos.


    —Permitidme recordaros que no estoy obligado a responderos, Alteza —aseguró sin inmutarse.


    «Será idiota», pensó ella.


    Aquel hombre se había posicionado en el primer puesto del más indeseable y descortés de cuantos había conocido. No solo le había destrozado su mayor tesoro, sino que, además, ni siquiera se había disculpado por ello. Por no hablar de lo que le había hecho en el cuello, o de su falta de gratitud por haberle salvado la vida al príncipe.


    —Permitidme que os recuerde que un caballero debe conocer cuál es su cometido —defendió la princesa molesta.


    —Lo haría si fuese caballero, mas solo soy un simple guerrero —argumentó retomando su marcha, rebasando a una enfurecida Teyra.


    —La falta de título no os exime de vuestras obligaciones —se le encaró girándose hacia él. 


    Jurón se detuvo ante tal acusación. Aún intentaba asimilar que la mujer que había tomado por una simple guerrera no era otra que la princesa del reino que pisaba. La había visto de camino al salón y fue entonces cuando desistió de comer. Su estómago se cerró nada más descubrir la verdad y ser consciente de lo que había hecho. Lo más seguro para ambos era que él se mantuviera alejado de ella, e intentar así olvidar lo ocurrido. 


    Sin embargo, por lo que había escuchado, ella no pretendía dejarlo correr. Su Alteza parecía ser adicta a demostrar que no temía las consecuencias de ocultar su verdadera identidad o las de enfrentarse a un guerrero. Tal vez aquella valiente, aunque terca mujer, no había conocido el miedo como lo conocía él. Nacer al amparo de los muros de un castillo, protegida de cuanto ocurriese fuera de ellos, le proporcionaban un exceso de confianza en sí misma que, ante la persona equivocada, podrían suponerle un problema si no aprendía a controlar su afilada lengua. Mujeres como ella habían perdido la vida y habían sido enviadas a la horca por menos intrepidez que la suya. 


    —Mi obligación es mantener a salvo a Su Alteza, cueste lo que cueste —masculló volviéndose hacia ella.


    Ni siquiera su hermoso vestido o la corona que llevaba sobre su cabeza le impedirían defenderse de acusaciones que no creía justas, así como de cumplir con su obligación. Su juramento nada tenía que ver con ella, y sí con su lealtad hacia su rey.


    —Puede que no hagáis bien vuestro trabajo si vais dejando cadáveres por el camino —argumentó Teyra.


    —Hoy yo no he matado a nadie —bramó alcanzándola con un solo paso, inclinando su cabeza para mirarla a los ojos. Él no había nacido entre algodones como ella, pero sabía reconocer cuáles eran sus límites. Las vidas que había sesgado con su espada solo se debían al juramento que le había hecho a su monarca. La decisión de acabar con todos aquellos hombres nunca fue suya y, a riesgo de que nadie pudiera creerlo, no se sentía orgulloso de ello. Fueron su gran preparación y su físico lo que lo llevaron a convertirse en el mejor guerrero de su reino y, como tal, se debía únicamente a su lealtad—. Aunque podéis estar segura —añadió— de que no dudaré en hacerlo si es necesario.


    Su mirada se había oscurecido tanto como su atezada piel, y su voz había sonado tan firme, que Teyra se obligó a tragar saliva.


    —Me refería a mi arco —susurró esperando recuperar la entereza que acababa de perder de forma estrepitosa.


    —Ah, eso —murmuró el guerrero, recobrando su posición inicial—. Tendréis uno nuevo en tres días —informó con un timbre de voz mucho más apacible.


    Aquel dato pilló por sorpresa a Teyra. Nunca hubiera pensado que ese sería el motivo por el que lo había visto salir de la armería a su regreso al castillo. Debía reconocer que era un buen gesto por su parte, aunque seguía sin concederle lo que le debía, y no pensaba irse sin conseguirlo.


    —Me es grato conocer esa noticia —sostuvo con firmeza—, del mismo modo que agradecería que cumplierais con el resto de vuestros cometidos.


    —Os empeñáis en tratarme como un caballero, cuando ya os he dicho que carezco de tal título.


    —No necesitáis título alguno para agradecerme lo que hice por vuestro príncipe.


    Aquella mujer jamás entendería su necesidad de alejarse de ella.


    —Creo que no me corresponde a mí endeudar tal gratitud, sino a Su Alteza —aseguró Jurón sin ocultar su molestia. 


    No era su intención incomodarla, sobre todo teniendo en cuenta que estaba ante la que se convertiría en la próxima princesa de Reino de Halcones, algo que él no ponía en tela de juicio alguno, dada la trayectoria de su rey. Pero su deseo de acabar con aquella conversación era proporcional a su interés por apartarla de su vista.


    —¿Tampoco pensáis disculparos por vuestro comportamiento? —insistió Teyra.


    Ella no podía entender cómo aquel hombre con tan poca cortesía y educación gozaba de la confianza de Lafet y de su padre. Por más que lo intentase, de su boca no lograba salir una sola palabra de amabilidad hacia ella. Había ido a la armería para encargar un arco, sí, pero era lo menos que podía hacer después de haberle destrozado el suyo, al que consideraba su mejor joya, por encima de cualquier alhaja que guardara en sus aposentos. Estaba segura de ello, y no iba a moverse de allí hasta conseguir una disculpa que tanto merecía.


    —Jamás pediría perdón por obedecer una orden —defendió el guerrero.


    —¿Ni siquiera esto os hará cambiar de opinión? —demandó arrancándose de un tirón el collar que llevaba en el cuello. 


    Aquel simple y estrecho trozo de tela escondía un corte feo que acabó por desarmarlo. Jurón jamás había herido antes a una mujer, y la lesión que Su Alteza le mostraba logró traspasar la dureza de su férrea armadura. Había visto y procurado demasiada sangre para asustarse por un corte como aquel, pero no se trataba de la herida en sí, sino de la persona que lo había sufrido. 


    La fama precedía al Guerrero Rojo. Nadie en su reino hubiese dudado de su palabra llegado el momento de justificar su acción. Pero no era allí donde se encontraba. Aquella herida dejaba al descubierto un hecho que lo ponía en serio peligro. Existía una preocupante posibilidad de que pronto se conociera quién había sido el causante de tal agravio. Nadie creería su versión de los hechos cuando, además, ni siquiera recordaba haber apretado tanto contra la garganta de Su Alteza. Jamás creyó hacerle daño, pese a que estaba en juego la vida de Lafet, a quien él debía proteger. Sería difícil, incluso para él, explicar lo que había ocurrido realmente durante el paseo y el motivo que lo había llevado a causarle una herida así a alguien de la realeza. Siempre sería la palabra de una princesa contra la de un simple guerrero, y de tergiversar la realidad de lo acontecido, las consecuencias serían nefastas. No solo era su cabeza la que estaba en juego, la fractura que ello conllevaría afectaría a los dos reinos, pudiendo provocar incluso una posible guerra entre ambos.


    —Lamento haberos herido —susurró.


    Teyra, orgullosa por haber conseguido uno de sus objetivos, dibujó una sonrisa en su rostro antes de responder.


    —Agradezco vuestra disculpa.


    Jurón, por su parte, desconocía hasta qué punto una princesa entendería la labor de un guerrero. Su posición distaba mucho de la suya, la realeza no rendía las cuentas que debía acatar un súbdito, y tan solo albergaba la esperanza de que ella fuese clemente al relatar los hechos llegado el momento.


    —Os ruego protejáis la verdad con la misma entereza con la que lanzasteis aquella flecha —imploró.


    —¿Teméis que pueda desprotegerla? —demandó Teyra.


    —Si me permitís la licencia, mi señora, he conocido vuestra capacidad para disfrazar el engaño —se atrevió a reconocer Jurón.


    —Ya que sois tan honesto para confirmar tal hecho, espero que también lo seáis para reconocer que fuisteis vos quien se burló cuando afirmé mi destreza con el arco durante el paseo.


    De nuevo ahí estaba la mujer atrevida y osada que él había conocido. Su título la protegía, y él no tuvo más remedio que claudicar ante su descaro.


    —De donde vengo, ninguna mujer forma parte del ejército, y no creí que fueseis capaz de una habilidad así.


    —Luego afirmáis que fuisteis vos.


    —Luego afirmo que erré al ponerlo en duda.


    —Me conformo con eso —celebró ella con orgullo.


    —¿Tendré entonces vuestra palabra de no faltar a la verdad? —quiso asegurarse Jurón.


    —Lo haría si fuese un guerrero como vos, mas solo soy una simple princesa —remató Teyra triunfal, devolviéndole sus palabras.


    Apenas lo miró a la cara antes de volverse para retomar su camino en busca de Kirba, pero de soslayo pudo ver su gesto contrariado, suficiente para que ella dibujase una sonrisa en su rostro.


    

  


  
     


    Capítulo 10


    Mengut no había aceptado asignar otro guerrero para custodiar a su heredero. Jurón había visitado a Su Majestad para implorarle que otro de sus hombres lo sustituyera, pero el rey sabía que él era el mejor de todos, y no podía arriesgarse a que algo le pasara a su hijo. Estaban en un reino poblado de salvajes lobos, y él era el único que podía protegerlo de ellos, y de la tentación con las hembras. 


    Obligado a seguir a Lafet y, por ende, a tener que soportar a la princesa, su primer castigo llegó a la mañana siguiente.


    El príncipe tenía planeado visitar Lobusterra con ella. Ya en las caballerizas, y tras comprobar que los caballos eran seguros, se sorprendió al verla aparecer únicamente con las dos mujeres que la acompañaron en su paseo el día anterior.


    —¿No va nadie a escoltaros? —gruñó al observar que ningún otro guerrero iba tras ellas.


    —Tengo entendido que sois diestro con la espada, y no creo que sea necesario —respondió Teyra, acariciando con la yema de los dedos el lazo que cubría su cuello a modo de collar. 


    Aquel gesto tensó la mandíbula de Jurón, y Teyra sonrió para sus adentros.


    —Estáis en lo cierto, Alteza —intervino Lafet—. El Guerrero Rojo es el mejor del reino, y no debéis tener temor alguno.


    «Adulador», pensó Jurón.


    El príncipe, en su papel de conquistar a la princesa, se apresuró a ayudarla a subir al caballo cuando ella le informó que carecía de experiencia. 


    «No lleva escolta y ni siquiera es capaz de montar sola», gruñó para sus adentros.


    Lafet, en su propósito, la tomó por la cintura y la izó en varias ocasiones sin mucho éxito. La imagen resultaba bochornosa. Jurón se preguntaba cómo una mujer tan osada como ella podía ser tan patosa, pero una vez a lomos del caballo y al ver el modo en que cogía las riendas de este, no tardó en hallar la respuesta. Aquello no era más que una farsa, y no pudo evitar resoplar al ver la patética escena.


    —¿Podríais asistir a mi doncella? —le pidió Teyra de pronto—. Ambas carecemos de experiencia y siempre nos es bienvenida un poco de ayuda. 


    Jurón empezaba a hartarse de los jueguecitos de la princesa. Él no había sido adiestrado para saciar los caprichos de una joven mimada que lo tenía todo; bastante tenía con Lafet para tener que soportarla también a ella.


     —¿Desea algo más Su Alteza? —demandó furioso cuando la doncella ya estaba a lomos del dichoso caballo. De los cuatro, era el único que aún seguía en pie sobre los adoquines del patio de armas.


    —Nada que un súbdito deba saber —respondió ordenándole a su corcel poner rumbo hacia el exterior de los muros del castillo.


    Teyra no solía tratar de ese modo a nadie, la habían educado para guardar respeto, sin distinción de rango o posición. Pero aquel hombre le seguía debiendo una muestra de agradecimiento y un arco. Además, era distinto de cuantos había conocido; tenía una desquiciante y desvencijada destreza para desquiciarla, y a ella le divertía hacerle pagar por todo lo que le había hecho.


    Durante el trayecto, y junto al caballo de las doncellas, Jurón se vio obligado a ir tras ellos y soportar una vez más la conversación de Sus Altezas.


    —¿Y decís que en Halcusterra tenéis un lago? —demandó Teyra curiosa al escuchar la descripción que el príncipe le acababa de hacer sobre su reino.


    —No exactamente —aclaró—. Es una zona en la que el río se ensancha. Está a los pies de la colina donde se erige el castillo, y su uso está reservado solo a la realeza.


    —Yo daría cualquier cosa por tener un lugar así en nuestro reino.


    —Podríais disfrutar de él si aceptarais mi propuesta. 


    Jurón se atragantó en ese instante con su propia saliva y los dos se volvieron hacia él.


    —Un insecto —aclaró el Guerrero Rojo para que siguieran adelante y no repararan en él.


    —Con la boca cerrada no os entrarán —comentó la princesa antes de regresar a su posición y poner de nuevo la vista en el camino.


    «¡Maldita bruja!».


    —¿Qué decís, Alteza? —insistió Lafet, dispuesto a retomar la conversación por donde la habían dejado.


    —Aún es pronto para responderos, mi señor —defendió Teyra—. Aunque debo reconocer que me agrada todo cuanto me contáis. 


    —Os contaré más entonces si con ello consigo vuestra aprobación a nuestra unión —celebró el príncipe, ganándose una nueva sonrisa de ella.


    Lafet continuó hablando del lago y de las veces que se había bañado allí de pequeño con sus hermanas, Kazum y Visú. Teyra no había oído hablar hasta entonces de ellas, y le agradó la idea de tener a alguien más como ella, con las que poder compartir confidencias.


    —Habladme de vuestras hermanas —le demandó.


    —Ambas nacieron el mismo día, aunque son muy distintas entre sí.


    —¿En qué sentido?


    —En todos. Kazum, de cabellera oscura, y la preferida de padre —puntualizó—, es la más sensata de las dos, demasiado en verdad. Es tan estricta que a veces olvida que no es ella quien ocupa el trono. Visú, en cambio, es indómita y la rebelde de la familia. Ni siquiera el rey ha logrado domesticar a esa fiera salvaje.


    «Y ni falta que hace», pensó el Guerrero Rojo.


    —¿Debo temerla por lo que decís? —planteó Teyra.


    —No —respondió Lafet con una risotada—. Ambas son de corazón noble, aunque os aconsejo no encariñaros demasiado con Visú si no queréis acabar metida en los mismos líos que ella. Padre le impone castigos a menudo, y no quisiera que vos corrierais la misma suerte.


    Jurón se tensó tanto que hasta su caballo pudo percibirlo. Por suerte era un experto jinete, y pudo reaccionar a tiempo antes de que el corcel se descontrolase.


    Teyra, por su parte, se compadeció de Visú al escuchar aquella historia. Apenas conocía al rey Mengut, pero lo poco que sabía de él era que debía andarse con cuidado. Podría esperar cualquier cosa de él, y más cuando era capaz de castigar a su propia hija.


    —Lamento oír eso —susurró con pesar.


    —Podéis estar tranquila, Alteza. En nuestro reino siempre estaréis a salvo. Es un lugar seguro, sobre todo desde que no están los halcones —informó Lafet.


    —¿«Los halcones»? —demandó sorprendida.


    —Sí. Resulta paradójico que sean ellos los que den nombre a nuestro reino, después de lo que hicieron.


    —¿Qué ocurrió? 


    —Tras varios siglos, y sin explicación alguna, los halcones enloquecieron y comenzaron a atacar a los humanos. En contra de lo que muchos piensan, esos bichos son peores que cualquier animal salvaje que podáis conocer. Atacan desde arriba, son demasiado rápidos y sus picos, o sus fuertes garras, son letales; tanto, que varios guerreros perdieron la vida por sus mortíferas heridas.


    Teyra no podía creer lo que escuchaba. Las aves eran precisamente sus animales favoritos, y la reina Sigmar nunca le mostró temor alguno hacia ninguno de ellos, sobre todo hacia los halcones, especie que amaba por encima de cualquier otra, y a la que tomaba como referencia para que la princesa alcanzase sus sueños en el futuro.


    —El pueblo vivía atemorizado —prosiguió el príncipe—, y padre hizo lo que debía hacer un rey para protegernos.


    —¿Qué fue lo que hizo? —preguntó ella con curiosidad.


    —El rey averiguó que las águilas son el mayor enemigo de los halcones y las trajo para mantenernos a salvo. Desde entonces, estas anidan y viven sobre las torres de vigilancia para impedir que esos canallas entren en el reino. 


    —¿Y qué ocurrió con los halcones?


    —Fueron desterrados a Isla Morte.


    Teyra había visto varios libros de mapas y creía recordar haber visto aquella isla, situada al oeste de Reino de Halcones.


    —No debéis temer por nada, Alteza —añadió Lafet al ver el rostro de la princesa, creyéndola aturdida—. Esas alimañas no han vuelto a salir de la isla, y nadie que no quiera morir a manos de ellos, o por orden expresa del rey, puede pisarla. Vuestra vida estará a salvo en nuestro reino, os doy mi palabra.


    Aquella historia distaba demasiado de la que Teyra había conocido por su madre. Todo cuanto había aprendido a través de ella parecía ser una mentira, un engaño cuyo fin no lograba entender. La princesa siempre había idolatrado a los halcones, y lamentaba que, después de tanto tiempo creyendo en su amabilidad y capacidades, acabasen haciendo algo tan aterrador. 


    —Contadme más cosas sobre vuestro reino —le pidió al príncipe para intentar borrar aquel recuerdo que, ahora, tan solo lograba causarle dolor. 


    —Me agrada ver vuestro interés en él, Alteza. ¿Quiere eso decir que tal vez aceptaréis convertiros en mi esposa?


    Siempre era más agradable comprobar el esfuerzo de Lafet por convencerla que rememorar el pasado.


    —Dependerá de vos y de cómo sea vuestro reino. No pretenderéis que tome una decisión a la ligera sin conocer algo más sobre el que podría ser mi nuevo hogar.


    —Si es así, os contaré cuanto deseéis, mi señora —comentó con condescendencia—. Empezaré por hablaros de nuestro majestuoso castillo…


    Mientras el príncipe seguía narrándole las maravillas del reino, eludiendo las tinieblas, Jurón siguió lamentándose para sus adentros. Por su posición, no le estaba permitido intervenir en una conversación que, en realidad, no era de su incumbencia, pero le molestaba el hecho de que Su Alteza se mostrase tan interesada. De aceptar la petición y de acabar casándose con Lafet, la convertiría en la princesa de Reino de Halcones, lo que lo obligaría a tener que obedecerla y soportarla mientras viviera. 


    Para su desgracia, el interés de Teyra por conocer más datos sobre el reino fue en aumento. Y no solo durante esa mañana. Aquel paseo fue el primero de muchos otros, y en su deber de custodiar a Lafet, se vio obligado a tener que soportar cientos de conversaciones, acompañado de las doncellas que siempre acompañaban a Su Alteza. 


    Aquella vigilancia, rodeado de tanta mujer, se convirtió en motivo de mofas cada noche. Los guerreros de ambos reinos, cuando la realeza se retiraba a descansar en sus aposentos, se reunían en el salón para contarse historias unos a otros y emborracharse hasta caer rendidos. Era allí donde le gastaban todo tipo de bromas a Jurón, conocedores de lo que hacía durante el día. Les resultaba cómico que el guerrero más fuerte y avezado de cuantos conocían acabase siendo un simple centinela de tres damas y un príncipe mimado con ansias de esposa, mientras ellos organizaban sus propias luchas en la zona de entrenamiento o se iban con los reyes de caza por los alrededores del castillo. 


    Lo único que ayudaba a Jurón a soportar todas aquellas burlas era que, el día que llegó, había tenido oportunidad de demostrarles a todos lo que mejor sabía hacer. Luchar. Tal vez por ese motivo ninguno se atrevía a enfrentarse a él cuando los retaba para así acallar sus malditas y ebrias bocazas.


    —Si tanto os gusta mofaros, atreveos a pelear contra mí ahora.


    —Jamás se me ocurriría enfrentarme a alguien como vos —advirtió uno de los guerreros, el último en soltar un escarnio.


    —Claro, no vaya a ser que lo venzáis y os toque a vos vigilar a las damiselas —se burló otro, mucho más borracho que el anterior.


    Pese a que las risas de aquellos hombres eran tan fuertes que retumbaban en las paredes de piedra del salón, Jurón se mantuvo tranquilo sentado a una de las mesas del fondo frente a su jarra de vino.


    —¿Por qué permitís que se burlen así? —le preguntó Crom, amigo y leal compañero de Jurón, que compartía mesa con él.


    —Miradlos. No creo que merezca la pena desgastarme por enfrentarme a ellos en su estado.


    —Siempre he admirado vuestra capacidad para mantener el control —reconoció el guerrero.


    —Todo es cuestión de calma, viejo amigo. Me costó varias tormentas conseguirla, y no pienso perderla ahora con ellos.


    Jurón no quiso confesárselo, pero la visita a Reino de Lobos estaba convirtiéndose en una auténtica pesadilla para él, y no precisamente por las burlas de aquellos hombres. Su mayor castigo era la afilada lengua y el descaro de la princesa. Todo cuando soltaba por su boca parecía tener el único fin de fastidiarlo. Cada día, ella lograba dejarlo en evidencia o acababa provocándolo de mil y una formas posibles, sin que él pudiese hacer nada por su falta de título. Tal era su enfado, que ni siquiera le entregó el arco cuando fue a recogerlo a la armería. Sabía que había acordado con ella regalárselo para paliar el haberle roto el suyo en su primera salida, pero esa era su única forma de vengarse, pues aquella mujer no dejaba de burlarse de él y de infravalorarlo a la menor ocasión.


    La última fue esa misma tarde. Habían salido a pasear de nuevo por los alrededores del castillo. A diferencia del primer día, Jurón se aseguró de que el príncipe no se acercara a la orilla del río, aunque le fue imposible evitar que se arrimara mucho más a la princesa. La relación entre ellos parecía ir a pasos agigantados, y no era difícil adivinar que ella acabaría aceptando su petición para convertirse en su esposa. 


    Él hubiera hecho cualquier cosa para evitarlo, pero su posición y el hecho de ser un simple guerrero le impedían siquiera intentarlo. Tal vez podía haberle contado al rey que aquella mujer no era digna de Lafet. Sin embargo, él sabía que de nada hubiera servido. Conocía a Mengut más que su propio hijo incluso, y sabía que aquella boda no era más que un acuerdo en su propio beneficio. 


    Fue ese pensamiento el que lo acompañó y lo guio mientras los vigilaba de camino al bosque. El temor a que la princesa pudiera mostrar la herida que él le había hecho y contar lo ocurrido en su primer paseo lo atemorizaba, y le imponía a cumplir con sus obligaciones sin inmiscuirse más de lo necesario. 


    Esa tarde llevaba otro lazo a juego con su vestido y una capa roja. En todo momento había observado que la princesa no había dejado al descubierto la cicatriz, lo cual agradecía, aunque sabía que cualquier movimiento en falso la haría cambiar de opinión, y debía andarse con cuidado.


    —Debéis saber, Alteza, que en este bosque hay animales peligrosos —advirtió Teyra una vez se adentraron entre los árboles.


    Aquel dato hizo que Jurón tensara cada músculo de su cuerpo y se llevara la mano a la empuñadura de su espada. Solo una insensata como ella podía llevarlos hasta allí sin ninguna otra arma para defenderse. Él era un guerrero experimentado, pero precisamente por eso sabía que no podría protegerlos a los cuatro al mismo tiempo en caso de un ataque. Por mucho que después pudiera lamentarlo, o las consecuencias que pudiera acarrear su decisión, él siempre custodiaría la vida de Lafet por encima de la de ellas. Por los días que llevaba conociéndola, sabía que era una mujer demasiado inteligente para comprenderlo, y le sorprendió que los arrastrara hasta allí conociendo cuál sería su opción.


    —¿A qué animales os referís exactamente? —preguntó el príncipe, sin ocultar el temor en su rostro.


    Era como si quisiera jugar con él antes de darle una respuesta. Con él, y con Jurón.


    —A los lobos, por supuesto —aclaró Teyra.


    —¿Vos no los teméis? —inquirió mirando alrededor, no sin antes asegurarse de tener a Jurón lo más cerca posible.


    —No. Ellos me conocen —mintió. A pesar de no estar segura de ello, confiaba en que Urkana los controlase, tal y como hacía en sus visitas a la montaña con Teurón y la pequeña Yram.


    —Deberíamos volver —advirtió Jurón. 


    Él no solía intervenir, pero se trataba de la vida del príncipe, y no sería él quien la pusiera en peligro por el capricho de una mujer. Hasta él sabía que los lobos nunca atacaban solos, que solían hacerlo en manada, y el acero de su espada no sería suficiente para protegerlo.


    —Y yo creo que deberíamos continuar —le rebatió la princesa.


    —Este lugar está demasiado alejado del castillo —insistió el Guerrero Rojo. 


    —Es lo que tiene estar en un gran reino —defendió Teyra—. Acompañadme, Alteza —añadió haciendo caso omiso a las palabras de Jurón—. Dejad que os muestre la grandeza de este bosque.


    —Faltaré a mi promesa si no lo hacemos —gruñó el fuerte guerrero, colocándose frente a la pareja para impedirles el paso.


    —Puede que esté en lo cierto y debamos regresar al castillo, mi señora —comentó Lafet.


    —Tal vez deberíais haber escogido un guerrero más valiente para protegeros, ¿no creéis, mi señor? —recalcó ella coqueta.


    «O tal vez debería echaros al hombro, daros unos buenos azotes y meteros la cabeza en el río hasta que aprendáis la lección».


    —Puede que tengáis razón —aceptó el príncipe, poniéndose por primera vez de su parte.


    Su respuesta no dejaba a Jurón en buena posición.


    —Alteza —insistió el Guerrero Rojo—, permitidme que…


    —¡Basta! —gritó Lafet con su particular voz aguda—. Ya habéis oído a la princesa. Seguiremos adelante y dejaremos que nos muestre cuanto desee —concluyó con altanería.


    Jurón, consciente de las consecuencias que conllevaría desobedecerlo, no tuvo más remedio que claudicar.


    —Como deseéis, mi señor —murmuró reteniendo una vez más su rabia, antes de regresar a su sitio.


    —Me alegra ver lo valiente que sois, Alteza —admitió Teyra.


    Lafet alzó su mentón y le ofreció su antebrazo para retomar el paseo y pavonearse de una valentía de la que ambos sabían que carecía. Tras la pareja, Sofía y Gara siguieron sus pasos. Ambas se percataron del gesto contrariado del Guerrero Rojo, pero solo Gara quiso dirigirse a él.


    —Creedme, la adoraréis cuando la conozcáis —susurró refiriéndose a Teyra.


    Pese a la complicidad y la dulzura de su voz, Jurón no creyó una sola palabra.


    —Sé que no lo haré —confirmó sin apartar la vista de aquella capa roja que ondeaba con la brisa del viento, y que resguardaba a la mujer más testaruda y peligrosa de cuantas hubiera conocido.


    

  


  
     


    Capítulo 11


    El sol ese día no se dejó ver. El cielo se había empañado de colores grises, en su mayoría oscuros, formando un atribulado y compungido lienzo, tan lóbrego como Teyra sentía su corazón mientras se alejaba de Lobusterra. Las huellas que dejaban las herraduras de los caballos y las ruedas del Carruaje Real del rey Mengut dibujaban sobre la tierra húmeda la distancia que la separaba del que siempre fue su hogar. Atrás dejaba su ciudad, su gente y toda una vida en el único reino que había conocido, precisamente por garantizar su seguridad a lo largo del tiempo. No aguardaba agradecimiento alguno. Teyra había aceptado casarse con el príncipe Lafet, su decisión había sido la correcta, algo en su interior así se lo aseguraba, y confiaba en que aquel fuese su verdadero destino. Aunque llevarlo a cabo y alejarse de cuantos ella amaba no restaba dolor a su sacrificio. 


    Mientras observaba el paisaje cambiar a través de una de las ventanillas del carruaje, Teyra fue consciente del dolor que impregnaba su alma. Habían hecho casi la mitad del recorrido y aún llevaba grabada a fuego la despedida de su familia, justo antes de la cena que se organizó en su honor la noche anterior a su partida. Ni siquiera el paso de los años borraría aquella enternecedora imagen que la acompañaría para siempre…


    Gara y Benar preparaban el baño para Su Alteza, cuando Jucal entró en sus aposentos.


    —Mi señora, Sus Majestades la esperan en la sala privada del rey.


    Teyra, consciente de lo que le esperaba, y tras pedirle con un rápido gesto a sus doncellas que postergaran el acondicionamiento de la bañera para más adelante, tomó una gran bocanada de aire y bajó hasta allí para reencontrarse con ellos. Yram dormía en los brazos de Urkana a su llegada, y el propio rey se encargó de cerrar las puertas y de asegurarse que nadie más entrara en quella sala.


    —¿Seguís pensando en aceptar la proposición del príncipe Lafet? —demandó Teurón en cuanto estuvieron a solas.


    —Sí —aseguró Teyra con entereza.


    Incluso a ella le costaba descifrar el gesto de Urkana.


    —No tenéis por qué hacerlo —intervino la reina.


    —Lo sé, mas es lo mejor para el reino.


    —Teyra, oídme bien lo que os voy a decir —comenzó el rey—. Debéis saber a qué os enfrentáis si seguís adelante con vuestra decisión —la advirtió—. Mengut no es el monarca que imagináis. Su implacabilidad es conocida incluso fuera del continente, y su única intención con este acuerdo es…


    —Unir ambos reinos —lo interrumpió—. Lo sé, hermano. Pese a que tomé la decisión hace una semana, he tenido siete días para conocer cómo es el rey de Reino de Halcones y, sobre todo, cómo es su hijo.


    —No os faltaré a la verdad si admito que, de no haber conocido a mi esposa, yo mismo hubiera firmado ese acuerdo por vos —reconoció Tuerón—. Mas, ahora que veo vuestra determinación, he de reconocer que ella tenía razón.


    —¿Qué queréis decir?


    —Urkana siempre os ha defendido y ha creído que tomaríais la decisión correcta sin necesidad de que yo interviniera.


    Teyra miró a su cuñada y ambas se confirieron una cómplice sonrisa.


    —A veces creo que ella me conoce más que vos —admitió la princesa.


    —Yo no lo creo, os lo aseguro —bromeó Teurón, mirando con orgullo a su amada esposa.


    —Solo queremos asegurarnos de que tomáis la decisión por vos misma, no por el reino —defendió Urkana.


    —El príncipe es divertido y de trato agradable —confesó.


    —¿Lo amáis?


    Su pregunta pilló por sorpresa a Teyra. En los últimos siete días apenas había hablado con ella. Su mayor interés había sido pasar con Lafet el mayor tiempo posible para conocerlo, y no había podido aún compartir con ella cuáles eran sus sentimientos, como tantas veces había hecho en el pasado. No podía engañarse a sí misma, ni tampoco lo haría con ellos. Teyra había tenido oportunidad de charlar con Su Alteza durante una semana, habían hablado de sus respectivas vidas, conocía sus gustos, sus anhelos, sus sueños, e incluso sus planes de futuro una vez ocupase el trono. Sin embargo, ella no necesitaba un solo día más para conocer la respuesta a aquella pregunta. No, no lo amaba, ni siquiera le gustaba como hombre, pero confiaba en poder hacerlo llegado el momento.


    —Aún no —confesó—. Pero sé que podré hacerlo con el paso del tiempo. 


    —¿Estáis segura de eso? —intervino Teurón—. El príncipe es la viva imagen de su padre y…


    —Hermano, confiad en mí, os lo ruego. Lo que Urkana y vos tenéis no es algo habitual en ninguno de los reinos, y me consta que lo sabéis. 


    —Nuestra unión es debida a…


    —Al amor que os profesáis el uno al otro —lo interrumpió de nuevo—. Sé que os cuesta admitirlo, pero siempre habéis sido un romántico, por mucho que os empeñarais en ocultarlo.


    Urkana, al ver sus mejillas enrojecidas, rio a carcajadas, y Teyra la acompañó.


    —Dejad de decir sandeces —farfulló el rey, sabiéndose descubierto.


    —No tenéis por qué avergonzaros de amar como vos amáis a vuestra esposa. Mas entended que lograr algo así es casi un imposible.


    —Quiero lo mejor para vos, Teyra —susurró con el corazón compungido.


    —Lo sé, hermano.


    Ambos se fundieron en un abrazo ante la tierna mirada de Urkana.


    —Sois tan fuerte como lo fue nuestra madre —admitió Teurón—. Ella siempre vio en vos lo que yo no supe ver, y me avergüenzo de ello.


    —No tenéis de qué avergonzaros, mi señor. Soy consciente de todo lo que habéis hecho por mí. Vos me criasteis cuando apenas erais un niño. Reinar un país y ejercer de padre y madre de una hermana pequeña no tuvo que ser fácil. Ahora lo sé. No solo sois el mejor rey que ha conocido nuestro reino, sino que también sois el mejor hermano del mundo, y os doy las gracias por ello. 


    —Soy yo quien debe agradeceros lo que estáis a punto de hacer. Vuestro sacrificio es nuestro futuro, y solo albergo la esperanza de que seáis tan dichosa como lo somos mi esposa y yo.


    —Os doy mi palabra, Majestad. 


    Teurón, de nuevo, la estrechó con fuerza entre sus brazos para ocultar las lágrimas que brotaban de sus ojos. Una parte de su corazón se iría con ella tras su marcha. Su pequeña e inteligente hermana, su única familia de sangre, además de Yram, se marchaba de su regazo, y lo haría para siempre. Aquella niña que correteaba por los pasillos del castillo, incordiando en la mayoría de ocasiones, con su cabello dorado y su perenne sonrisa en el rostro, se había convertido en una auténtica mujer. Una con la que estaría en deuda mientras estuviera con vida.


    —Aguardad un momento. Tengo algo para vos —anunció al separarse.


    Urkana y ella lloraban sin cesar viendo cómo el rey se dirigía hacia la mesa y traía consigo una pequeña caja de nogal tallada a mano.


    —Es el joyero de nuestra madre. 


    Entre lágrimas, que apenas la dejaban ver, Teyra tomó la caja entre sus manos. Era la primera vez que la veía, y le sorprendió que su hermano la guardase en secreto durante tantos años.


    —¿Cómo…?


    —Me pidió que os lo entregara cuando llegase este día.


    Teyra la abrió ante la mirada de ambos. No había nada dentro, tan solo la tela roja que cubría su interior. Aunque eso era lo de menos. Aquella cajita era prácticamente lo único que le quedaba de su madre. Su padre, el antiguo rey, enloquecido tras la muerte de esta, se deshizo de todos sus enseres y quemó todo cuanto quedaba de ella. Teurón logró salvar algunas de sus joyas, aunque ella no imaginaba que también conservaría aquella caja que ella, a partir de ese instante, guardaría y protegería con su propia vida.


    —No imagino mayor tesoro —susurró con voz ronca por la emoción.


    —Sé que ella estaría tan orgullosa de vos como lo estoy yo —confesó el rey.


    —Gracias.


    —Soy yo quien debe estar agradecido con vos por vuestra valentía. Siempre he luchado y celebrado mis logros, aunque el más solemne y por el que me siento más orgulloso sois vos, hermana. Os ruego que no nos olvidéis.


    —Jamás podría hacer tal cosa —sollozó de nuevo entre sus brazos—. Siempre os llevaré en mi corazón.


    Teyra recordaba aquel momento en el carruaje con una nueva lágrima humedeciendo su rostro. Por suerte nadie pudo verla, fuera había oscurecido lo suficiente, y Lafet y su padre echaban una cabezada, sentados frente a ella, Gara y Sofía. Mengut tan solo le había permitido dos personas para acompañarla, y la princesa las escogió a ellas tras su conversación con Kirba.


    El sonido de las ruedas sobre la tierra y el vaivén del camino devolvieron a Teyra sus recuerdos de la noche anterior…


    Tras aquel abrazo, Urkana le pidió al rey que las dejara a solas. Teurón ya conocía de antes el interés de su esposa por hablar con Teyra, y abandonó la sala en cuanto se repuso.


    —Quiero agradeceros de nuevo lo que vais a hacer por nosotros —comenzó a decir la reina, una vez que el rey cerró tras de sí.


    —No os sintáis en deuda conmigo después de todo lo que me habéis enseñado, os lo ruego —defendió Teyra.


    Su respuesta dibujó una amable sonrisa en el rostro de Urkana.


    —Sois la mujer más valiente que conozco —reconoció con orgullo—, y es por eso que sé que vais a entender lo que os vamos a contar ahora.


    —¿A qué os referís?


    En ese instante, Kirba y Sofía llegaron al salón. La princesa, que llevaba días intentando localizarla, se lanzó a los brazos de la anciana en cuanto la vio.


    —Temí que no os vería antes de marcharme.


    —Jamás permitiría que me impidieran despedirme de mi pequeña —respondió la anciana, fundiéndose en un tierno abrazo, que las hizo sollozar a todas.


    —Os he buscado todo este tiempo para hablar con vos —anunció Teyra en cuanto el nudo de su garganta se lo permitió.


    —Lo sé, mi señora, mas debía resolver unos asuntos antes.


    —Creo que ha llegado el momento de decírselo —intervino Urkana.


    Teyra, al ver la complicidad que había entre las tres, pronto quiso saber qué escondían.


    —Necesito respuestas —advirtió.


    —Os aseguro que las tendréis.


    Una vez sentadas a la mesa, Kirba fue la primera en comenzar a hablar.


    —He velado por vos desde el mismo día que llegasteis al mundo. Vuestro nacimiento fue una alegría para todos, sobre todo para vuestra madre. A ella le hice la promesa de cuidaros y protegeros mientras viviera y, tras su triste fallecimiento, procuré cuidaros y trataros como a una nieta, como a alguien de mi propia sangre. —Sus ojos vidriosos compungieron el corazón de Teyra, y el de las dos mujeres que las acompañaban—. Veros crecer desde pequeña ha sido la mayor alegría que podría tener una vieja anciana como yo —prosiguió Kirba—, vos sois mi mayor logro, pero mis poderes como hechicera se limitan fuera de las fronteras de nuestro reino. 


    »Siempre supe que vuestro destino no estaba en Reino de Lobos, los guijarros así me lo habían anunciado, como también me advirtieron de que Mengut vendría a buscaros. Fue entonces cuando usé el Roble Fresnal para traerla de vuelta —dijo señalando a Sofía—. Alteza, ella es Aifos, la hechicera de Reino de Halcones. 


    «Aifos es Sofía al revés», pensó Teyra.


    —Sabía que procedíais del futuro —admitió la princesa.


    —Tuve esa sensación en más de una ocasión —reconoció Sofía.


    —Su padre, Godot, uno de los mejores hechiceros que conocí jamás —prosiguió Kirba—, la envió al Siglo XXI para mantenerla a salvo, tal y como yo hice con Urkana en su día.


    La aludida apretó su mano sobre la mesa, gesto que acompañó con una agradecida sonrisa.


    —Allí pasó la mayor parte de su vida —continuó la anciana—, esperando a que llegase el momento de regresar al que siempre fue su hogar.


    —¿De qué o de quiénes debía Godot mantenerla a salvo? —quiso saber Teyra.


    —De Mengut —respondió Sofía. Teyra ahogó un grito, pero aquella prosiguió para relatarle toda la historia—. Antes de autoproclamarse rey, ordenó la muerte de mi familia. Poco antes, mi padre logró presagiarlo, y él y mi madre dieron su vida a cambio de proteger la mía. Me envió al futuro con unas claras instrucciones de regresar cuando alguien como él viniese a buscarme.


    —No imagino lo difícil que ha debido ser para vos verlo todos estos días y…


    Teyra fue incapaz de acabar. Su temblada voz apenas lograba salir de su garganta.


    —He pasado veintiún años preparándome para este momento. No debéis temer por mí, Alteza.


    —¿Puedo preguntaros por qué el momento de regresar al reino es ahora? —preguntó al cabo de un rato, tras enjugarse las lágrimas.


    —Así lo ha dictado el destino y lo han desvelado las piedras —respondió Kirba—. Sofía está aquí para protegeros, mas nadie debe saber quién es en realidad.


    —Por eso decidisteis hacerla pasar por una de mis doncellas.


    —Era la forma más segura de ocultarla y de mantenerla a salvo —aseguró la anciana.


    —Debéis llevarme con vos —le imploró Sofía—. Solo así podré regresar al reino sin levantar las sospechas de Mengut.


    La mente de Teyra iba tan rápida como sus fuertes latidos. Había tomado la decisión de desposarse con Lafet creyendo que era lo mejor para su reino. Pero de ser cierto que el rey Mengut hubiera ordenado la muerte de su propio hechicero, no quería ni pensar lo que haría con ellas dos si las descubrían. 


    —Es demasiado arriesgado. Si nos descubren, a vos por ocultaros y a mí por encubriros, entonces…


    Kirba entendía cómo se sentía, pero no podía dejar que se marchara sola sin nadie que la protegiera.


    —Teyra —comenzó a explicar la anciana, tomándole la mano sobre la mesa—, cuando tomasteis la decisión de desposaros con el príncipe para salvar a vuestro reino, ya estaba escrito que lo haríais. Vuestra fortaleza y valentía es la que os permitió escoger por vos misma. Y nadie, ni siquiera un hechicero con poder podría impedir que siguierais a vuestro destino. Vuestra marcha estaba dictada, y solo de vos depende que lo hagáis con Sofía a vuestro lado. Más allá de los límites de nuestras tierras, ella es la única que puede protegeros.


    —Seremos cautelosas y llevaremos cuidado —la alentó Sofía.


    —Vuestro hermano me ha contado que el castillo de Reino de Halcones está sobre una colina —intervino Urkana—. Aseguraos de subir a la parte más alta del castillo y gritad con todas vuestras fuerzas si necesitáis ayuda. Yo enviaré a los lobos a hacer guardia en las montañas para protegeros.


    —Los animales sagrados no deben abandonar su reino —le recordó Kirba.


    —Me saltaré la ley si es necesario —aseguró con entereza.


    Teyra, escuchando y viendo todo cuanto decían, no pudo reprimir las lágrimas una vez más. Había tanto amor entre aquellas cuatro paredes que sus ojos manifestaron lo que gritaba su ensanchado corazón. 


    —No hará falta —alegó dejando que la humedad empañara su rostro—. Kirba así lo ha asegurado, mi destino está escrito, y no debéis poner en riesgo el vuestro para seguirlo. Me marcharé con Sofía, me casaré con Lafet, y lucharé por hallar mi felicidad como hicisteis vos. 


    Las cuatro mujeres lloraron, y se miraron unas a otras con orgullo.


    —Siempre supe que tras vuestro dulce aspecto se escondía una verdadera guerrera —apostilló Sofía.


    Aquellas palabras le hicieron recordar su arco, pero también de lo que había sido capaz, y de lo que sería a partir de ese día.


    —Una cosa más. ¿Mi hermano sabe algo de lo que me habéis contado?


    —De saberlo iniciaría una guerra, y aún intentamos reponernos de la que vivimos hace un año —respondió Urkana—. Creedme, hay cosas en las que es mejor no involucrar a los hombres. Ellos no meditan las cosas tanto como nosotras, y me temo que, en este caso, solo la astucia es capaz de vencer al acero.


    —Confirmo vuestras palabras —manifestó Kirba—. Procurad también que nadie descubra que sabéis leer y escribir —prosiguió—. La fingida ignorancia puede ser vuestra mejor arma frente a la vanidad de los hombres.


    Ambas asintieron y, una vez aclarado todo, con la significativa complicidad que las unía, las cuatro se levantaron y se fundieron en tiernos abrazos para despedirse. 


    —Siempre os llevaré en mi corazón —le susurró Kirba a Teyra mientras la arropaba entre sus brazos.


    —Y yo a vos en el mío —sollozó la princesa—. Os prometo que llevaré cuidado —aseguró mirándolas a todas.


    —Y yo que la cuidaré como habéis hecho vos —aseguró Sofía dirigiéndose a su maestra Kirba.


    Al llegar a Urkana, Teyra lo hizo con cuidado para no despertar a Yram. Besó la frente de la pequeña con lágrimas en los ojos, y alzó de nuevo la mirada para dirigirse a la reina.


    —Os veré en la boda —dijo antes de volverse para seguir tras los pasos de Kirba y Sofía, que ya abandonaban la sala.


    —Teyra —la llamó Urkana para impedir que se marchara—. Quiero que sepáis —prosiguió cuando aquella se volvió—, que vuestra valentía es digna de la más absoluta admiración que siento por vos.


    —Nada que yo no sienta también por la mujer que me enseñó que yo también merecía vivir mi propia vida, aún a riesgo de perderla en el intento.


    

  


  
     


    Capítulo 12


    El carruaje se detuvo en un claro del bosque. El Guerrero Rojo había ordenado a sus hombres cazar presas para la cena, aún quedaba un día entero para llegar a Reino de Halcones y aquel lugar era perfecto para pasar la noche. 


    —Acamparemos aquí, Majestad —le indicó Jurón al abrir la puerta.


    Teyra agradeció aquella parada, se moría por estirar las piernas, aunque le molestó que el guerrero le esquivase la mirada y no le concediese la menor importancia a su presencia.


    —¡Ya estaba bien que nos detuviéramos! —farfulló el rey—. ¡Tengo las posaderas dormidas de estar tanto tiempo aquí dentro! 


    Que el carruaje se balanceara debido a su peso mientras descendía no era lo que amedrentaba a Teyra, ni siquiera su aspecto burdo. Eran sus toscas formas y su grave y cortante voz lo que erizaba la piel de la princesa. Aquel modo de hablar se correspondía con un hombre despiadado que, en el pasado, había ordenado la muerte de Sofía y su familia. Compartir viaje con él en un espacio tan pequeño no había resultado fácil, y necesitaba salir de allí tanto como él.


    —¿Tenéis hambre, Alteza? —le preguntó Lafet cuando el rey ya había salido.


    Por suerte, él era mucho más amable que su padre, y Teyra sonrió en agradecimiento por su gesto.


    —Un poco —confesó.


    Gara sentía lo mismo, a juzgar por su mirada. Sofía, en cambio, se mostraba ausente, como si estuviera en otro lugar, y le fue más complicado interpretarla.


    —Yo tengo tanta que podría comerme un jabalí —comentó el príncipe.


    —Dudo que podáis acoger tal cantidad de carne —bromeó Teyra, necesitando olvidar la tensión que el rey había dejado en el interior del carruaje. 


    Lafet, acomplejado por su extrema delgadez, pese a no reconocerlo ante nadie, no se tomó a bien su chanza y se encaró con ella.


    —¿Osáis a dudar de mi palabra? —masculló de pronto, oscureciendo el semblante de su rostro.


    —Oh, no, mi señor. Ha sido solo un…


    —Jamás volváis a hacerlo —la amenazó justo antes de bajar del carruaje y salir tras los pasos de su padre.


    Para ella no había sido más que una broma, un inocente comentario que, días atrás, hubiera asegurado que acabaría en risas. Durante la semana que habían pasado juntos habían bromeado y hablado abiertamente sobre todo tipo de cosas, y él siempre se había mostrado abierto y confiado con ella. Eso también la animó a seguir adelante con su decisión. Lafet no era como su padre, ella lo conocía y sabía que estaba en lo cierto al afirmarlo. Pero un cambio tan repentino la pilló por sorpresa, y le hizo darse cuenta de que también debía llevarse cuidado con él.


    Gara, al ver su gesto, no dudó en animarla.


    —No le deis más importancia, mi señora —susurró con cariño. 


    —Es gilipollas —soltó Sofía, que misteriosamente había vuelto y regresado al interior del carruaje.


    Gara la miró sin entender lo que había dicho, aunque por su asqueada mueca, pudo interpretarlo. Teyra aún no le había confesado quién era Sofía en realidad, pero la joven doncella empezaba a intuir algo.


    —No ha sido mi intención ofenderlo —se defendió Teyra, intentando calmar los ánimos y que Sofía no se delatara a sí misma.


    —Lo sé, Alteza —respondió Gara.


    —Es digno hijo de su padre —masculló entre dientes Sofía.


    —Si me lo permitís —intervino Gara—, os preocupáis en demasía, mi señora. La actitud del príncipe suele cambiar en presencia del rey. No os lo toméis como algo personal.


    Estaba en lo cierto. Había ocurrido en algunas ocasiones, sobre todo en el salón cuando coincidían en el momento de la comida o la cena. Pero no era eso lo que preocupaba realmente a la princesa. Teyra había fantaseado en más de una ocasión con la idea de ser su esposa y de vivir una vida plena a su lado. Sin embargo, no podía engañarse a sí misma. Sabía cómo era Lafet y lo mucho que distaba de convertirse en el hombre de sus sueños. Aún era muy joven y demasiado consentido, pero también el hijo de un asesino, y jamás lograría arrancarse aquel pensamiento de su mente. 


    Una parte de ella deseaba escaparse. Teyra se imaginaba cogiendo los caballos en plena noche para regresar con Gara y Sofía de vuelta a Lobusterra. Volver a casa era su mayor anhelo, su mayor deseo, y su mayor error si lo llevaba a cabo. En lo más profundo de su corazón sabía que debía borrar aquella opción para no acabar haciéndose más daño del que ya sentía al estar allí. Había dado su palabra. No se trataba solo de ella, sino del bienestar y de la seguridad de su reino y de su única familia. Formar la suya propia junto a aquel hombre era el precio que debía pagar para poder salvarlos a todos, y debía aceptarlo. 


    No obstante, a pesar de la oscuridad que se cernía sobre ella, a pesar de lo que sabía y de la vida que le esperaba en Halcusterra, había algo en su interior que la impulsaba a seguir adelante. No lograba describirlo, pues se trataba de algo nuevo para ella. Era como una especie de corriente imparable que no lograba apaciguar y que, en lo más profundo de su ser, sentía que le otorgaba la fuerza necesaria para no rendirse. Tal vez ese torrente ya fluía dentro de ella cuando tomó la decisión de desposarse sin tan siquiera permitirse más tiempo del necesario para meditarlo. En su fuero interno tenía la completa certeza de no haber errado, de que su determinación era la correcta y de que aquel, tal y como después le aseguró Kirba, era su verdadero destino.


    Antes de abandonar el carruaje para unirse al resto de hombres, Teyra quiso hacer una última cosa.


    —Prometedme que, pase lo que pase, siempre estaréis a mi lado —susurró tomando las manos de ambas mujeres sobre las faldas de su vestido. 


    —Nunca os abandonaré, mi señora —confirmó Gara.


    —Hasta mi último aliento estaré con vos —reafirmó Sofía.


    Su deber, como hechicera, era protegerla mientras estuviera con vida. Desde que la conociera, Teyra se había convertido en una persona muy importante para ella. Pero conforme se acercaban a Reino de Halcones, tal y como Kirba había predicho, sentía que su conexión con ella era mucho más intensa. Su Alteza no era una mera princesa, era alguien a quien admiraba por su valentía, inteligencia y fortaleza, y a la que, extrañamente, le unía algo mágico que no dejaba de crecer. A su lado, Sofía se sentía mucho más segura, como si una invisible cadena las uniera, dotándola al mismo tiempo de una fuerza protectora que se acrecentaba para ampararla. Su capacidad para desconectar durante el viaje había evitado que se abalanzara contra el rey para vengar la muerte de sus padres, pero también para asimilar lo que empezaba a transformarse en su interior. Sofía siempre estaría a su lado para abrigarla, pero también para celebrar sus sueños que, según sus propios presagios…, sabía que se cumplirían.


    ***


    Durante el tiempo que transcurrió la cena, Teyra solo abrió la boca para comer. La charla que el rey y su hijo mantenían con sus hombres no daba pie a intervenir. Armas, encuentros pasados y nombres que ella desconocía la obligaban a guardar silencio y a observar cuanto la rodeaba. Allí la hierba era más fina que la que ella acostumbraba a ver, y los árboles más pequeños y mucho menos frondosos que los que rodeaban el castillo de Lobusterra. Aunque no era el paisaje precisamente lo que más llamaba su atención. El Guerrero Rojo, el único de los hombres del rey al que conocía, la observaba desde su posición, al otro lado del fuego. Las llamas le impedían corroborarlo con certeza al no lograr verlo con claridad, pero Teyra pudo sentirlo. Había tenido siete días para reconocer cuándo y de qué modo él solía clavar su mirada sobre ella, y aquella noche, acompañada de su fiel doncella y su encubierta hechicera, y rodeada de hombres zafios como el rey, volvió a hacerlo.   


    Jurón, parco en palabras y con un claro desapego a cuanto se comentaba alrededor del fuego, se mantuvo en silencio durante casi toda la noche. Su deber era proteger al rey y a su hijo; garantizar incluso la seguridad de sus hombres, mientras estos se divertían con chanzas y palabrería para entretener al monarca. Él había escogido aquel claro para acampar una vez pudo supervisarlo. Asegurarse de que fuese un lugar seguro era su cometido, del mismo modo que ahora debía garantizar que ninguno de ellos corriese peligro. Su agudizado oído viajaba a larga distancia de allí, y su afinada vista observaba cuanto los rodeaba para lograrlo. Lo había hecho en innumerables ocasiones y estaba acostumbrado a ello. Sin embargo, aquella noche, había algo que lograba incomodarlo. Jurón necesitaba mantener todo bajo control, su autoridad y responsabilidad así lo requerían, pero por primera vez desde que se convirtiera en el guerrero leal del rey, su competencia se veía inquietamente amenazada por la presencia de aquella mujer a la que no podía dejar de observar, y en la que no lograba confiar. 


    Hasta que llegase a la corte del rey, Jurón era el hijo de un simple granjero de Halcusterra. La mala cosecha de años atrás, y la hambruna que reinaba en el país, obligó a muchos hombres a robar en tierras ajenas. Su padre, un hombre de marcadas arrugas y manos callosas con experiencia agreste, comenzó a sufrir considerables pérdidas tras los saqueos. Las reses que había criado y engordado con sacrificio desaparecían de un día a otro, dejando a su familia al borde de la ruina por las numerosas ventas que se fraguaron tras los robos. Jurón tenía entonces apenas trece años. Era un chico fuerte y grande, más incluso que muchos de los hombres que osaban a desvalijarlos cada noche. En contra de la orden que le dio su padre, se pasó semanas en vela para proteger sus tierras, enfrentándose a cuantos osaban a entrar en ellas para salvar el ganado. Logró hacerlo. Las peleas siempre terminaban con un claro vencedor, y Jurón pronto adquirió la fama que lo mantuvo en boca de todos. 


    En Halcusterra todos habían oído hablar del joven y fuerte granjero que luchaba incluso mejor que los guerreros del rey. Y este, en cuanto supo de su nombre, lo mandó llamar al castillo, no sin antes ponerlo a prueba. Ese mismo día, y tras pasar el examen impuesto por el monarca, Jurón se vio obligado a dejar a su familia para formar parte de la corte de Mengut. 


    Con el paso de los años, su destreza con la espada y su inconmensurable fuerza lo convirtieron en el guerrero más famoso del reino. La sangre derramada de sus enemigos en las batallas libradas fueron el motivo por el que todo el mundo comenzó a referirse a él como el Guerrero Rojo. En palacio, pronto le asignaron el color carmesí a su uniforme, incluida la capa. Aunque no fue su inusitado renombre lo que conquistó la confianza de Mengut, sino su innegable lealtad. La llegada del guerrero a la corte fue recompensada por el monarca con la protección de la granja de su familia, y Jurón, en agradecimiento, le hizo un juramento de fidelidad que le demostraría todos y cada uno de los días que permanecería a su lado. 


    En el castillo de Halcusterra, Jurón había aprendido cuanto necesitaba para convertirse en el guerrero que había llegado a ser. Ningún otro hombre había logrado tal notoriedad y prestigio como lo había conseguido él, y Mengut no dudó en poner su propia vida en manos de aquel hombre que llevaba a su lado ocho intachables años. 


    Jurón se había enfrentado a numerosos hombres, algunos más grandes y corpulentos que él, pero no había sido entrenado para enfrentarse a una mujer como Teyra. Ella le recordaba en cierto modo a la princesa Visú por su rebeldía, aunque él estaba familiarizado a tratar con Su Alteza, y le resultaba mucho más sencillo. Con Teyra, en cambio, todo era mucho más complicado. Solo Jurón sabía qué tipo de mujer llevaban de camino al reino. Ella era distinta de cuantas hubiera conocido antes. La extremada inteligencia, el descaro, la valentía y la indiscutible puntería con el arco de la prometida del príncipe no eran habilidades habituales en una mujer, y suponía todo un desafío introducirla en el castillo. Teyra era un reto en sí misma, su mera presencia amenazaba su pérdida de control. Vigilarla se había convertido en su único escudo, su única arma para poder defenderse y así proteger a los suyos. Estaba dispuesto a enfrentarse a ella a costa de lo que fuese, pues estaba seguro de que su llegada ocasionaría un gran cambio en el reino.


    

  


  
     


    Capítulo 13


    Los guerreros dormían sobre sus capas alrededor del fuego que Jurón custodiaba. Tras ellos, los caballos permanecían atados a los árboles, y el Carruaje Real continuaba inmóvil en el mismo lugar, acogiendo los ronquidos del rey. 


    Sobre todos ellos, se cernía un oscuro y tranquilo cielo cubierto de estrellas, ajeno a los numerosos sonidos que el bosque emitía. Búhos acechando sobre las ramas de los árboles, liebres que correteaban entre la fina hierba, ciervos que con sus pisadas quebraban ramas a su paso, y hojas que silbaban mecidas por las caricias del viento. El chispeante fuego se entremezclaba con todos ellos, y con el sonido de una corriente que el Guerrero Rojo escuchó a escasa distancia de donde se encontraba. Sabía que no tardaría en aparecer, y siguió afilando su espada con la piedra.


    —¿No dormís? —le preguntó Teyra en un susurro a su reencuentro.


    La había visto bajar del carruaje y adentrarse entre los árboles, aunque no se movió del tronco al que estaba sentado porque sabía que no corría peligro alguno.


    —Podría decir lo mismo de vos —respondió sin levantar la vista del acero.


    De soslayo, podía notar cómo ella lo escudriñaba con la mirada. Jurón prefería seguir a lo suyo, pues el modo en que las llamas iluminaban el rostro de Su Alteza la embellecían más de lo que ya era de por sí y, con lo que llevaba entre manos, no era momento de permitirse ninguna distracción.


    —Apenas he cerrado los ojos y necesitaba… un poco de intimidad —confesó.


    —La próxima vez, procurad ser más discreta —advirtió contrariado, pensando en las mofas que hubiera tenido que tragar si alguno de sus hombres la hubiese escuchado.


    —¿Siempre sois tan insufrible? —gruñó molesta por su falta de delicadeza.


    Teyra era la primera que deseaba llegar a Halcusterra para poder perderlo de vista. Allí conocería a las princesas, y su compañía o los preparativos de la boda la eximirían de tener que soportarlo, salvo en sus encuentros con Lafet.


    —Solo os advierto de los peligros que corréis, Alteza. Aunque si os empeñáis en desafiarlos, ateneos después a las consecuencias.


    —¿No creéis que hubiera corrido más peligro de haberme alejado en demasía?


    «Muy a mi pesar, no lo hubiera permitido», pensó el Guerrero Rojo.


    —Hubierais sido una insensata de hacerlo sin ir provista de un arma —reconoció.


    —Un arma que vos me rompisteis y que no habéis suplantado, tal y como prometisteis —defendió ella, recordando su antiguo y querido arco, y el nuevo que, según él, había encargado al herrero.


    Por suerte, Teyra había sido previsora. El herrero había terminado a tiempo su propio encargo, y en su equipaje había guardado previamente su nuevo arco y un carcaj[6] repleto de flechas.


    —No he hallado el momento idóneo para entregároslo —se justificó Jurón.


    —Tal vez porque no es cierto que pensarais resarciros del daño causado.


    Molesto por su insistente osadía en poner en duda su integridad, el Guerrero Rojo se levantó, se dirigió hacia su caballo con cuidado de no despertar a ninguno de sus hombres, y a su regreso trajo consigo el arco.


    —Soy un hombre de honor y siempre cumplo mi palabra —farfulló al entregárselo.


    —¿Pretendéis que entre con él al carruaje?


    —Lo que hagáis con él no es asunto mío.


    No pretendía ser descortés con ella, pero la probabilidad de que los pillasen y las consecuencias que ello pudiera tener eran demasiado peligrosas para seguir tentando a su suerte. Ella debía volver al carruaje y él al lugar que le correspondía. Tan solo eso.


    Pero Teyra no estaba dispuesta a dejarlo correr. Aquel hombre no dejaba de desafiarla desde que se conocieran, y desde entonces se había visto obligada a usar numerosos collares de tela para cubrir la cicatriz que él le había dejado de por vida. Por no hablar de su viejo arco que, a pesar de no ser tan bonito como el que él acababa de entregarle, era su pieza más preciada y a la que ella tenía un especial cariño. Aquel arco representaba una nueva etapa en su vida, una en la que había aprendido a conocer la libertad de poder hacer cosas por sí misma y que la hacían sentirse más viva que nunca. Él le arrebató lo que para ella era como un símbolo, un atributo de lo que podía llegar a conseguir si se lo proponía, y nunca lo olvidaría. El nuevo arco era más hermoso incluso que el que ella había encargado al herrero, debió costarle mucho más que el suyo, aunque el detalle no restaba lo que le había hecho.


    Teyra, harta del empeño de aquel hombre por tener siempre la última palabra, le devolvió el arco, estampándolo contra su pecho. 


    —Guardadlo antes de que alguien lo vea. Estoy segura de que, a mi llegada al castillo, hallaréis el momento idóneo para entregármelo.


    Ni siquiera la dureza de su torso o su enorme tamaño le impidieron enfrentarse a él. Nadie debía saber de la existencia de aquel arco, y mucho menos el modo en que había llegado a sus manos. De conocerse la verdad, o de que un súbdito osaba a hacerle regalos a la prometida del príncipe, serían las cabezas de ambos las que colgarían de una pica en mitad de la ciudad.


    —Tal y como yo había pensado —se pavoneó.


    La soberbia del Guerrero Rojo revolvió el estómago de Teyra. Si él no tenía la menor intención de ocultar su arrogancia, ella se encargaría de demostrarle cuál era el lugar correcto de ambos.


    —Servidme un poco de vino —le ordenó con altivez.


    «Definitivamente, ha perdido el juicio».


    —Deberíais regresar al carruaje, Alteza.


    —Y vos obedecer lo que se os ordena —insistió.


    «¡Maldita bruja!».


    Jurón, harto de tener que soportar a aquella mujer, bufó de camino hacia su caballo para guardar de nuevo el arco. La princesa era la hembra más obstinada y temeraria que había conocido nunca. Estaba seguro de que acabaría acarreándole más de un problema, por no hablar de los quebraderos de cabeza que, desde que se cruzara con ella por primera vez, le había provocado.


    A su regreso, en absoluto silencio y conteniendo la rabia que le ocasionaba la situación, le sirvió una jarra de vino. Echó poca cantidad para que se marchase cuanto antes y él pudiese volver a lo suyo. Pero al girarse, Su Alteza no estaba donde la había dejado, y se sorprendió al hallarla con sus posaderas sobre el tronco en el que él antes había estado sentado.


    —Aquí tenéis vuestro vino —aludió al entregarle la jarra, quedándose de pie a cierta distancia de ella.


    —Servíos otro para vos y acompañadme. 


    —No tengo sed.


    —Y a mí no me gusta beber sola.


    Jurón contuvo el bufido que llevaba un buen rato reteniendo. Al parecer Su Alteza no tenía la menor intención de marcharse y, le gustase o no, debía obedecerle.


    Por fortuna el tronco era lo suficientemente grande para que él pudiera sentarse a una distancia prudencial de ella, por si alguno de sus hombres se despertaba y los encontraba frente al fuego.


    —No deberíais estar aquí —advirtió en un susurro con la vista puesta en las llamas.


    —Si vuestra fama es cierta, supongo que tendréis una buena coartada por si nos descubren.


    Jurón giró el cuello hacia ella. Su osadía era tan temible como lo era su inconmensurable belleza. Resultaba confuso aceptar el hecho de que su delicadeza y refinamiento escondiesen en realidad a una mujer con tan alta capacidad para la imprudencia y el exceso de atrevimiento.


    —Mi deber es proteger a Su Alteza, no a vos misma de vuestra temeridad.


    —Os recuerdo que mi temeridad salvó la vida del príncipe. Y la vuestra, si me permitís la licencia.


    —¿La mía? —cuestionó incrédulo.


    —No hubierais podido cumplir con vuestro deber de no ser por mí, así que estáis en deuda conmigo.


    Tal y como lo planteaba, debía reconocer que estaba en lo cierto. De no llegar a tiempo para matar aquella serpiente, Lafet no seguiría con vida, y el rey hubiera impartido su justicia ordenando su propia muerte.


    —Puede que tengáis razón —susurró.


    —Me alegra que lo admitáis.


    —Vos también deberíais admitir que desconocía quién erais en realidad y que no podía saber que aquella serpiente estuviera allí.


    —Puede. Aunque no lo haré —respondió Teyra. No sabía por qué, pero conversar con él y provocarlo le divertía más que hacerlo con cualquier otro.


    Jurón no sabía a qué atenerse. Aquella mujer no dejaba de desconcertarlo, era peligrosa y un misterio en sí misma, aunque era precisamente esa intriga lo que más le atraía de ella.


    —Lo cierto es que ya hicisteis suficiente con no descubrirme ante vuestro hermano y mi rey —admitió posando su mirada sobre el cuello de Teyra. Ella, agradecida porque él reconociera ese hecho, se llevó la mano al collar en un acto reflejo—. ¿Podríais, al menos, dejar de hacer eso? —masculló al verla. 


    Jurón detestaba aquel gesto. La princesa lo había utilizado para controlarlo durante su permanencia en Lobusterra. Lo que para ella debía ser divertido, para él no era más que un reproche y el modo de recordarle el fatídico error que cometió.


    —Ha sido sin darme cuenta —se justificó Teyra con honestidad.


    —Está bien.


    —Aunque no negaré lo mucho que he disfrutado viendo lo que es capaz de causar en vos —añadió.


    —¿Os divierte burlaros de un hombre? —gruñó.


    —No sois cualquier hombre.


    Jurón, desconcertado, la miró en silencio. Su mente bullía intentando esclarecer aquellas palabras y encontrarles un sentido distinto al que él acababa de interpretar, por el bien de ambos.


    —Es más divertido y tiene más mérito enfrentarse a un rival cuando este es el más fuerte —se apresuró a aclarar ella al percatarse de lo que había hecho.


    «¿Un rival? ¿Me considera un rival?».


    —¿Es así como me veis? —cuestionó él, contrariado por no saber bien si aquel dato debía enfurecerle o enorgullecerle.


    —No es el modo en que yo os vea, sino la fama que os precede. Vuestra destreza y fuerza es conocida incluso fuera de vuestro reino, y es digna de admirar. Sois un gran guerrero, y deberíais sentiros orgulloso por ello.


    «Yo me refería a lo de rival», pensó sorprendido al comprobar que era así como ella lo veía.


    Tanta adulación no provocaba más que confusión en Jurón, y prefirió apartarlo de su mente. Guardar las distancias y ser tosco con ella resultaba mucho más sencillo, y lo más seguro para ambos.


    —Me congratula que me veáis de ese modo —admitió el Guerrero Rojo—. Aunque os aconsejo que no tentéis demasiado a la suerte —añadió.


    —¿Osáis a amenazarme de nuevo? —se le encaró ella.


    Enojada era aún más hermosa, y no hacía más que complicar las cosas.


    —No deberías jugar con fuego si no deseáis quemaros. Es cuanto digo.


    —Solo un inconsciente se atrevería a hablarle así a alguien de la realeza como lo estáis haciendo vos.


    —Tal vez porque nadie de la realeza suele hacer las cosas que vos hacéis —se defendió él.


    —¿Y qué es lo que hago, según vos? —quiso saber Teyra.


    —Enfrentaros de forma imprudente a alguien que podría acabar con vuestra vida sin apenas esfuerzo.


    —Ya he acabado con la vida de un hombre, procurad vos no añadiros voluntariamente a esa lista —bramó ella poniéndose en pie.


    Jurón desconocía aquel dato, aunque por fortuna había aparecido en el momento preciso para devolverlo a la realidad. La princesa no era más que una temeraria que, como él había presagiado, no traería más que problemas. Debía dar por finalizada la charla, y se levantó sin temor de enfrentarse a ella.


    —Deberíais controlar vuestra lengua ante un hombre armado, y más cuando estéis en un reino que aún no es el vuestro.


    —No sois nadie para advertirme qué debo o no hacer —se le encaró Teyra acortando la distancia que los separaba, sin importarle que él le sacara una cabeza por su enorme tamaño. Estaba harta de la arrogancia y la desfachatez que siempre mostraba ante ella, y lo único que lamentaba era tener que mantener el tono bajo de su voz para no despertar a nadie.


    —Lo evitaría si vos no fuerais tan temeraria —defendió Jurón, sintiendo la tensión de cada uno de sus músculos. No sabía qué le molestaba más, si su imprudencia, o el hecho de que, al tenerla tan cerca, su olor acabase penetrando de un modo salvaje hasta el último rincón de su cerebro.


    —Solo defiendo lo que es justo —se justificó Teyra con firmeza.


    —Vuestro empeño en cuestionar cuanto os digo es proporcional a mi deseo de…


    «Silenciarla, amordazarla…, ¿besarla?».


    —Acabad la frase —le ordenó ella.


    —¿Por qué aceptasteis desposaros con el príncipe? —le soltó él de pronto.


    —No es de vuestra incumbencia. Acabad la frase —insistió Teyra.


    —Lo mejor para ambos es que no lo haga —susurró, luchando contra sí mismo para no abalanzarse hacia ella.


    —Hacedlo, os lo ordeno.


    —Dejad de darme órdenes —masculló posando la mirada sobre sus labios.


    —Dejad de desobedecérmelas —respondió ella con el corazón desbocado.


    —Buenas noches, Alteza —masculló justo antes de girarse y alejarse de ella para evitar cometer el mayor error de su vida.


    —¿A dónde vais? —preguntó Teyra al ver que se adentraba en el bosque y la dejaba allí plantada.


    —No es de vuestra incumbencia —remató sin volver la vista atrás.


     


    No muy lejos de allí, a una distancia prudencial de ambos, dos ojos avizores los observaban.


    

  


  
     


    Capítulo 14


    Teyra vio cómo su figura se desvanecía entre los árboles y se fundía en la oscuridad de la noche. Le costaba creer que un guerrero ejerciese tal insubordinación como lo había hecho él. La desobediencia a un miembro de la realeza era duramente castigada en cada uno de los reinos del continente. Hombres por mucho menos habían sido enviados a la horca o se les habían cortado la cabeza por traición a la Corona. Y aquel testarudo, grosero y burdo hombre, al que llamaban el Guerrero Rojo, no hacía más que desafiar la ley con ella.


    Colmada de impotencia y realmente molesta, la princesa se giró y salió disparada en dirección contraria a la que había tomado él. En las dos ocasiones en las que habían estado cerca, Jurón la había herido y desobedecido como si su título no importase, como si ella no fuese suficiente para prestarle pleitesía. De cualquier modo, lograba sacar lo peor de ella, y Teyra detestaba concederle tal poder. Solo un rey tenía derecho a contradecirla, a disponer o determinar lo que debía o no hacer, y aquel descortés guerrero no era nadie para no acatar la orden que ella le impusiera.


    —«No es de vuestra incumbencia» —repitió para sí misma las palabras del guerrero mientras se adentraba en el bosque, levantándose la falda del vestido para no tropezar—. Yo os enseñaré a obedecer cuando me despose con el príncipe y me convierta en la princesa de vuestro reino. Pienso haceros pagar cada una de vuestras ofensas. Voy a ordenaros hacer guardias sin descanso, o a enviaros lo más lejos que pueda del castillo y…


    De pronto, un extraño sonido consiguió enmudecerla. No procedía de sus espaldas, y se detuvo nada más escucharlo. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que se había alejado demasiado del claro donde habían acampado. Allí los árboles eran mucho más altos y frondosos, y apenas dejaban pasar la luz proveniente de la luna que se cernía sobre ellos. Su corazón se desbocó en cuanto volvió a repetirse y pudo escucharlo de nuevo. No se trataba de ramas quebrándose por las pisadas, ella conocía de sobra ese sonido como para reconocerlo incluso con los ojos vendados. No, aquel sonido era distinto, mucho más intenso y atrayente al mismo tiempo. 


    Pensó en regresar al campamento, allí estaría a salvo y no correría peligro alguno. No llevaba su arco consigo, ni siquiera un arma con la que poder protegerse. Pero, por alguna sorprendente razón que ella no lograba a comprender, no retornó su viaje y se adentró aún más en el bosque para averiguar de qué se trataba. Era como si una fuerza tirase de ella y la arrastrase hasta el lugar de donde procedía aquel extraño y tentador sonido. 


    Siguió caminando mirando cuanto la rodeaba. Árboles, matorrales, hierba y piedras cubiertas de un verde musgo que, a medida que avanzaba, eran cubiertas por una tenebrosa y baja niebla a ras del suelo. Sus latidos aumentaron conforme se acercaba. Podía sentir incluso el modo en que bombeaban bajo su pecho hasta posarse en su cuello. No era temor lo que los hacía palpitar con aquella fuerza, pues este se mitigaba con cada paso. Era por una sensación casi indescifrable, enigmática y provista de algo mágico que no lograba a comprender. El atrayente sonido la envolvía y la guiaba hasta él, desterrando cualquier posible recelo que pudiera quedar en su interior. 


    La maleza volvía a ser menos abundante en aquella parte del bosque, los matorrales ya no eran tan altos, y los árboles se separaban entre sí para formar un enorme círculo por el que la luz de la luna penetraba con fuerza. La imagen de aquel claro era verdaderamente extraordinaria.


    Teyra se detuvo al llegar. Dejó caer su vestido y aguardó a que la luz la envolviera a ella también. Aquel lugar le transmitía una paz que nunca antes había sentido. Era como si durante toda su vida hubiera esperado aquel momento, a que aquella asombrosa sensación la cubriera hasta embargarla en lo más profundo de su ser. La princesa nunca se había alejado tanto de Lobusterra, aquella parte del reino estaba muy cerca de la frontera del país al que se dirigían, pero era como si lo conociera, como si hubiera estado allí antes, como si, hecho para ella, la hubiera esperado hasta entonces.


    Pensaba en ello cuando el sonido regresó aún con más fuerza. Estaba tan ensimismada con el lugar que ni siquiera se había dado cuenta de que había cesado a su llegada. Cerró los ojos un instante y, al abrirlos, allí estaba, tapando la luna para acercarse hasta donde ella se encontraba. Su aleteo la había atraído hasta él, aunque fue su majestuosidad lo que logró deslumbrarla. Con las alas extendidas y sus plumas brillantes, el Halcón Dorado voló hacia su posición hasta quedar a una escasa distancia. Pese a estar a contraluz, pudo verlo en todo su esplendor. Era aún más hermoso de lo que lo recordaba, y realmente extraordinario.


    Teyra nunca quiso creer en la historia que había escuchado sobre los halcones, y no sintió temor alguno al tenerlo frente a ella moviendo sus alas para mantenerse erguido a su altura. No había animadversión en sus ojos, sino más bien un profundo y sincero afecto que ella agradeció con una sonrisa. No podía dejar de mirarlo, le costaba creer que un animal tan bello fuese señalado como un asesino, arrebatándole así su esplendor y el poder que ella lograba ver en él. Teyra solo podía percibir el sosiego que él le proporcionaba con su presencia. La misma calma que recordaba recibir en los brazos de su madre, la reina, cuando era pequeña. En su mente aún seguía vivo su primer encuentro en el balcón de sus aposentos cuando lo vio por primera vez. Tanto como las palabras que aquella tarde Sigmar le susurró cuando la tuvo en brazos. «Solo él elige a las personas que pueden verlo», aseguró refiriéndose al Halcón Dorado, único en su especie y mito de leyenda para muchos. Por alguna razón la había escogido a ella. Desconocía cuál era el motivo, pero su intriga aumentó cuando lo vio inclinar la cabeza ante ella a modo de ¿reverencia?


     


    Isla Morte. Ese mismo día


    Aquella tarde todo estaba en calma, hasta que el Halcón Dorado graznó desde la rama más alta para reunir al resto de halcones. La enorme bandada, compuesta por miles de ejemplares, acudieron a su encuentro a las puertas de la cueva donde se encontraba su líder. Este los había congregado para comunicarles que se disponía a hacer un largo viaje. 


    —¿Por qué precisáis abandonar la isla, Maestro? —preguntó el halcón más longevo de todos, posado sobre la rama más cercana a su señor.


    El linaje del Halcón Dorado se remontaba a siglos atrás, mucho antes de que el rey Mengut los expulsara a todos para asentar y conceder a las águilas el poder que a ellos les correspondía. Desde su llegada al trono, no habían podido salir de la isla por miedo a ser atacados por ellas, y para los halcones, que su soberano abandonase la isla, suponía una desprotección para ellos.


    —Solo será esta noche —respondió el Halcón Dorado.


    —¿Y cuándo regresaréis? —cuestionó otro.


    —Al alba.


    —¿Y si las águilas os atacan? —demandó el primero. De ocurrirle algo a su líder, sería responsabilidad suya estar a cargo de la bandada, y esa era demasiada tarea para un vasallo, como lo eran él y el resto de halcones.


    —Olvidáis que ya lo he hecho antes y que ellas no pueden volar tan alto —confirmó el Halcón Dorado. 


    Estaba en lo cierto. Lo había hecho años atrás porque solo él podía alcanzar la altura suficiente para evitar cualquier daño. Las águilas, pese a no ser las aves del reino, fueron traídas cuando aún eran aguiluchos para ser adiestradas por los hombres del rey, aun en contra de la ley. En el continente, cada país tenía su propio rey y castillo para reinar a los humanos, pero también existía un reinado más ancestral incluso que el suyo: el de los animales sagrados. La ley suprema impedía el ataque entre ellos o la invasión en un reino ajeno al suyo. Cada raza debía consagrar respeto a la perteneciente a cada reino, y por eso Mengut trajo a las águilas cuando aún eran polluelos y no habían tenido ocasión de conocer la ley que los protegía. Su única misión, para lo que fueron adiestradas, era defender y atacar a los halcones para así evitar su regreso al reino. Solo ellos conocían el oscuro pasado de Mengut y la auténtica veracidad de lo ocurrido años atrás en el país, y por ese motivo fueron desterrados.


    —Mas, en algún momento descenderéis, y no nos habéis dicho para qué precisáis marcharos, mi señor —insistió el más longevo.


    —Debo encontrarme con nuestra reina —informó al fin.


    La bandada al completo, formada por miles de halcones, enmudeció al oír sus palabras. El fallecimiento del último rey, Anglat, hacía ya más de veintiún años, dejó a todos los halcones un afligido sentimiento de desamparo del que nunca lograrían liberarse. Ahora, en cambio, conocer que su nuevo monarca estuviese con vida les aportaba esperanza para poner fin a aquella pena que llevaban tanto tiempo arrastrando. Tener una reina suponía el fin de la oscuridad y el comienzo de una nueva vida llena de luz.


    —¿Lúnam está viva? —demandó incrédulo uno de ellos, atreviéndose a nombrarla por su verdadero nombre, conforme dictaba la leyenda.


    —Así es —aseguró el Halcón Dorado.


    El fervor de la bandada no se hizo esperar, y todos celebraron la gran noticia con graznidos repletos de felicidad.


    —¿Queréis decir que el fin de nuestro destierro está cerca? —indagó otro.


    —Aún es pronto para admitir tal cosa.


    —Si vais a ver a nuestra reina, ¿por qué no habríamos de celebrarlo, mi señor? —preguntó una vez más el más longevo.


    —Porque ella aún no sabe que lo es —confesó.


    El murmullo de la bandada fue mucho más intenso en esta ocasión, y las ramas a las que se encontraban subidos se balancearon por el aleteo enfurecido de muchos de ellos.


    —¿Cómo pensáis liberarnos si ni siquiera ella sabe quién es o cuál es su poder? —inquirió el anciano, molesto porque su líder les diera esperanzas para después arrebatárselas.


    —Que alguien desconozca su poder no significa que carezca de él —respondió con templanza el Halcón Dorado.


    —¿Y si no acepta ser nuestra reina? —cuestionó uno de ellos.


    —¿Y si no desea ayudarnos? —se le unió otro.


    —Lo hará —contestó el Maestro.


    —¿Cómo estáis tan seguro? —objetó de nuevo el anciano.


    —Porque nadie puede eludir su verdadero destino —aseguró—. Y el mío es traer a nuestra reina. —Los halcones movieron una vez más sus alas para celebrarlo—. Sé que soy vuestro líder —prosiguió dirigiéndose a la bandada—, y es por eso que debo pediros que tengáis fe y paciencia hasta mi regreso.


    —La paciencia es lo único que podéis pedirnos, Maestro, pues contáis con nuestra fe ciega, sobre todo ahora que vais a jugaros la vida por ayudarnos a todos —subrayó el más longevo. 


    —Estad tranquilo —le susurró para calmarlo. El anciano era un leal vasallo y un fiel amigo, y sabía que sus inquisiciones tan solo se debían al temor que sentía por su marcha.


    —Llevad cuidado, mi señor —lo despidió.


    —Tenéis mi palabra —respondió el Halcón Dorado antes de alzar el vuelo ante la mirada de la bandada.


    Los halcones graznaron y movieron sus alas para despedirlo, logrando que el sonido envolviera por completo la isla. 


     


    Cerca de la frontera de Reino de Halcones. Esa misma noche


    Teyra contempló durante un largo rato al Halcón Dorado. Tal vez aquel encuentro había mermado su juicio, pues le había parecido que él intentaba comunicarse con ella. Se esforzó por comprenderlo y, sin respuesta alguna a cuantas preguntas no dejaba de hacerse en su mente, lo vio inclinarse de nuevo justo antes de que aquel alzase su vuelo. La luna reflejó su luz sobre sus plumas color oro, conformando un hermoso destello en el cielo que la dejó sin aliento. Era la última imagen que él le concedía antes de desaparecer y desvanecerse en la oscuridad de la noche. Teyra dejó salir un suspiro, sabiendo que guardaría aquel encuentro por el resto de su vida en la memoria. Su amor por las aves era incluso mucho más fuerte que ella, y el Halcón Dorado, tal y como lo recordaría, tendría por siempre un hueco en lo más profundo de su corazón. 


     


    No muy lejos de allí, a una distancia prudencial de donde se encontraba Teyra, dos ojos avizores la observaban incrédulos a sus espaldas. Había vuelto a por ella al comprobar que se había adentrado sola en el bosque sin nadie que la resguardara. Su intención no era disculparse con ella, pero sí protegerla de cuanto pudiera ocurrirle. Sin embargo, de entre todas las pesquisas que un guerrero podía hacer sobre la multitud de peligros que acechaban en la profundidad de un bosque, jamás pensó encontrar a la princesa frente al mítico y legendario Halcón Dorado. Nunca creyó en su existencia, hasta esa noche. Aunque lo que más lograba inquietarlo no era descubrir que la leyenda fuese cierta, sino plantearse quién era realmente Teyra.


    Estaba tan ensimismado que no se había percatado de que, tras él, alguien más se acercaba. Al llegar a su lado, cayó de rodillas sobre la maleza con la vista perdida en las doradas alas del legendario halcón y en la figura de Teyra.


    —¡Dios mío, es ella! —susurró al borde del llanto.


    Jurón se volvió para mirarla.


    —¿A qué os referís?


    Sofía se dispuso a levantarse y él le prestó su ayuda para hacerlo.


    —Dadme vuestra palabra de que guardaréis el secreto con vuestra propia vida, o ella morirá.


    El Guerrero Rojo no entendía a qué venía aquello, pero conocer el peligro que corría Su Alteza contrajo cada uno de sus músculos y fue suficiente para responderle al instante.


    —Tenéis mi palabra y la garantía de mi absoluto silencio —respondió Jurón con entereza—. Ahora decidme quién es ella y el motivo de vuestro temor. 


    —Teyra no es quien vos creéis, no es solo una princesa. Ella es Lúnam, la legítima Reina de halcones. 


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Halcusterra no era tan hermosa como Lafet se la había descrito. O tal vez fuera el cansancio que Teyra arrastraba después de no haber podido dormir en toda la noche o durante el resto del trayecto. Sea como fuere, la ciudad carecía de encanto, con calles lúgubres y comerciantes taciturnos con los que se encontraron de camino al castillo. Las gentes de la capital se detenían e inclinaban sus cabezas sin mostrar ni un atisbo de ilusión al paso del Carruaje Real y la guardia que lo custodiaba. La princesa pudo ver temor en la mirada de muchos de ellos, y un escalofrío recorrió su columna. 


    La llegada al castillo, sin embargo, le mostró una imagen muy distinta. Teyra allí comprobó que no todo cuanto le había contado Lafet era incierto. Sobre la colina que él previamente le había contado en sus numerosas conversaciones, se alzaba un hermoso castillo, protegido por una amplia muralla. No había visto muchos en el pasado, pero había escuchado historias y visto dibujos en los numerosos libros que había leído a lo largo del último año para poder afirmar que aquel castillo rezumaba ostentación. Allá donde mirase había algún elemento que así lo confirmaba. Escudos esculpidos en piedra, almenas ornamentadas y multitud de banderas en las azoteas de cada torre, que dejaban entrever que el rey no había reparado en gastos para convertirlo en una construcción llena de color y rebosante de vida. 


    Nada más bajar del carruaje, Teyra contempló el patio de armas. Era mucho más grande que el de Lobusterra. Las caballerizas, situadas a la derecha, eran las que ocupaban la mayor extensión, junto con la zona de entrenamientos, que se encontraba en el lado opuesto. Aquel último espacio, con suelo de arena, bordeado con vallas de madera y unas galerías frente a ellas, techadas en su parte central, llamó su atención al instante. Era el lugar reservado para los torneos y las justas, celebraciones que, en su reino, su hermano había prohibido. A Teyra le agradó comprobar que en Halcusterra tendría opción de poder asistir a alguno, como cuando era pequeña y los veía junto a sus padres.


    —Sed bienvenida a mi castillo —anunció el rey señalando con la mano la torre del homenaje, situada en el centro del patio de armas.


    —Gracias, Majestad —respondió Teyra con una elegante venia.


    El mozo de cámara fue el primero en recibir al monarca para ayudarle a desposarse de su abrigo, seguido de dos señores que, supuso, serían miembros de la corte. La guardia se ocupó de llevar los caballos a las caballerizas, y Lafet fue el encargado de guiar a Teyra y sus doncellas hacia el interior del castillo. 


    La princesa miró de soslayo al Guerrero Rojo. Aquel no había vuelto a reparar en ella desde que discutieran la noche anterior y lo viera desaparecer entre los árboles. Tampoco es que le interesase en demasía, pero aún le debía una respuesta, y ella no tardaría mucho en cobrársela.


    Al igual que ocurriera en el exterior, en el interior de la torre del homenaje no había carencia alguna de ostentación y mobiliario que convirtiese el espacio en un lugar acogedor. 


    —Espero que hayáis tenido un buen viaje, padre —recibió al rey una joven de larga cabellera oscura y extrema delicadeza, acompañada de cuatro doncellas que la custodiaban unos pasos tras ella.


    Teyra supo al instante que se trataba de Kazum, la hermana mayor de Lafet. Por lo que le había contado, era la más estirada de los tres, y la favorita de Mengut. A juzgar por cómo el rey la acogió, pudo comprobar que estaba en lo cierto, aunque para ella, lo que más había llamado su atención, era lo increíblemente hermosa que era.


    —Y vos debéis ser la princesa Teyra —se dirigió a ella, tras saludar a su padre.


    —Es un placer conoceros, Alteza —respondió ella.


    Teyra hizo el ademán de acercarse a ella en un gesto cariñoso, pero, para su sorpresa, Kazum se mantuvo en su sitio, dejando claro que prefería mantener las distancias. Aquel gesto impresionó a la princesa, no tanto a Lafet que, testigo de la escena, dibujó en su rostro una sonrisa socarrona. Expresiones aparte, Kazum era tal y como él se la había descrito, y al instante Teyra supo que sería un reto para ella que acabaran siendo amigas. 


    —¿Dónde está vuestra hermana? ¿Por qué no ha venido a recibirnos? —ladró el rey al ver que su otra hija no se había dignado a aparecer aún.


    Visú, por lo que Teyra recordaba, era la rebelde y la que no lograba dominar el monarca.


    —Ya la conocéis, padre. Andará por ahí lanzando piedras a algún hombre de la guardia.


    Teyra sonrió al escuchar su comentario. Kazum, en cambio, al ver que aquel desagradable hecho le resultase divertido a la prometida de su hermano, no dudó en dirigirse de nuevo a ella.


    —¿Os hace gracia? —inquirió con el ceño fruncido.


    —Ya os advertí de cómo era. No le hagáis demasiado caso —intervino Lafet, más para fastidiar a su hermana que para defender a Teyra.


    —¡No os metáis donde no os llaman, hermano! —gruñó Kazum, molesta por su intromisión.


    No hacía falta ser demasiado ducto para darse cuenta de la rivalidad que había entre ambos.


    —¡Dejad de discutir! Tenemos una invitada en el castillo, haced el favor de comportaros —los advirtió el rey.


    Teyra detestaba que todos obviaran el hecho de que Gara y Sofía también se encontraban allí, y quiso darles su lugar presentándoselas a Kazum.


    —Aquí se os asignará una doncella más —informó aquella, sin reparar demasiado en ninguna de las dos.


    A Teyra no le pasó desapercibido que la hija de Mengut tuviese cuatro, y que a ella quisiera asignarle solo una para estar en inferioridad numérica.


    —Os agradezco vuestra amabilidad, mas no será necesario —defendió Teyra, sin la menor intención de tener más doncellas que las suyas.


    —Vaya, hermanito, debo reconocer que me sorprende que os hayáis decantado por alguien con tanta modestia, teniendo en cuenta la carencia de la vuestra.


    Su comentario, pese a ir dirigido a Lafet, molestó en gran medida a Teyra. No había respeto o amor alguno en él, como tampoco lo había habido en sus anteriores frases, lo que dejaba de manifiesto que aquella mujer era digna hija de su padre. Su frío recibimiento distaba mucho del que ella le concedió a Urkana a su llegada. Aún recordaba lo sencillo que fue y la complicidad que hubo entre ambas desde el primer instante, aunque pronto desechó aquel pensamiento para no hacerse más daño y poder así afrontar lo que le aguardaba.


    —¿Me habéis mandado llamar, padre? —preguntó de pronto una joven pelirroja de piel rosada y aspecto desaliñado y algo salvaje.


    Sus ropas estaban manchadas de barro y su pelo, suelto a ambos lados de la cara, parecía estar tan enredado como una planta trepadora.


    —¿Cómo osáis a presentaros así? —masculló el rey.


    —Así, ¿cómo, mi señor? ¿Acaso no voy como siempre? —se burló la hija de Mengut, sujetando con ambas manos su sucia falda para estirarla, mostrarla y mirarla como si llevarla así fuese lo más normal del mundo.


    —No tengo tiempo para esto. ¡Alejaos de mi vista! —bramó al pasar por su lado y rebasarla hecho una furia. 


    El rey desapareció por el pasillo, seguido de los dos hombres de la corte, que habían permanecido en silencio a una distancia prudencial, y Kazum aprovechó para descargar contra su hermana.


    —Sois una indómita insoportable. 


    —Al menos mi calzado solo está sucio y no roto por arrastrarme detrás de nadie —se defendió Visú, convirtiéndose al instante en la favorita de Teyra.


    —Seréis una mujer solitaria a la que no querrán ni los perros —gruñó justo antes de marcharse por el mismo pasillo que lo había hecho su padre, seguida de sus cuatro altaneras doncellas.


    Los cuatro, incluidas Gara y Sofía, se quedaron contemplando cómo se alejaban sin decir nada, hasta que Lafet fue el encargado de romper el silencio.


    —Hermana, os presento a mi prometida, Teyra. Ella es Visú, la salvaje de la familia.


    —Es un placer conoceros, Alteza —la saludó dándole un cálido abrazo.


    Al separarse, se tapó la boca con la mano al comprobar que le había manchado el vestido.


    —El placer es mío, puedo asegurároslo —confesó Teyra, riéndose al ver los lamparones de barro.


    —Siento haberos ensuciado vuestras ropas, mi señora —se excusó Visú.


    —No tenéis por qué disculparos. Pensaba cambiarme de todos modos.


    Su amabilidad sorprendió gratamente a Visú.


    —Vaya, he de reconocer que mi hermano ha tenido buen gusto al escogeros —celebró regalándole una amplia y sincera sonrisa.


    —Me sonrojáis, Alteza, aunque agradezco vuestro cumplido.


    —Doy por hecho que os han obligado a desposaros con él, pues me sorprende que alguien con vuestra delicadeza acepte casarse con él —bromeó haciendo una divertida mueca.


    Teyra adoraba a aquella mujer sin apenas conocerla. Al príncipe, en cambio, no pareció hacerle demasiada gracia su chanza.


    —Eso mismo le diré yo al demente que se atreva a pediros en matrimonio —le respondió Lafet. 


    —¿«Matrimonio»? Prefiero quedarme aquí en el castillo y pasarme el resto de lo que me quede de vida a vuestro lado para chincharos —afirmó para provocarlo.


    —Entonces yo mismo lo traeré y le pagaré si es necesario —defendió el príncipe contrariado, al pensar que algo así ocurriera en verdad.


    —Lamento informaros, hermano, que no habrá oro que compre al hombre que desee estar conmigo.


    —De eso no me cabe la menor duda —gruñó Lafet—. Acompañad a Su Alteza y mostradle el castillo. Yo tengo que arreglar unos asuntos con Su Majestad. Mi señora —añadió dirigiéndose a Teyra—, será un placer reencontrarme con vos a la hora del almuerzo. Ahora, si me disculpáis…


    Lafet besó la mano de Teyra antes de marcharse. Nunca antes había visto tanta galantería en él, ni siquiera en los siete días que pasaron en su antiguo reino o en los dos que duró el viaje hasta Halcusterra. Sorprendida por las diferentes caras que iba conociendo del que se convertiría en su esposo, se quedó mirándolo mientras se marchaba, sin percatarse de que Visú la examinaba de cerca.


    —Aún no me habéis presentado a vuestras doncellas —advirtió la princesa, refiriéndose a Gara y Sofía.


    Era la primera y única de la familia que había reparado en ellas, y su gesto agradó sobremanera a Teyra. Una vez hechas las presentaciones, Visú las guio hasta la escalera de la torre que tenían a su derecha.


    —Será un placer llevaros hasta vuestros aposentos y mostraros el castillo —comentó la anfitriona.


    —Os agradecemos vuestra amabilidad —respondió Teyra en boca de las tres.


    —No tenéis que agradecerme nada. Ya habéis oído al rey. Solo me limito a cumplir órdenes.


    —Es el modo en que las cumplís por lo que nos sentimos así.


    —Sois muy amable. Espero entonces que vuestra estancia en Halcusterra sea igualmente de vuestro agrado —apostilló Visú.


    —Estoy segura de que lo será si estáis cerca —admitió Teyra.


    —¿Puedo preguntaros algo? —se detuvo de pronto en mitad de la escalera para volverse hacia ella.


    —Por supuesto, lo que queráis.


    —¿Cómo podéis llevar tal entereza que os hayan impuesto desposaros con mi hermano?


    El tono de su voz y el gesto de su rostro dejaron entrever que hablaba en serio y que no había burla alguna en su pregunta.


    —Acepté por decisión propia.


    Su respuesta sorprendió a Visú.


    —Sois afortunada por poseer un poder así —admitió—. Aunque demasiado atrevida y un poco masoquista, si me permitís la licencia.


    —¿Puedo yo preguntaros por qué opináis así?


    —Porque, a menos que realmente améis a mi hermano y hayáis decidido dejar atrás vuestro reino para convertiros en su esposa, no veo cómo alguien con un poder como el vuestro es capaz de renunciar a él.


    —He visto cómo os las gastáis con vuestro padre, no creo que vos carezcáis del poder que me asignáis tener.


    —Poseéis una gran belleza, sois cortés, y gratamente inteligente, lo que solo me deja la opción de que realmente os hayáis enamorado de mi hermano, lo cual me lleva a cuestionarme si es algo posible.


    —Veo que sois directa, y eso me agrada —confesó Teyra. 


    —Disculpad mi atrevimiento si os he ofendido, es solo que…


    —¿Ofenderme? Sois lo mejor que he conocido de este reino. Y, a menos que me demostréis lo contrario, creo que seremos buenas amigas, además de cuñadas. 


    —¿Me contaréis entonces qué ha hecho que os enamoréis de mi hermano?


    Teyra rio.


    —Mostradme el castillo, Alteza. La respuesta a esa pregunta es demasiado larga de contar, y creo que tendremos tiempo suficiente para desvelarla.


    —Me caéis bien, Teyra.


    —Vos a mí también, Visú.


    

  


  
     


    Capítulo 16


    Sofía aún se reponía de la sensación que tuvo al llegar al reino. Aquel siempre fue su verdadero hogar, y había aguardado durante demasiados años para regresar a él. Gracias a Kirba, había aprendido lo que su padre nunca tuvo oportunidad de enseñarle y que le fue arrebatado por Mengut. Apenas le bastaron unos pocos días para comprobar por sí misma que ella era una fiel heredera de su progenitor. Las premoniciones se visualizaban en su mente con la misma claridad que el agua de un arroyo, y las sensaciones o su propia intuición eran mucho más intensas. Fue precisamente esta la que la impulsó a abandonar el carruaje y buscar a Teyra en el bosque. Su hallazgo le sorprendió tanto o más que al Guerrero Rojo, al que convirtió en su aliado tras ser testigo de la revelación que ambos contemplaron. 


    Saber que Lúnam existía, conforme a la leyenda, era la mejor noticia que Sofía podía recibir. Ya no se trataba solo de su vendetta hacia Mengut, cuyo plan aún no había trazado ni sabía cómo llevar a cabo. Lúnam era cuanto importaba ahora. La Reina de halcones renacería de entre las cenizas para iniciar la salvación del reino, devolviendo a los halcones a su lugar, y vengando las muertes ocasionadas por Mengut.


    Sofía releyó el libro de las leyendas. Lo mantenía oculto bajo un fajo de ropa que guardaba en su cofre, y solo lo sacó al caer la noche, mientras el castillo dormía. En aquellas páginas, que ella apenas tocaba para no estropearlas, se mencionaba a la heredera del linaje de Anglat como Lúnam, un nombre que había leído en numerosas ocasiones y que nunca antes había tenido tanta relevancia como la tenía ahora, al conocer que se trataba de Teyra. Pero, ¿cómo era posible? La princesa era hija de los reyes de Reino de Lobos y hermana de Teurón. A no ser que…


    Tras cerrar el libro y dejarlo de nuevo a buen recaudo, salió disparada en busca de Su Alteza. Precisaba hablar con ella cuanto antes y contarle todo cuanto había descubierto. Teyra no estaría a salvo de conocerse la verdad en el castillo. Mengut no solo acabaría con ella, sino que su muerte provocaría la mayor de las guerras conocidas a lo largo de la historia del continente.


    Por el pasillo había guardias haciendo la ronda, y dos de ellos custodiaban inmóviles la entrada de los aposentos de la princesa.


    —Deteneos, mujer —advirtió uno de ellos.


    —Voy a ver a Su Alteza —informó ella al ver que le impedían incluso acercarse a la puerta.


    —Tenemos orden de no dejar pasar a nadie —añadió.


    «Te meto una patada en los huevos y verás tú si me dejas pasar».


    —Ella misma me pidió que viniera a verla —mintió Sofía, intentando que aquel idiota se apartase de su camino.


    —Yo no he oído nada. ¿Y vos? —le preguntó a su compañero, mofándose de ella en sus mismas narices.


    —No he dicho que me llamara ahora, sino que anoche me pidió que lo hiciera —justificó ella.


    —¿De madrugada? —cuestionó el otro—. Haceos un favor y regresad por donde habéis venido. 


    —Ateneos a las consecuencias cuando Su Alteza sepa que me habéis impedido pasar —masculló justo antes de girarse y encaminarse de nuevo a través del pasillo.


    «Menuda samanta de hostias les daba yo a estos dos. Si no fuera porque estoy donde estoy, iban a conocer de primera mano la mala leche que tengo».


    Sofía regresó a su alcoba hecha una furia. Hablar con Teyra no iba a ser una tarea fácil con tanto «tocapelotas» rondando por el castillo. De todos modos, después de lo que Mengut le había hecho a su familia, y de seguro al hermano del rey y su esposa, o a Anglat, el antiguo Rey de halcones, estaba convencida de que aquel tendría oídos en todas partes que le advirtieran de todo cuanto ocurría entre las paredes de su fortaleza. Era demasiado arriesgado y había una alta probabilidad de que alguien las escuchara. 


    De un modo u otro, precisaba confesarle lo que había visto en el claro del bosque y prepararla para el golpe que le supondría conocer la verdad. Debía observar y esperar al momento adecuado, tal vez incluso hallando la forma de sacarla del castillo. Allí dentro siempre había gente por todas partes; cuando no los guardias, alguien del servicio, o la propia Gara, que no se separaba ni un instante de la princesa. Necesitaba un buen plan que justificara su ausencia y no levantara las sospechas del rey. 


    Sofía aguardó durante días. Descubrió cuándo se llevaba a cabo el cambio de la guardia y pronto se hizo con las costumbres del castillo. Pero ni siquiera entonces… halló el modo de confesarle a Teyra quién era en realidad y cuál era su verdadero destino.


    

  


  
     


    Capítulo 17


    Habían pasado varios días y Teyra apenas había coincidido con Lafet. El príncipe parecía estar demasiado ocupado en asuntos reales con su padre y nunca tenía tiempo para ella. Los paseos y los momentos compartidos en Lobusterra habían quedado atrás y ya solo formaban parte del recuerdo. Visú había sido la encargada de mostrarle el castillo, el cual ya conocía como la palma de su mano. El balcón de sus aposentos era su rincón favorito. Le recordaba al que ella tenía en su antiguo reino, y desde allí podía contemplar Isla Morte, el lugar donde se encontraban los halcones.


    Teyra recordaba su encuentro con el Halcón Dorado la noche antes de llegar a Halcusterra. Aquella majestuosa ave se había mostrado ante ella y se había dejado ver por segunda vez en sus casi veintidós años de vida. En su mente aún seguía viva la imagen de sus ojos cuando parecía que intentaba comunicarse con ella. Tal vez fuese su propio deseo el causante de crear aquel mágico instante, aunque algo dentro de ella le aseguraba que no estaba equivocada, que lo que había visto era real y que no era una consecuencia de su desmesurada imaginación. El Halcón Dorado se había dejado ver en dos ocasiones, y se preguntaba por qué la había elegido a ella. 


    Por fortuna, durante los días que llevaba en Halcusterra, Visú estuvo a su lado. La que pronto se convertiría en su cuñada le había demostrado ser una buena amiga, tal y como lo fue ella con Urkana. Agradecida por tenerla, compartió con ella infinidad de momentos como las pruebas del vestido para la boda, la elección del peinado o los adornos florales que engalanarían el lugar de la ceremonia. El rey aún no había decretado la fecha para su celebración, pero ambas sabían que no tardaría en anunciarlo. Mientras, ellas debían prepararlo todo, y Visú, pese a ser una mujer rebelde y algo salvaje, se convirtió en su mayor aliada y compañera, junto con Gara y Sofía.


    La ausencia de Lafet conforme pasaban los días empezaba a inquietar a Teyra. No es que ella echase de menos al príncipe, pero el hecho de no pasar tiempo con él implicaba también no ver al Guerrero Rojo. Este no parecía estar ni siquiera en el castillo; no lo había visto ni se había cruzado con él en los pasillos o en el patio de armas, y comenzaba a preguntarse si no se lo habría tragado la tierra. Ella aún no había olvidado que le debía un arco y una frase inacabada, como tampoco podía negar que añoraba sus enfrentamientos. Conversar con él era mucho más divertido que hacerlo con cualquier otro, y no haberlo hecho desde su discusión en el claro del bosque, acentuaba aún más su deseo por desafiarlo. 


    Tras varios días sin saber nada de él, el Guerrero Rojo reapareció una noche a la hora de la cena. El corazón de Teyra dio un vuelco nada más verlo aparecer en el salón, llegando a sorprenderla. Desconocía por qué su cuerpo había reaccionado de aquel modo, si se trataba de un mero hombre del rey al que no le unía nada más allá de las deudas que tenía con ella. 


    —Ya habéis vuelto —celebró Mengut al verlo.


    —Disculpad mi ausencia, Majestad —respondió justo antes de atravesar el salón hasta llegar a su asiento, junto al resto de guerreros.


    —¿Es costumbre que los hombres del rey se ausenten tanto tiempo del castillo? —le preguntó Teyra en un susurro a Visú, cuyo asiento estaba a su derecha. A su izquierda estaba Lafet, con el que apenas compartía conversación, tal y como había ocurrido las anteriores ocasiones que habían coincidido a la mesa del salón.


    —Solo el Guerrero Rojo —respondió—. Su relación con mi padre es distinta del resto de sus hombres, y le permite de vez en cuando escaparse a su granja.


    —¿Posee una granja? —cuestionó recordando y dando sentido a sus palabras cuando Jurón le aseguró que él no era un caballero.


    —Jurón es hijo de un granjero. Él heredó las tierras cuando su padre falleció de aquel modo tan horrible.


    —¿Qué pasó? —demandó intrigada.


    —¿Conocéis la serpiente de tres colores? —Teyra asintió—. Es una de las más peligrosas y poco comunes en nuestro reino —aseguró Visú—. Algún comerciante debió traerla entre la mercancía, y la mala fortuna quiso que acabara en su granja. Su padre daba de comer a las reses cuando aquel maldito bicho le mordió en la pierna. Falleció poco tiempo después, y nadie pudo hacer nada por salvarlo.


    Teyra, en un acto reflejo que ya se había convertido en costumbre, se echó la mano al collar de tela que cubría su cicatriz al recordar su primer encuentro. No podía ni imaginar lo que tuvo que suponer para él descubrir que la serpiente que ella mató junto al río fuese precisamente de la misma especie que la que mató a su padre.


    —Debió ser horrible —murmuró compungida, lamentando ambos hechos.


    —Sé que fue duro para él, aunque Jurón nunca demuestra sus sentimientos.


    —Veo que lo conocéis bien —apostilló Teyra.


    —Él es el único aquí que me entiende. Es el mejor de todos, y mi preferido, si os soy sincera. Aunque no en el mismo sentido que lo es para ella —aseguró Visú, señalando hacia su hermana.


    Kazum, sentada a la izquierda del rey, no le quitaba ojo al Guerrero Rojo, lo miraba como si fuese comida, y Teyra se sintió incómoda al instante. 


    —¿Vuestra hermana está…?


    —¿Enamorada de Jurón? —terminó la pregunta por ella—. Tanto que ni siquiera es capaz de ocultarlo.


    Teyra los observó a ambos, y al ver que él también le correspondía con una sonrisa, su estómago se contrajo provocándole una extraña sensación de vacío.


    —¿Y a vuestro padre qué opinión le merece? —apostilló con el firme propósito de averiguar si los sentimientos de Kazum eran correspondidos.


    Visú rio al escucharla.


    —El rey desconoce lo que hay entre ellos, o finge no saberlo, no estoy segura, si os soy sincera.


    «¿Lo que hay entre ellos? Un abismo es lo que debería haber», pensó consumida por la rabia.


    —He visto cómo el rey trata a vuestra hermana y lo importante que es para él; me sorprendería que aceptase su unión con un simple guerrero.


    —El destino de Kazum está lejos de aquí, mas ella lucha por hacer desistir a padre.


    «De ahí su continua condescendencia hacia Mengut».


    —Yo soy la única a la que el rey aún no ha podido colocar —añadió Visú, enfatizando la última palabra.


    —Brindo por ello entonces —señaló alzando su copa a modo de brindis antes de llevársela a la boca.


    Necesitaba aclarar su garganta, o tal vez lo hacía para calmarse. Se sentía furiosa por cómo los hombres seguían tratando a las mujeres, usándolas como meros objetos con los que negociar y cerrar acuerdos. Aquel asunto seguía enfureciéndola tras lo que había aprendido, pero aún más el hecho de que Jurón no la hubiese mirado ni una sola vez desde que apareciese en el salón. Él solo parecía tener ojos para Kazum, a la que de vez en cuando dedicaba una sonrisa mientras conversaba con uno de los guerreros que tenía a su lado. Sea como fuere, aquel trago no le sentó nada bien a Teyra. Su estómago andaba demasiado revuelto con toda la información que había recibido y con todo lo que estaba viendo aquella noche. Así pues, molesta y con unas ganas irrefrenables de regurgitar lo poco que se había llevado a la boca, la princesa se excusó y se levantó con premura de la mesa para marcharse a sus aposentos.


    Visú justificó su ausencia ante el rey, y Gara y Sofía salieron tras ella. En el pasillo logró tomar un poco de aire y se detuvo al encontrarse mejor en compañía de sus doncellas. Ya no había necesidad de subir las tres plantas que la separaban de su alcoba, aunque aquella sensación de mejoría que empezaba a sentir, desapareció al escuchar una voz tras ella.


    —Necesito hablar con vos.


    A Teyra se le paró el corazón al comprobar que se trataba del Guerrero Rojo. Y se le desbocó por la ira al ver que no era a ella a quien se había dirigido, sino a Sofía. No había tenido suficiente con Kazum que ahora tenía que molestar a su doncella. Enfurecida como nunca antes, bufó y se alejó de allí todo lo más rápida que pudo. Gara siguió tras sus pasos, y juntas desaparecieron en la escalera de la torre del homenaje.


    Sofía, una vez comprobado que ni ellas, ni nadie en el pasillo pudieran oírla, se volvió hacia el Guerrero Rojo.


    —No podemos hacerlo aquí. Es peligroso.


    —Venid conmigo —advirtió Jurón, guiándola hasta una sala vacía que había al final del pasillo. Allí las puertas no estaban custodiadas por guardias y nadie los vería entrar.


    Una vez dentro, el guerrero cerró las puertas y se acercó hasta ella.


    —¿Qué habéis averiguado? —le demandó Sofía una vez se sintió a salvo.


    —Nadie más lo vio —respondió él, refiriéndose al Halcón Dorado.


    Tras el descubrimiento de ambos al encontrar a Teyra frente al legendario animal en el bosque, Jurón quiso asegurarse de que nadie más supiese lo ocurrido. La seguridad de ella era lo que primaba para el guerrero, pero también conocer la verdadera historia que se escondía tras la leyenda de Lúnam.


    —También he estado en el Templo de los Tenos —añadió—, y lamento deciros que no he hallado el libro, ni nadie que pueda guiarme hasta él.


    El libro de la leyenda recogía el linaje de los reyes de halcones a lo largo de la historia, así como sus poderes. Los Tenos de cada reino eran los encargados de custodiarlos y de plasmar en ellos los nuevos nacimientos que garantizaban la continuación de la estirpe. Sofía conocía este hecho, como también que fuera imposible que lo hallara en el Templo.


    —No lo habéis encontrado porque no está allí —anunció ella.


    —¿Conocéis su paradero? 


    —Está a salvo. Es cuanto debéis saber.


    —Decidme dónde —la apremió.


    —No necesitáis saberlo —defendió la hechicera.


    —¿Y cómo tendré la certeza de que es quien afirmáis? En la ciudad nadie conoce ese nombre, y ni siquiera los Tenos han oído hablar de ella.


    —Debéis confiar en mi palabra.


    —Lo haría si no fingierais ser una doncella, cuando ambos sabemos que no es cierto —defendió él con firmeza. Aquella mujer que tenía ante él sabía mucho más de lo que decía, y él era capaz de reconocer cuando una persona faltaba a la verdad.


    —Pues conformaos con eso y no ahondar más, os lo ruego.


    Jurón vio verdadero temor en su mirada, y cambió el rumbo de su interrogatorio.


    —¿Cómo se lo ha tomado ella? —cuestionó refiriéndose a Teyra.


    —Su Alteza aún no lo sabe.


    —¿Aún no se lo habéis dicho? —inquirió.


    —Bajad la voz —le pidió Sofía.


    —Dadme una buena razón que justifique vuestra parte del acuerdo o de lo contrario…


    —Porque no he encontrado el momento adecuado —se justificó ella antes de escuchar su amenaza—. Vos habéis estado fuera y no habéis visto lo mismo que yo. Gara y Visú van con ella a todas partes, y en el castillo siempre hay gente allá donde mire.


    Estaba en lo cierto. Mengut siempre había sido muy estricto con la vigilancia en el castillo, y él sabía de sobrada mano que sus hombres hacían guardia a todas horas.


    —Sé cómo arreglarlo. Yo os ayudaré —aseguró Jurón.


    —¿De verdad podéis hacerlo? —demandó ella con sorpresa.


    —Aprovechad la oportunidad que os brindo para demostrarme que es cierto cuanto me habéis dicho. Mas recordad que, si me defraudáis, seré yo mismo quien os lo haga pagar.


    A pesar del miedo que él intentaba infundirle, Sofía se sentía firme y segura para atreverse a soltarle su siguiente frase.


    —Sé por qué lo hacéis, así que os doy mi palabra de que la aprovecharé.


    —¿Qué habéis querido decir con eso?


    —Aun a riesgo de que deseéis cortar mi cabeza… —Él la apremió con un gesto, y ella continuó—. Sé que lo hacéis por ella, no por quién es o por su título, sino por cómo es en realidad.


    —¡Sandeces! —farfulló Jurón, desviando por un instante la mirada.


    —He visto cómo la miráis —aclaró Sofía—, y no podéis negármelo. Mas podéis estar tranquilo, vuestro secreto está a salvo conmigo.


    —Resulta desconcertante que me pidáis una confianza que vos no sois capaz de depositar en mí. 


    Su respuesta logró desarmarla.


    —Tenéis razón —claudicó Sofía al fin. Entre sus poderes estaba el de reconocer un corazón noble, y sabía que el Guerrero Rojo era alguien de fiar—. Os planteo un trato: aseguradme un encuentro seguro con ella, desalojando el castillo o lo que creáis conveniente. Yo a cambio os permitiré estar presente.  Así comprobaréis por vos mismo que cuanto digo es cierto.


    Sofía le ofreció su mano para sellar el acuerdo, olvidando que aquel gesto no era habitual entre ellos.


    —¿Qué hacéis? —le demandó él sorprendido.


    —Nada —se apresuró a responder ella—, es una manía que tengo de vez en cuando. 


    Aquella mujer era muy extraña, demasiado para molestarse en comprenderla. Lo único importante era aceptar su pacto y llevar a cabo su parte cuanto antes.


    —Acepto vuestro trato. Os avisaré cuando llegue el momento —anunció antes de marcharse de la sala, asegurándose de no ser visto, y regresar al salón para no levantar sospechas. 


    Jurón sabía que solo había una forma de poder cumplir con su parte del acuerdo. Se trataba de algo arriesgado, que afectaría incluso a algunos de sus hombres. Pero estaba decidido a hacerlo, y ya solo le quedaba convencer al rey de aceptar la propuesta que se disponía a hacerle. 


    

  


  
     


    Capítulo 18


    Teyra volvió a centrarse en Lafet tras lo ocurrido días atrás en los pasillos del castillo. Ella había sellado un acuerdo, un compromiso que implicaba deberse al que pronto sería su esposo. En las pocas ocasiones que el príncipe se dejaba ver, y pese a lo frío y distante que siempre se mostraba con ella, la princesa aprovechaba para dar lo mejor de sí misma, intentando así recuperar el interés de Su Alteza.


    Una tarde, mientras paseaban por el patio de armas, seguidos de Gara y Sofía, Teyra quiso rememorar tiempos pasados, confiando que así llamaría su atención.


    —¿Recordáis cómo nos conocimos, mi señor? —planteó al pasar junto a la zona de entrenamientos, donde los hombres del rey se instruían con las armas.


    Había pasado bastante tiempo de aquello, tanto como el que ella llevaba sin disparar una flecha. Lo echaba tanto de menos, pero aguardaba el momento en que el Guerrero Rojo le entregase el arco que había encargado para ella. Ansiaba probar aquella belleza, sumado al hecho de que, si los hombres del rey la vieran primero con un arco y después con otro, levantaría sus sospechas y, por tanto, las del propio monarca.


    —Como para no hacerlo —respondió Lafet—. Por fortuna ahora vestís como os corresponde.


    Su comentario logró molestarla. No entendía a qué venía aquel cambio en Su Alteza desde que llegasen al reino, pero siguió intentándolo para ver si conseguía apaciguarlo y, de paso, alcanzar su objetivo.


    —Creo recordar que no os supuso impedimento alguno para invitarme a dar un paseo con vos —comentó coqueta.


    Que insistiera en recordarle aquel bochornoso paseo y el modo en que acabó, le importunó en demasía a Lafet. Pareciera como si solo pretendiese dejarlo en ridículo a cada momento.


    —Entonces no sabía quién erais en realidad —se justificó él.


    —Por suerte ahora sí lo sabéis —advirtió con una sonrisa.


    —Y es por eso que prefiero veros así —insistió Lafet de malos modos.


    El plan de Teyra no estaba funcionando, y la fría actitud del príncipe acabó desatando su lengua.


    —Y yo preferiría veros más, Alteza —se detuvo para mirarlo a los ojos.


    —Los asuntos del reino están por encima de lo que vos deseéis —masculló, harto de que su prometida no fuese como el resto de mujeres con las que él retozaba. 


    Mientras estuvo de visita en Reino de Lobos la princesa era su único objetivo. Fue agradable compartir tiempo con ella. Pero a medida que empezó a conocerla se dio cuenta de lo obstinada, perspicaz e inteligente que era, y sabía que jamás lograría estar a su altura. Su padre había escogido a una mujer muy distinta a las que él conocía, y a su regreso a Halcusterra, retomó su anterior vida con damiselas que sí conseguían que se sintiera como el heredero que era.


    —¿Acaso entre esos asuntos no está el de desposaros y el de unir dos reinos, mi señor? —lo encaró ella, molesta por su incansable altanería.


    —Por supuesto que sí —admitió él, sabiendo que no había nada que pudiera decir que le hiciera ganar la batalla.


    —Entonces, no os molestará que os robe un poco de vuestro tiempo para conoceros mejor. Estoy segura de que vuestro padre acogerá con agrado saber que su heredero cumple de manera leal con su deseo. ¿No opináis lo mismo, mi señor?


    Teyra sabía que, con solo nombrar al rey, Lafet se amedrantaría y haría cuanto ella le pidiera.


    —Así es —farfulló, sin ocultar su enfado.


    —Retomemos el paseo pues —le planteó como si nada hubiese ocurrido, a sabiendas de que ninguno de los dos lograría olvidarlo.


    De regreso al castillo, ambos se encontraron con el rey. El Guerrero Rojo estaba con él, y Teyra se aferró con más fuerza al antebrazo de Lafet.


    —¡Por fin os encuentro! —celebró Mengut, más contento de lo habitual.


    Teyra interpretó que el motivo de aquella alegría se debería a verlos por fin juntos, después de varios días sin apenas dirigirse la palabra.


    —Estábamos dando un paseo, Majestad —respondió Teyra con una elegante venia—. Vuestro hijo se ha prestado amablemente para acompañarme en esta agradable tarde por vuestro impresionante patio de armas.


    El gesto contrariado de Jurón logró agrandar aún más la sonrisa de la princesa.


    —Vuestra unión es motivo de celebración, y es por eso que os estaba buscando —aclaró el rey—. Lleváis un tiempo en nuestro castillo y aún no os había recibido como os merecéis —añadió dirigiéndose a la princesa—. Mañana daremos un torneo en vuestro honor para daros la bienvenida.


    «Vaya, esto sí que no me lo esperaba».


    —Me honra que hayáis pensado en mí, Majestad. Os agradezco enormemente vuestra amabilidad —declaró Teyra, encubriendo su sorpresa por tanto derroche de cordialidad en la figura del rey.


    Detrás de tan reciente cortesía no podía haber más que algún tipo de plan oculto.


    —Os gustarán los torneos que se celebran en Halcusterra —intervino Lafet, mostrándose de un modo muy distinto a como lo había hecho momentos antes con ella.


    —Estoy deseando verlo. En Lobusterra no se celebra uno desde hace muchos años, y ansío poder disfrutar de uno. 


    —Vuestro hermano es un mentecato por arrebataros tal espectáculo —rio a carcajadas el rey.


    Teyra se contuvo por no darle un buen puñetazo en su sebosa cara.


    —Supongo que el vuestro será épico —recalcó ella para que cesara su patética risotada.


    —Por supuesto —respondió con altanería—. Nuestros guerreros son los mejores del continente —añadió señalando a Jurón.


    El vientre de Teyra se encogió al saber que aquel también lucharía. Teurón había prohibido los torneos precisamente porque muchos de sus hombres perdían la vida en ellos sin necesidad, más allá de la que brindaba una exhibición que servía únicamente para entretener.


    —Me pregunto si vuestros hombres son igual de diestros con la espada que con el arco —subrayó ella mirando al Guerrero Rojo, con la firme intención de retarlo, y librarlo así de tener que poner su vida en peligro.


    —¿No pretenderéis enfrentaros a nuestros arqueros? —planteó Lafet, intuyendo su deseo.


    —¿Una mujer disparando un arco? ¿Acaso habéis perdido el juicio? —formuló Mengut, incapaz de creer que estuviera hablando en serio.


    —Creo que vuestro hijo podrá deciros lo hábil que soy con el arco —defendió Teyra, dispuesta a conseguir su participación en el torneo.


    —¡Olvidadlo! No haréis tal cosa —sentenció el rey.


    A pesar del cambio en su tono de voz y de su inquietante oscura mirada, no fue su respuesta lo que más molestó a Teyra, sino la sonrisa que se dibujó en el rostro del Guerrero Rojo. Su Alteza sabía bien que debía obedecer los deseos de un rey, sin embargo, ella había decidido enfrentarse a él con su propuesta con la única intención de salvar a Jurón, y este solo se había dignado a burlarse en su presencia. 


    Disgustada consigo misma por haber sido una idiota, dejó atrás su primer propósito y se puso de parte de Mengut.


    —Tenéis razón, Majestad. Tal y como habéis dicho, el torneo será en mi honor, y sé que mi lugar estará en las gradas, junto a Lafet —lo incluyó regalándole una sonrisa—. Será todo un placer ver cómo vuestros hombres luchan sobre la arena —añadió desviando la mirada hacia el Guerrero Rojo.


    —Sabía que había hecho una buena elección al escogeros —elogió el rey, orgulloso de sí mismo más que de su propio hijo—. Venid conmigo —le ordenó al príncipe—, he de hablaros de un asunto en privado.


    Cuando ambos hombres se marcharon por el pasillo en dirección a la sala del rey, Teyra comprobó que el Guerrero Rojo le dedicaba un gesto cómplice a Sofía. Aquel misterioso acercamiento entre ambos no hacía más que enfurecerla, y se revolvió contra Jurón dispuesta a herirlo cuanto le fuera posible.


    —Espero que vuestros hombres sean más diestros que vos para daros la lección que merecéis.


    —¿Eso queréis? —masculló él, reprimiendo su deseo de confesarle toda la verdad.


    —Sí, eso quiero. Os he visto burlaros cuando el rey me ha prohibido participar en el torneo, y me he dado cuenta de lo equivocada que estaba con vos. No sois un hombre de honor. 


    —¿Eso pensáis? —Jurón apenas lograba contenerse. Apretar sus puños hasta dejar sus nudillos blancos era su única alternativa para apaciguar su fuego y no acabar poniéndolos en riesgo a ambos. 


    —Sí, eso pienso —respondió ella pensando en el arco que aún no le había entregado, en la frase que no acabó y que le debía y, sobre todo, en el hecho de que él solo tuviese ojos para Kazum, y ahora para Sofía—. Pienso que no merecéis que yo haya dado la cara por vos solo para…


    Teyra acalló sus palabras al darse cuenta de que quedaría en evidencia si confesaba por qué lo había hecho. Ella era la prometida del príncipe, y no debía velar por la seguridad de ningún otro hombre que no fuese él, aunque su corazón no dictase lo mismo y se empeñara en arrastrarla hacia la profundidad de un pozo del que nunca saldría ilesa.


    Jurón, en cambio, hubiera dado hasta su última moneda por poder decirle lo equivocada que estaba. El torneo en honor de Teyra no había sido idea del rey, sino suya. Él había sido quien lo había convencido con el pretexto de poder vanagloriarse ante la princesa de otro reino, a pesar de que era su propia vida la que estaría en riesgo al estar obligado a participar en él. La celebración de aquel evento era el único modo de desalojar el castillo para que Sofía pudiera confesarle la verdad, pues aquella estaba en lo cierto al afirmar lo peligroso que era hacerlo con sus hombres merodeando durante el día y la noche.


    —Lamento que penséis así —respondió Jurón cuando pudo retener la ira que lo consumía por dentro—. Aunque ya podéis sentiros orgullosa de vuestro empate.


    —¿A qué os referís?


    —Vos también habéis dejado una frase inacabada en mi presencia. Que tengáis un buen día, Alteza —remató justo antes de marcharse, rebasándola a ella y a las doncellas que, en silencio, habían sido testigo de toda la escena.


    

  


  
     


    Capítulo 19


    El patio de armas estaba preparado para el torneo. La arena sobre la que se enfrentarían los hombres del rey había sido compactada, el estandarte del reino colgaba del balcón central de la galería, y el servicio aguardaba dispuesto para atender a la realeza durante el evento. A su llegada a las galerías, acompañada de sus fieles doncellas y de la princesa Visú, Teyra notó cómo su vientre se contraía.  Estaba segura de que aquella sensación, que aumentaba conforme se acercaba el momento, se debía únicamente al espectáculo que estaba a punto de ver, y no al hecho de que cierto guerrero se batiera en duelo frente a algunos de sus hombres.


    Sentados en el mismo orden que lo hacían en el comedor, y con Gara y Sofía tras ella, Teyra observó que apenas había gente en las gradas. Tan solo había reconocido a los caballeros y las damas que solía ver por la torre del homenaje, y quiso preguntarle a su ya amiga Visú.


    —¿Por qué está tan vacío? —cuchicheó.


    —Al pueblo solo le está permitida la entrada al castillo para las audiencias —respondió sin ocultar su desaprobación.


    Aquello se sumaba a la larga lista de motivos que tenía para detestar a Mengut. Teyra no lograba entender cómo un soberano podía prohibir a su propia gente entrar a la fortaleza. Los habitantes de Halcusterra y de Portones se perderían aquel espectáculo, como también harían con su propia boda. 


    Pensaba en ello, cuando un sonido embriagador obtuvo toda su atención. Los mejores hombres del rey, ataviados con sus relucientes armaduras, desfilaron sobre la arena formando una bélica, inquietante y seductora armonía al chocar sus botas contra el suelo y rozar el metal entre sí. Los cascos escondían sus rostros, pero Teyra halló una capa de color rojo sangre entre todos ellos. La imagen le recordó el primer día en que ambos se encontraron, y no pudo evitar que su corazón diese un vuelco al verlo, sobre todo cuando, ya en formación frente a las galerías, él se mostró regio y firme como una roca junto al resto.


    Mengut, con orgullo al ver a sus mejores hombres bajo sus pies, se levantó y se asomó al balcón de la grada para dirigirse a todos ellos.


    —¡Que dé comienzo el torneo! —vociferó.


    Todo el mundo celebró aquel inicio, sobre todo Kazum, que no se molestó en disimular, una vez más, su afán por devorar con la mirada al Guerrero Rojo. Desde que supo de la relación que existía entre ambos, Teyra no había logrado quitárselo de la cabeza, y se enfadaba consigo misma porque algo así no pudiera borrarlo o dejarlo pasar de su mente.


    Los hombres del rey se dividieron en dos para subirse a sus caballos. A modo de calentamiento, los guerreros corrían sobre ellos para intentar insertar sus respectivas lanzas en un aro que había colgado desde un palo alto. Teyra y Visú celebraban cada vez que alguno lo lograba, sin percatarse de la señal que el Guerrero Rojo, desde la distancia, le hizo a Sofía.


    Esta, interpretando lo que aquel quiso decir, aguardó a que la sirvienta se acercara hasta ellas. Una vez atendidos el rey y el príncipe, la muchacha se dispuso a llenar con su jarrón la copa de Teyra, cuando Sofía decidió actuar. Fingiendo un tropiezo, se abalanzó sobre la joven criada, provocando que todo el vino cayese sobre el vestido de la princesa. 


    —Lo lamento, Alteza. Os ruego me perdonéis —articuló la temblorosa muchacha.


    —Siento haber tropezado con vos —intervino Sofía, que no iba a dejar que la muchacha cargase con el mochuelo—. Ha sido culpa mía.


    —Ha sido un accidente, no temáis —las exculpó Teyra, poniéndose en pie para intentar que el líquido resbalase. El vestido, de color beige, había quedado completamente embadurnado de vino, tornándolo en un tono rosáceo.


    —¡Alteza, vuestro vestido! —gritó Sofía, haciendo ver que aquello era más grave de lo que en realidad era—. Debéis cambiaros inmediatamente o la mancha no saltará.


    Lafet y Kazum rieron al ver la escena, y el rey bramó al comprobar el motivo de aquel revuelo.


    —¿Qué habéis hecho, estúpida insensata? —le gritó Mengut a la sirvienta.


    —No ha sido nada, Majestad —la disculpó Teyra, al ver el miedo en el rostro de la joven—. Mi doncella tiene razón, será mejor que me cambie. Ruego dispenséis mi ausencia —añadió con una cortés venia, a lo que Mengut respondió con un desdeñable gesto con la mano.


    —Os acompaño —se ofreció Visú. 


    —No es necesario, Alteza. No me demoraré, y además sé cuánto os gustan este tipo de espectáculos —añadió en un susurro con tono cómplice, pues Visú adoraba las armas y todo lo relacionado con la lucha.


    —Apremiaos, mi señora, la mancha —le recordó Sofía. Pero al ver que Gara también iba con ellas, decidió intervenir una vez más—. Quedaos si queréis. Yo me encargaré de asistir a Su Alteza.


    Teyra empezaba a sospechar que algo ocurría, y fue ella misma la que insistió en que Gara las acompañara.


    Ya en los aposentos de la princesa, y tras comprobar que el castillo realmente estaba vacío y ellas a salvo, Sofía se dispuso a llevar a cabo su plan.


    —Alteza, necesito hablar con vos a solas y que me acompañéis a un lugar más seguro —susurró mientras Gara sacaba un nuevo vestido para aquella.


    —Sabía que ocultabais algo, pero lo que tengáis que decir, hacedlo delante de Gara. Confío en ella tanto como en vos.


    El tiempo que la hechicera llevaba con ella había conocido la lealtad de la doncella hacia Su Alteza, sabía que su corazón era noble, y en el fondo siempre imaginó que acabaría involucrándola.


    —Está bien, como queráis, mi señora —claudicó Sofía.


    Cuando Teyra ya se había cambiado y lucía un nuevo vestido de color verde, a juego con su habitual collar de cinta de raso, la hechicera las invitó a ir hacia su alcoba.


    —¿Por qué nos lleváis allí? —quiso saber la princesa.


    —Enseguida lo averiguaréis, mas apresuraos, os lo ruego.


    Una vez que las tres llegaron a la habitación de la fingida doncella, esta cerró la puerta para asegurarse de que nadie pudiese entrar. Ante la atenta mirada de ambas, se dirigió hacia su cofre, de donde sacó el libro que guardaba con tanto mimo y cuidado.


    —Lo que vais a ver y escuchar a partir de ahora, no debe salir de aquí —advirtió Sofía, abrazando el libro contra su pecho—. Dadme vuestra palabra —añadió dirigiéndose a las dos.


    Teyra y Gara se comprometieron a guardar el secreto, y la hechicera se dirigió entonces hacia la pequeña y única mesa que había en su alcoba para dejar el libro.


    Teyra, asombrada ante aquella maravilla encuadernada con una cubierta extraordinaria de cuero marrón, se acercó para tocarla.


    —Leyenda de Reyes de halcones —leyó la princesa al ver el título enmarcado que aparecía impreso en la cubierta—. ¿Cómo lo habéis conseguido?


    Ella conocía que los Tenos custodiaban en sus templos esta clase de libros, y se preguntaba en qué momento Sofía se había hecho con el que ahora tenía ante sus ojos.


    —Mi padre me lo dio cuando me envió al futuro —respondió con sinceridad.


    Gara, sorprendida, aspiró de manera profunda. Ella no había presentido la real procedencia de Sofía, y esta se apresuró a explicarle quién era en realidad. La doncella tuvo que tomar asiento a los pies de la cama de aquella para asimilar toda la historia que la hechicera le contaba. 


    —Así que por eso os trajo Kirba —repitió dando voz a sus pensamientos.


    —Sí, aunque ni ella ni yo sabíamos cuál sería mi verdadero destino. Abridlo, mi señora —le pidió a la princesa.


    Emocionada y con multitud de preguntas acechando en su mente, Teyra pasó las páginas hasta donde la hechicera le indicó. Allí aparecía el linaje de los monarcas de los halcones, y el último nombre escrito era…


    —Lúnam —volvió a leer en voz alta—. ¿Qué queréis decirme con esto?


    —Alteza, os ruego escuchéis bien lo que os voy a decir —comenzó Sofía, con esfuerzo de no aturullarse por haber tenido que contenerse durante tanto tiempo—. Como ya sabéis, cada reino tiene un monarca de animales sagrados, y el nuestro fue Anglat, Rey de halcones.


    —Su nombre aparece en el libro.


    —Así es, mi señora. Anglat fue el último rey, hasta el nacimiento de su única hija, Lúnam.


    —Ya lo he visto, aunque no aparece el de su madre —advirtió Teyra, pese a no entender a qué venía todo aquello, y precisamente en aquel momento.


    —Desconozco el motivo, pero lo que intento deciros, Alteza, es que vos sois Lúnam, la heredera del linaje y la legítima Reina de halcones.


    —Eso es imposible —rebatió la princesa, incapaz de imaginar semejante locura.


    —Los hechos me han confirmado que estoy en lo cierto —aseguró Sofía con entereza.


    —¿De qué hechos me habláis? —quiso saber Teyra, tan sorprendida como la pobre Gara, que mantenía todavía la boca abierta desde que tomara asiento.


    —Alteza, os seguí en el bosque la noche antes de nuestra llegada a Halcusterra —confesó la hechicera—, y vi cómo el Halcón Dorado se presentaba ante vos y os reverenciaba. 


    Teyra siempre quiso creer que aquel gesto no fue más que fruto de su imaginación porque carecía de sentido.


    —Sé que vos tuvisteis que sentir algo al llegar allí. Los reyes están unidos a sus animales sagrados, y vos estáis unida al Halcón Dorado de por vida. Pasad a la siguiente página y lo comprobaréis por vos misma —agregó Sofía.


    La princesa, obedeciendo su petición e incapaz de asimilar todo cuanto le había contado, leyó hasta donde se describía que el poderoso Halcón Dorado tan solo se presentaba y mostraba su cortesía ante sus monarcas. El párrafo continuaba en la siguiente página, pero esta había sido arrancada y el resto de poderes no aparecía reflejado en el libro. Sofía le aclaró que aquello solía hacerse para salvaguardar la vida de los monarcas de animales sagrados, y que estaba segura de que su padre, Anglat, la habría arrancado para protegerla a ella.


    —Es imposible —repitió en un balbuceó al intentar sin éxito digerir todo cuanto le decía—. Mis padres fueron los reyes de Reino de Lobos, y no tiene sentido que yo sea su reina, a no ser que...


    —Exacto, Alteza. Compartís madre con vuestro hermano, pero vuestro verdadero padre fue el Rey Anglat.


    —¿Insinuáis con vuestro argumento que mi madre le fue infiel al rey?


    —No lo insinúo, mi señora, lo confirmo. 


    —¿Y qué me diferencia del resto si solo vi cómo un halcón se presentaba ante mí?


    —Porque aún no he logrado hallar lo que os falta, mi señora: la pluma dorada. Estoy segura de que Mengut debe tenerla escondida en alguna parte, y debemos dar con ella para que adquiráis el poder que se os concedió al nacer.


    —No quiero seguir escuchando nada más —defendió Teyra—. Esto es un absurdo, tal vez no visteis bien aquella noche. Estaba oscuro y…


    —El Guerrero Rojo estaba conmigo y él también vio lo mismo que yo.


    Aquella noticia logró impactarla aún más que lo que ya le había contado antes. Tanto es así, que Gara se levantó y le ofreció el sitio a su señora.


    —Por eso se marchó durante días del castillo —prosiguió la hechicera—. Quiso recabar información para asegurarse de que yo estaba en lo cierto al afirmar que vos erais Lúnam. A su regreso, quiso hablar conmigo cuando salíamos del salón. Yo también he intentado decíroslo antes, pero en el castillo siempre hay gente merodeando y me fue imposible. El Guerrero Rojo fue quien se ofreció a ayudarme para que hoy pudiéramos estar aquí, y convenció al rey de organizar un torneo en vuestro honor, solo para que estuviéramos a solas y a salvo de cualquiera que pudiera oírnos. 


    «Él ha puesto en riesgo su propia vida solo para que estuviéramos a salvo y Sofía pudiera contármelo todo».


    —Lo ha hecho por mí —susurró Teyra dando voz a sus últimos pensamientos.


    —Sí, mi señora. Porque, al igual que yo, sabe quién sois en realidad y el papel que os corresponde.


    —¿Y cuál es en realidad? —le demandó.


    —Devolver a los halcones y salvar al reino del yugo de Mengut.


    Teyra apenas podía respirar. Su corazón iba más deprisa incluso que su aturullada mente, y no lograba encontrar la calma que tanto necesitaba.


    —Sé que os he dado demasiada información —se justificó Sofía—, y que tenéis mucho que asimilar, pero debéis apresuraros en hacerlo, tanto como hallar el paradero de la pluma dorada. Tal vez entonces creáis todo cuanto os digo, mi señora.


    Teyra se dio cuenta del riesgo que corrían permaneciendo más tiempo del debido alejada del patio de armas, y aquello la hizo reaccionar. Sofía y Jurón habían preparado aquel encuentro para que ella conociese la noticia, y ya habían cumplido con su cometido. Fuese o no cierto cuanto le había contado, la princesa le estaría agradecida a ambos mientras viviese, pues los dos corrían un enorme riesgo para salvaguardar el honor y la vida de ella.


    Así pues, decidida a poner fin a aquella confesión y regresar cuanto antes junto a la realeza para no levantar sospechas, Teyra se levantó con la entereza y firmeza que tanto la caracterizaban.


    —Creedme cuando os digo que quiero confiar en lo que decís, mas entended que necesito alguna prueba que me demuestre que estáis en lo cierto y no erráis al afirmar quién soy. 


    —Lo entiendo, Majestad —admitió Sofía.


    —Llamadme así cuando tenga oportunidad de comprobar la veracidad de cuanto habéis afirmado. Mientras tanto, mantened a salvo el libro. A partir de esta noche buscaremos la pluma dorada, yo misma os ayudaré.


    —Y yo —se unió Gara.


    —No haréis tal cosa —soltó el Guerrero Rojo, apareciendo de pronto en la alcoba de Sofía sin la armadura y su habitual capa roja.


    Jurón había logrado camuflarse entre sus hombres y los caballos para no ser visto entrando en la torre del homenaje. Él solo participaría en las justas y en la batalla cuerpo a cuerpo al finalizar el torneo, y su turno siempre iba en último lugar por ser quien era, lo que le daba cierta ventaja para desaparecer durante un tiempo sin llamar la atención.


    El corazón de Teyra dio un vuelco al verlo.


    —¿Qué hacéis aquí? —demandó ella con asombro.


    —Yo le ofrecí a estar presente en el momento en que os lo contara, Alteza —respondió Sofía.


    «Pues llega un poco tarde», pensó Teyra.


    —He venido a advertiros de que debéis regresar cuanto antes, o notarán vuestra ausencia —aseguró Jurón con entereza.


    —Tanto como la vuestra —defendió Teyra. Ella sabía el peligro que ambos corrían, pero no podía irse de allí sin saber cuál era el motivo real de su presencia—. No me iré sin que respondáis antes a mi pregunta. ¿Qué os ha traído hasta aquí y por qué queréis negarnos buscar la pluma dorada?


    A Jurón le bastó un instante para reconocer el libro que había sobre la mesa. Él sabía cuándo alguien faltaba a la verdad, y Sofía no lo había hecho al afirmar quién era la princesa en realidad. Sin embargo, el continuo interés de esta por ponerse en peligro, lograba sacar lo peor de él.


    —El rey no debe encontraros merodeando por el castillo.


    —Seremos discretas —insistió ella.


    —Mis hombres os encontrarían y…


    —¿Acaso no entendéis que necesito encontrar esa pluma para averiguar si es cierto lo que dice? —reiteró con la firme intención de convencerlo.


    Jurón, harto de su adicto interés por ponerse en riesgo a cada momento, dio un paso hasta ella.


    —No necesitáis confirmar lo que, en el fondo, ya sabéis.


    —Y vos, ¿cómo estáis tan seguro?


    —Sé lo que vi en el bosque. E imagino lo que habrá escrito en ese libro, aunque vos no podáis leerlo.


    Aquella última frase desató la ira de Teyra. Sofía y Gara, al reconocer el gesto de Su Alteza, se miraron una a la otra y juntas salieron al pasillo para dejarlos a solas.


    —Vos no sois nadie para prohibirme hacer nada —se le encaró Teyra sin temor a enfrentarse de nuevo a él. 


    —Os protejo de vos misma —masculló Jurón, conteniéndose para no amordazarla y acallar su atrevida lengua.


    —No necesito que hagáis tal cosa. Buscaré esa pluma, os guste o no —reiteró, reduciendo el espacio que había entre ambos.


    Su aroma era más peligroso que mil espadas apuntándolo al pecho.


    —Sois la mujer más terca que he conocido —bramó luchando consigo mismo para contenerse. 


    Enfrentarse a ella era lo más atrevido y excitante que había hecho jamás. Teyra era princesa y la prometida del príncipe, pero cada vez que intentaba alejarse de ella, no hacía más que aumentar su deseo de tenerla cerca. Estar allí era peligroso para ambos, y aun así no lograba levantar un pie del suelo. La gravedad tiraba de él con la misma fuerza que su rostro lo atraía hacia ella. 


    —Yo podría decir lo mismo de vos —defendió ella.


    En contra de su lealtad a la Corona y en incumplimiento de su deber, el Guerrero Rojo la agarró de la nuca y la atrajo hacia así para atrapar sus labios. Su jugosa boca logró desarmarlo, invadiéndolo de multitud de sensaciones que recorrieron su enorme cuerpo sin apenas esfuerzo. Aquellos labios le harían perder el juicio, sintiéndose el hombre más poderoso del continente a su lado, y el más débil al mismo tiempo. 


    Solo cuando la cordura regresó a su mente, consiguió darse cuenta del error que acababa de cometer y dio un paso hacia atrás. 


    —Disculpadme, Alteza. No volverá a ocurrir.


    Teyra, aún sin asimilar que acababan de darle su primer beso, lamentó que se alejara, tanto como sus últimas palabras.


    —Debemos irnos —agregó el Guerrero Rojo—. Tengo un torneo al que enfrentarme. 


    —Vais a poner vuestra vida en peligro por mí. ¿Pretendéis que pueda soportar verlo? —inquirió ella, no solo por la preocupación que ello le suponía, sino porque él se distanciara de aquel modo. 


    —Así entenderéis lo que siento al escucharos desafiarme y defender que buscaréis esa pluma —remató justo antes de girarse y marcharse de la habitación.


    Al verlo salir, Gara y Sofía regresaron junto a la princesa. Estaba de pie, en mitad de la alcoba, con una mirada distinta a la que ellas conocían.


    —Alteza, debemos irnos —la advirtió la hechicera.


    —Guardad el libro y mantenedlo a salvo —ordenó con una entereza que las sorprendió a ambas—. A partir de esta noche buscaremos la pluma dorada —agregó—. Si lo que me habéis contado es cierto, yo misma cumpliré con el deber de Lúnam.


    —Alteza —la detuvo tras guardar el libro, y justo antes de abandonar la alcoba—. Juré protegeros cuando creía que erais princesa. Ahora que sé quién sois en realidad, necesito deciros que me siento orgullosa de vos, y que mi lealtad estará siempre allá donde estéis.


    —Después de lo que habéis hecho para que conociera todo esto, debéis saber que también contáis con mi devoción hacia vos —reveló Teyra con cariño, fundiéndose en un entrañable abrazo con su hechicera.


    

  


  
     


    Capítulo 20


    De regreso al patio de armas, Teyra sintió que algo dentro de ella había cambiado. Aún no había tenido ocasión de corroborar la certeza de cuanto le había confesado Sofía, pero en su interior sabía que aquella no había faltado a la verdad, y que su destino siempre había estado unido a los halcones. 


    Las palabras de su madre y sus particulares consejos regresaban a ella con la misma fuerza con la que la princesa se dirigía hacia el exterior del castillo. Debía volar alto, tanto como las águilas para que nadie pudiese alcanzarla. Pero también debía ser rápida y lista como un halcón, observando cuanto hubiera a su alrededor, para no dejarse amedrentar por nadie. Aquella tarde Teyra supo que lucharía con todas sus fuerzas y que, de un modo u otro, acabaría hallando lo que más necesitaba. Si realmente ella era Lúnam, solo la pluma dorada lograría darle su lugar. Encontrarla se había convertido en su mayor y único propósito, a pesar del riesgo que correría al hacerlo. 


    Su decisión de unirse a Lafet para salvar a su familia y su país ahora adquirían más relevancia que nunca. Era allí donde ella debía estar, aquel era su verdadero reino, y ella ocuparía el lugar que le correspondía junto al heredero. Su unión con él sería inminente y ya nada podría cambiarlo, pero su corazón y su alma le pertenecerían siempre a otro. Aquella sensación de libertad fraccionada la animaron a seguir adelante, y a su regreso a las galerías del patio de armas, Teyra se sintió más fuerte y viva que nunca.


    Las caballerizas se enfrentaban entre sí con tensas justas sobre la arena cuando ella tomó asiento de nuevo entre Visú y Lafet.


    —Habéis tardado demasiado —le reprochó el príncipe con gesto contrariado.


    —No encontraba el collar a juego para el vestido, mi señor. Disculpad la tardanza —se apresuró a justificarse Teyra.


    —¿Llamáis collar a ese ridículo trozo de tela? —se mofó Kazum con desprecio.


    Para la princesa era mucho más que un simple trozo de tela. Tras su primer encuentro con el Guerrero Rojo, sus collares de oro y metal ya no le suscitaban el mismo interés que antes. Aquellas cintas, en cambio, que escogía a juego con cada uno de sus vestidos y lucía en su cuello a modo de collar, eran mucho más significativas para ella. Se habían convertido en un símbolo, en un recuerdo que cubría su cicatriz, y que escondía lo que ella sentía hacia el hombre que se la había causado.


    —No le hagáis caso —murmuró Visú justo cuando Teyra se disponía a responderle—. Está molesta porque aún no ha visto luchar al Guerrero Rojo.


    —¡Meteos en vuestros asuntos! —gruñó su hermana molesta.


    —Debe ser aburrido ver siempre ganar al mismo guerrero —dejó caer Teyra, como si Jurón o lo que pudiera ocurrirle careciese de importancia para ella.


    —No diríais lo mismo si lo hubierais visto luchar —defendió Kazum.


    —Vuestro hermano podrá corroboraros que tuve oportunidad de verlo en Lobusterra, y no fue para tanto.


    La princesa se revolvió en su asiento al ver que Teyra infravaloraba al hombre del que ella estaba enamorada.


    —Entonces comprobaríais que es diestro con la espada y el mejor de cuantos guerreros haya visto el continente —defendió molesta.


    «No tanto como mi hermano Teurón, de eso estoy segura».


    —Si os soy sincera, el paseo con Su Alteza me impidió ver quién ganó en aquella ocasión.


    El príncipe sonrió al recordarlo, pues que lo eligiera a él, en lugar de la pelea que ambos contemplaban, suponía todo un triunfo para su particular colección.


    —Estoy segura de que fue él —confirmó Kazum—. Poneos cómoda y comprobad por vos misma lo que es capaz de hacer —añadió con altanería.


    «Si vos supierais».


    —¡Mujer! —gritó el rey a la sirvienta—. Llenad mi copa para que el vino me impida escuchar tantas sandeces.


    —Al fin algo de cordura, padre —lo secundó Lafet, alzando la suya para que la criada se la llenara también.


    Durante el resto del torneo, y para deleite de Mengut, las princesas se mantuvieron en silencio. Teyra llevaba demasiado tiempo sin asistir a un torneo, y le agradó ver cómo los hombres luchaban entre ellos para intentar alzarse con la victoria. Tal y como era de esperar, en la última justa reapareció el Guerrero Rojo ataviado con su armadura, su casco, y su particular capa roja. Tan solo quedaban él y otro de sus hombres, posicionado en la caballeriza enemiga. 


    Antes de cada enfrentamiento, los hombres del rey se paraban ante el balcón de la galería para honrar a su monarca. Jurón, al igual que el otro guerrero, se acercó hasta allí subido a su enorme caballo. Su altura le permitió mirar directamente hasta donde se encontraban. Y Kazum, entendiendo que era a ella a quien miraba y a quien le dedicaba la justa que estaba a punto de disputar, se acarició coqueta el pelo en señal de agradecimiento. Sin embargo, la vista de Teyra era inconmensurable, y fue capaz de distinguir que era a ella a quien él miraba tras su casco. Aquel gesto en Jurón logró que el corazón de la princesa se desbocase. Había disfrutado del evento hasta ese momento, y por primera vez fue consciente realmente del peligro que corría. 


    Ninguno de los que estaban allí, a excepción de ella, sus doncellas y el propio Jurón, conocían el motivo por el que él se enfrentaría aquella tarde. El Guerrero Rojo le había demostrado más lealtad que la mayoría de los hombres de su anterior reino, pese a haber crecido junto a ellos. El temor a que pudiera ocurrirle algo por su culpa tensó todo su cuerpo. Él había organizado todo aquello por ella, y estaba dispuesto a jugarse la vida solo porque ella conociera la verdad de quién era. Un hecho así solo podía nacer de alguien que la creyera realmente importante. Tal vez por eso le había robado su primer beso sin permiso, aun sabiendo quién era ella y lo que la había llevado hasta allí. El riesgo que ambos corrían era demasiado alto, y lo único en lo que podía pensar era en que él saliese ileso de aquella lucha. Por ello, y a pesar de que conocía lo que supondría para él, Teyra se llevó la mano al collar que cubría su cuello. Solo ambos conocían el significado de aquella señal y, a tenor de que él se molestase y se tomase el gesto como una ofensa, ella recurrió a él con el único fin de evitar que se distrajera, para así lograr protegerlo. 


    Por fortuna su plan salió tal y como esperaba. El Guerrero Rojo se concentró en la contienda y no volvió a mirar hacia la grada durante el resto del torneo. Tampoco lo hizo durante la lucha cuerpo a cuerpo. Aquella imagen distaba mucho de la que ella vio semanas atrás en Lobusterra. O tal vez se trataba de ella y de sus sentimientos hacia él lo que la convertían en una pelea muy distinta. Su corazón se desbocaba cada vez que el guerrero enemigo le asestaba un golpe. Los hombres, desde la arena y desde las galerías, vitoreaban y animaban como no lo habían hecho en anteriores contiendas. Lo que parecía que sería una tarde de diversión y entretenimiento, acabó convirtiéndose para Teyra en una auténtica tortura. Solo deseaba que aquello terminase y todos pudiesen regresar sanos y salvos al castillo.


    Al fin, cuando el sol ya no reflejaba sus rayos sobre las armaduras de los hombres, Mengut dio por finalizado el torneo. Los sirvientes se quedaron para recoger todo, los caballeros acompañaron a Su Majestad y al príncipe hasta el salón para la cena, los guerreros, agotados, les siguieron, y las damas fueron enviadas a sus aposentos para cambiarse, pues ellas eran las únicas a las que no se le permitía la entrada al salón con las vestimentas impregnadas de arena.


    A su regreso, Teyra buscó a Jurón con la mirada. Esperaba que le perdonase por su gesto frente al balcón, y necesitaba comprobarlo en sus ojos. Estos serían los únicos en confesarle la verdad, tal y como siempre habían hecho, aunque ella antes no fuese consciente de ello. Lo halló junto al guerrero que solía acompañarlo. 


    Para su desazón, no pudo hacerlo, pues el Guerrero Rojo no la miró ni una sola vez en toda la noche. Sí lo hizo con Kazum, a la que volvió a dedicarle alguna que otra sonrisa, que consiguió molestarla como nunca antes.


    —Alteza, ¿os gustaría mostrarme esa parte del río de la que me hablasteis en Lobusterra? —le preguntó a Lafet en un tono un poco alto.


    La algarabía de los hombres de Su Majestad tras el torneo era desorbitada, y tuvo que esforzarse porque ambos la oyeran.


    —¿Aún recordáis aquello? —farfulló el príncipe, molesto porque recordase cada una de las conversaciones que mantuvieron en el pasado.


    —Recuerdo todo lo que tiene que ver con vos, mi señor —reconoció disfrazando concederle una importancia de la que en verdad carecía.


    El rey había visto el desinterés por su hijo hacia la princesa, había sido motivo de sus últimos enfrentamientos, y decidió intervenir para que no desperdiciase la oportunidad que ella le brindaba.


    —Concededle el deseo a vuestra prometida —ordenó de malos modos, mientras se limpiaba con la mano su sucia boca tras la ingesta de comida.


    —Será un placer, mi señora —aseguró Lafet tras la imposición de su padre.


    —¡Así me gusta, hijo! —celebró el hombre, dándole un golpe en la espalda a Lafet, provocando que el pecho de este acabase chocando contra la mesa.


    Visú rio a carcajadas y Lafet, airado por su mofa y el trato despreciable de su padre, decidió vengarse a través de Teyra.


    —Me aseguraré de que recompenséis este agravio.


    Su amenaza molestó tanto a Visú que decidió intervenir por ella.


    —Vos no vais a hacer nada o me aseguraré de que padre lo sepa.


    Teyra, en medio de los dos, decidió guardar silencio para no echar más leña al fuego.


    —Siempre tan impertinente e incorrecta —farfulló Lafet—. ¿Desde cuándo ella os importa más que vuestra propia sangre?


    —Desde que la conocí y supe que no era para vos.


    —¿Qué sabréis vos de lo que es bueno o no para mí? 


    Teyra veía cómo las pequeñas partículas de babas de uno y otra se disparaban por delante de sus ojos.


    —Soy vuestra hermana mayor, y sé perfectamente lo que os conviene. Y os aseguro que ahora mismo vuestra mejor opción es madurar para poder llegar a su altura.


    —Seguid así y haré que padre os encierre —la amenazó.


    —Continuad vos y yo me iré de la lengua —le rebatió ella.


    La guerra entre ambos hermanos era igual e incluso mayor que la que ella había visto en numerosas ocasiones desde su llegada. No habría nada que los detuviera, y Teyra decidió intervenir, cuando Lafet se interpuso para impedírselo.


    —Os llevaré la semana que viene al lago —concluyó.


    Estaba claro que Visú sabía lo suficiente de él para hacerlo callar.


    —Será un honor, Alteza —respondió Teyra.


    Ella nunca pretendió que se formara aquel bochornoso espectáculo. Su petición delante del rey fue para que Lafet no se negara a hacerlo con banales excusas. En realidad, ni siquiera deseaba zambullirse en el río cuando la temperatura aún no acompañaba ni era la idónea para hacerlo. Su proposición tan solo tenía un fin… la de salir del castillo y reencontrarse con el Guerrero Rojo.


    

  


  
     


    Capítulo 21


    Los halcones alzaban su vuelo en una enorme bandada, dibujando en el aire un enorme escudo dispuesto a enfrentarse en batalla. Las águilas, protegiendo las costas del reino, agitaban sus alas para superar la altura de sus contrincantes y así poder atacarlas. El cielo se volvió oscuro cuando las aves se interpusieron entre el mar y el astro rey. El sonido de sus graznidos era ensordecedor, pero en menor medida que sus lamentos en el momento de la lucha. Halcones y águilas se atacaban entre sí, provocando numerosas muertes. Cuerpos inertes caían desplomados hasta chocar contra las frías aguas del océano. Teyra intentaba gritar con todas sus fuerzas al ver aquella imagen devastadora, pero su voz moría en su garganta. Las lágrimas caían irrefrenables por su blanco rostro, cargadas de impotencia. Fue precisamente esa humedad lo que acabó despertándola.


    La pesadilla parecía tan real que incluso despierta su vello seguía de erizado. Los graznidos aún continuaban vivos en su mente, provocándole una inconmensurable pena. Apartó la sábana que tapaba su cuerpo y se levantó de la cama para encaminarse descalza hacia el balcón. Necesitaba comprobar por sí misma que todo estaba bien, que no había sido más que un sueño y que las águilas descansaban en sus nidos de cada torre. 


    Fuera comenzaba a amanecer. El sol, a sus espaldas, iluminaba con timidez las tierras del reino, ofreciendo una bella y hermosa imagen. Sus rayos dorados despejaban toda nube en el cielo, presagiando que sería un día cálido. Teyra desvió la vista hacia Isla Morte, el lugar que más le preocupaba, y la halló en una apacible calma. Todo había sido un sueño, aunque tal vez formase parte de una premonición que pudiera ocurrir en el futuro. De ser así, ella estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para impedirlo. La sola idea de que las aves acabasen enfrentándose entre ellas le rompía el corazón, y lamentó no haber dado aún con el paradero de la pluma dorada, pese a los días que habían transcurrido desde su conversación con Sofía. Si la hechicera estaba en lo cierto y ella era Lúnam, aquel era su lugar y, como Reina de halcones, debía protegerlos y luchar por salvaguardar la paz en el reino. 


    Pensaba en ello cuando, de pronto, el lamento de un caballo obtuvo su atención. El sonido provenía de las caballerizas. A pesar de la distancia que la separaba del animal, pudo escuchar sus agonizantes gemidos, y Teyra decidió comprobar qué ocurría. 


    Regresó a la alcoba y, sin ayuda de nadie y con premura, se atavió de su ropa de hombre, que solía usar cuando entrenaba con el arco. Los guardias que custodiaban la puerta se asombraron al verla.


    —No preguntéis —advirtió mientras se alejaba rauda por el pasillo. 


    Los hombres la siguieron cumpliendo las órdenes del rey, pero ella logró esquivarlos en el segundo tramo de la escalera redonda de la torre. Teyra tenía experiencia en despistar a la guardia, y no le costó mucho deshacerse de ellos al llegar a la planta baja. La mayor parte del castillo aún dormía, y pudo salir al patio de armas sin apenas llamar la atención. 


    Allí los lamentos del caballo eran mucho más intensos, y le bastó seguir su sonido para llegar hasta él. Lo halló tras dos mozos que lo acompañaban. Apenas lograba ver que estaba tumbado sobre el heno de su cuadra.


    —¿Qué le ocurre? —preguntó a su llegada.


    Los dos hombres se volvieron hacia ella y uno de ellos la reconoció.


    —Vedlo por vos misma, Alteza.


    Al apartarse, Teyra comprobó que se trataba de una yegua que estaba de parto. 


    —Hemos intentado todo para ayudarla, pero está agotada y no consigue empujar —se justificó el segundo de ellos.


    —¿Habéis avisado al albéitar[7]? —quiso saber ella.


    —Sí, pero su esposa nos ha informado que se encuentra en una granja de Halcusterra, y tememos que no llegue a tiempo —aclaró con pesar. 


    Los gemidos del animal eran tan desgarradores, que Teyra reaccionó al instante. Había visto nacer a numerosos potros en su antiguo reino, y no se lo pensó dos veces para intentar ayudarla.


    —No podemos esperar. Traedme agua caliente, un puñal, hilo, paños limpios y algo para desinfectar —ordenó.


    Los hombres, sin ocultar su asombro, se miraron entre ellos incrédulos. 


    —¡Apresuraos! —les gritó para que movieran de una vez su trasero.


    Ante su firmeza, los hombres salieron corriendo del establo. Ella se arrodilló junto a la yegua, y comenzó a acariciarla.


    —Tranquila, pequeña. Todo saldrá bien —le susurró mientras la auscultaba para comprobar que el potrillo siguiese con vida.


    La cosa no pintaba demasiado bien. Apenas lograba escuchar su corazón, y debía sacárselo para intentar salvarlos a ambos. Por suerte, los pasos de uno de los hombres se oyeron tras ella, y la princesa soltó un leve suspiro de alivio.


    —Daos prisa. Hay que abrirla cuanto antes.


    —Creía recordar que no entendíais de caballos. 


    «Esa voz…».


    Jurón se disponía a coger su caballo, cuando los lamentos de aquella yegua lo llevaron hasta allí. La noche anterior Lafet le había comunicado que llevaría a la princesa a lo que él llamaba el lago, y pretendía explorar antes el lugar para comprobar que fuese seguro. Lo último que esperaba era encontrarse a Teyra, vestida como la primera vez que la vio, y pretendiendo abrir en canal a una yegua que estaba de parto.


    —Os mentí —respondió ella, sabiendo que no había tiempo para charlas cuando la vida de la madre y su bebé estaban en juego.


    Jurón, al intuir lo que ocurría, se inclinó hasta llegar a su altura. Como granjero que había sido desde su infancia, había visto casos similares al suyo, y pronto supo lo que debía hacer. Con sumo cuidado, la examinó ante la atenta mirada de ella. Su cercanía nubló por un instante el juicio de Teyra, aunque logró recuperarlo a tiempo cuando él se volvió hacia ella, y pudo ver en su apenada mirada lo que ambos ya sospechaban.


    Sin tiempo que perder, el Guerrero Rojo buscó por allí con apremio lo necesario para ayudar al animal. Tras requisar varias cosas del establo, entre ellas una vieja jarra repleta de alcohol, regresó en un abrir y cerrar de ojos, y se arrodilló junto a ella.


    —¿Lo habéis hecho alguna vez? —demandó mientras bañaba en bebida su propio puñal. 


    Teyra negó con la cabeza. Había decidido hacerlo ella misma al encontrarse así al pobre animal, pero ahora que había llegado el momento, el miedo comenzaba a apoderarse de ella de un modo que no lograba controlar. 


    Jurón, al ver el temor en sus ojos, la agarró de la mano.


    —Lograremos salvar al pequeño, os doy mi palabra —aseguró con entereza.


    Teyra agradeció aquel gesto con el corazón atronándole bajo el pecho. Apenas podía articular palabra, pero fue capaz de recobrar la fuerza necesaria para poder ayudarlo.


    Dejándose guiar por él en todo momento, Su Alteza siguió sus indicaciones en silencio. Había verdadera maestría en cada uno de sus movimientos, y la alentó comprobar que él supiera lo que llevaba entre manos. Mientras luchaba por sacar al potro con vida del vientre de su madre, Teyra se permitió un instante para observarlo. El Guerrero Rojo le había demostrado ser el hombre más leal, íntegro y valiente de cuantos había conocido. Él le había hecho daño con lo ocurrido en su primer encuentro, se había enfrentado a ella y desobedecido en varias ocasiones, e incluso se había atrevido a robarle su primer beso. Pero en lo más profundo de su alma, ella sabía que no había otro hombre al que ella hubiera deseado que lo hiciera. 


    Los pasos de los mozos en las caballerizas advirtieron de su presencia y devolvieron a Teyra al presente. Aquellos se unieron a ellos dos a su llegada a la cuadra, y juntos lograron sacar con vida al animal. La princesa lloró de emoción al verlo. Era un bebé sano, que no tardó en ponerse en pie ante la alegría y la celebración de los cuatro. La madre, en cambio, estaba demasiado débil, y no había posibilidad alguna de salvarla.


    Centrados de nuevo en la yegua, y tras vaciar la placenta, hicieron todo lo que estuvo en su mano por mantenerla con vida, hasta que… dejó de respirar. 


    —El albéitar no tardará y la ayudará —advirtió Teyra con lágrimas en los ojos, negándose a aceptar su final.


    Jurón, al ver el dolor que emanaba su mirada, se levantó y les ordenó a los mozos que la dejaran un momento a solas. Tras su marcha, se acercó hasta ella, la ayudó a incorporarse y, pese a ir manchado de sangre, la abrazó contra su pecho. La osada mujer que él había conocido tiempo atrás ahora lloraba desconsolada entre sus brazos, demostrando ser tan valiente como cuando se había enfrentado a él. 


    Rota de dolor, al saber que aquella madre no vería crecer a su hijo, Teyra dejó ir su pena arropada por el calor y el cariño que él le brindaba. Ver morir a un animal la desgarraba por dentro, y solo junto a él logró hallar el consuelo que tanto necesitaba.


    Únicamente cuando recobró la fuerza necesaria, y fue consciente del peligro que ambos corrían si alguien los encontraba en aquella posición, se separó de él y se enjugó las lágrimas, a pesar del esfuerzo que le supuso hacerlo.


    —Gracias —susurró sin atreverse a mirarlo a los ojos.


    —Soy yo quien se siente agradecido por vuestro coraje.


    —Mi único coraje ha sido bajar al escucharla desde el balcón de mis aposentos —defendió Teyra, refiriéndose a la yegua, y restándole importancia a todo cuanto había ayudado para intentar salvarla.


    —¿Desde vuestros aposentos? —cuestionó Jurón extrañado.


    —Sí —respondió alzando la mirada—. Es una costumbre que tengo desde pequeña.


    —Hermosa costumbre, aunque no es eso de lo que os hablo.


    —¿A qué os referís? —demandó Su Alteza sin entender a dónde quería ir a parar.


    —Vuestros aposentos están en el ala oeste de la torre, están en el lado contrario a las caballerizas, y no es posible que desde allí pudierais oírla.


    —Pero es cierto —defendió ella—. ¿Por qué habría de faltaros a la verdad?


    —No lo hacéis —admitió él con firmeza al darse cuenta de lo que había ocurrido. Ningún ser humano hubiera podido escuchar a la yegua, de no poseer un poder especial y proceder de un legendario linaje. La mujer que tenía ante él era realmente la Reina de halcones y él, como guerrero, no volvería a cometer el error de serle desleal—. Disculpad mi atrevimiento, mi señora. No volveré a desconfiar de vos. Tenéis mi palabra.


    —Sé que sois hombre de honor, mas solo desearía que incumplierais una de vuestras promesas —advirtió ella, recordando sus últimas palabras tras su primer beso, en las que le aseguraba que nunca más volvería a besarla.


    Jurón, perdido en su mirada, entendió el momento al que ella había hecho referencia. Para él suponía un mayor esfuerzo tener que cumplir su promesa. La verdadera tortura no era desearla sin poder tenerla, sino tenerla y no estarle permitido desearla. Ella era la prometida del príncipe, y él un simple guerrero que no era digno de su amor. A su lado no brillaría con la fuerza con que lo haría junto a Lafet. Ya no era solo cuestión de un título, sino de la grandeza que Teyra lograría alcanzar junto a la persona que era más conveniente para ella.


    Por ello, y a riesgo de quebrar su alma en dos, se mantuvo firme frente a ella y se dispuso a poner fin a aquel vínculo que había entre ambos, que solo acabaría por destruirlos.


    —Mi deber no es cumplir vuestros deseos, sino los de mi rey, al que juré vasallaje. Ahora, si me disculpáis, debo cumplir con mi trabajo.


    Jurón se giraba con la intención de irse, cuando ella lo agarró de la mano. Aún había sangre seca en ellas, aunque a ella no le importó.


    —Decidme que ahora sois vos quien faltáis a la verdad. Decidme que no es cierto que no lo deseéis. O despojarme de una vez de esta estúpida necesidad que siento hacia vos —susurró llevándose su mano hacia su rostro hasta besarla con la mayor de las dulzuras.


    Tras cerrar los ojos con fuerza para no tener que ver aquella imagen que lo desgarraba por dentro, el Guerrero Rojo le apartó la mano con desdén.


    —La mano que besáis ha sesgado demasiadas vidas —farfulló para evitar caer rendido ante ella.


    —También ha ayudado a que otras nacieran —defendió Teyra.


    A pesar de que todo su ser incitaba y empujaba su cuerpo hacia ella, Jurón se armó de valor y, tras una corta y rígida venia, logró salir del establo sin mirar atrás. Un nuevo día había comenzado en Halcusterra, del mismo modo que él había decidido tomar un nuevo rumbo hacia el que debía ser su verdadero y único destino.


    

  


  
     


    Capítulo 22


    Después del rechazo que había sufrido por parte de Jurón, Teyra se prometió a sí misma seguir su destino y olvidar las incómodas piedras halladas en el camino. El Guerrero Rojo era una de ellas, una demasiado grande y rígida, a decir verdad, aunque ella se veía capaz de ignorarla para llevar a cabo su cometido. La princesa se había comprometido con Lafet, y olvidar a su guardián era el primer paso que ella debía dar para lograr que todo saliera según lo acordado.  


    Su cita con Lafet era la primera oportunidad que tenía para conseguirlo. Si Teyra acudía sin sus doncellas, tal vez él no vería necesaria la compañía de la guardia, y así ella evitaría cruzarse con el pedrusco que no debía. 


    A la espera de que uno de los hombres del rey la avisara para reunirse con el príncipe, Teyra conversaba en sus aposentos con Gara y Sofía haciéndoles saber su plan. Ambas debían quedarse en el castillo, y aprovechar para seguir buscando la pluma; su ausencia relajaría a la guardia, y ellas tendrían más libertad para merodear y así poder dar con su paradero.


    —No puedo abandonaros, Alteza —defendió la hechicera—. Mi obligación es velar por vos.


    —Lo sé, Sofía. Mas es la oportunidad idónea para que logréis encontrarla. Además, deseo hacer esto sola —añadió con decisión.


    —¿A qué os referís exactamente, mi señora? —demandó Gara.


    —Me agrada la idea de compartir un poco de intimidad con el príncipe, eso es todo —mintió para auto-convencerse de que era lo correcto.


    Gara y Sofía sabían que no estaba siendo sincera, y la hechicera se atrevió a intervenir.


    —¿Estáis segura de que es al príncipe a quien os referís?


    —¿Qué insinuáis? —cuestionó Teyra con incomodidad.


    —Alteza, se os olvida que, aunque guardemos silencio por el respeto que os profesamos, también sabemos observar.


    —No sé de qué habláis —mintió de nuevo la princesa.


    —Hemos visto cómo lo miráis, y cómo él lo hace a vos, mi señora —comentó Gara, poniéndose de parte de Sofía.


    —Así es como debe ser, pues pronto me convertiré en su esposa.


    —No nos referimos al malcriado de Lafet, sino a Jurón —confirmó Sofía.


    —¡Sandeces! Él solo es un guerrero a merced de la corte.


    —No para vos —se aventuró a añadir.


    —Decís eso porque no conocéis su hiriente y lacerante lengua, y el daño que es capaz de causar con ella.


    —Alteza, si me permitís la licencia, cuando se trata de un hombre como él, no debéis fijaros en lo que dice, sino en lo que hace. Y desde que os conociera, el Guerrero Rojo no ha hecho otra cosa que velar por vos.


    A Teyra le molestó que ambas estuvieran en su contra, y les contó lo que había ocurrido esa misma mañana en las caballerizas para hacerles ver lo equivocadas que estaban. Tras narrarle con exactitud su declaración y el rechazo de Jurón, Gara y Sofía, en contra de lo que ella esperaba, se reafirmaron aún más en su teoría.


    —¡Es absurdo! —insistió la princesa.


    —Más absurda sois vos al negar lo que os dicta vuestro corazón —se atrevió a cuestionarle la hechicera.


    —¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Anular la boda y provocar una maldita guerra, poniendo así en peligro a todo aquel que me importa? —masculló.


    —Alteza, no ocurrirá nada de lo que decís si actuáis con cautela e inteligencia —garantizó Sofía—. Estoy aquí para guardaros y acompañaros hacia vuestro verdadero destino. Estamos —se corrigió al incorporar también a Gara—. En cuanto os hagáis con la pluma conoceréis vuestro poder, y con él hallaréis las respuestas a vuestras preguntas. 


    —Acabáis de darme la razón de la importancia de quedaros para encontrarla. 


    —Puede que esté en lo cierto —medió Gara, posicionándose por primera vez de parte de la princesa. Si Teyra era quien la hechicera afirmaba, primaba más la importancia de localizar la pluma que acompañar esa mañana a Su Alteza—. Tal vez sea mejor que nos quedemos —añadió.


    —Al menos una de las dos es consecuente con lo que nos atañe —defendió Teyra.


    Sofía, al ver que había perdido el apoyo de Gara y que no habría nada que lograra convencerla, acabó aceptando su petición. 


    —Está bien, mi señora. Como deseéis —susurró.


    Uno de los guardias la avisó de que el príncipe la esperaba en el patio de armas, y ella salió rápida a su encuentro, no sin antes advertirles de que llevasen cuidado. Teyra estaba decidida a reunirse con Lafet a solas, aunque a medida que bajaba las escaleras se dio cuenta de que, en el fondo, las echaría mucho de menos.


    A las puertas de las caballerizas, el Guerrero Rojo aguardaba su llegada junto al príncipe Lafet y a su compañero Crom. Jurón le había pedido a este último que lo acompañase para reforzar la guardia y la protección de Su Alteza en su salida del castillo. Velar por la seguridad de tres mujeres y un príncipe era demasiada tarea para un solo hombre y, de paso, le serviría para mantener los pies en la tierra y no dejarse vencer por los insistentes pensamientos que no dejaban de amenazar su sano juicio.


    Para su sorpresa, Teyra se presentó sola en el patio de armas, portando un escueto saco de tela en su mano.


    —Buenos días, Alteza —saludó ella a Lafet, sin molestarse en mirar a ninguno de los dos guerreros, que estaban tras él junto a los caballos. Teyra deseaba adentrarse en el establo para ver cómo se encontraba el potrillo, pero el hecho de que estuvieran fuera esperándola denostaba una clara intención de impedírselo. 


    No iba demasiado desencaminada con tal razonamiento. Jurón lo había preparado todo para que ella no entrara en las caballerizas, con el objetivo de mantenerlo en secreto e impedir que llegara a oídos del rey que habían estado a solas. Había comprado el silencio de los mozos que habían estado con ellos, y confiaba en que sus monedas de oro fuesen suficientes para lograrlo.


    —Buenos días, mi señora —respondió el príncipe quien, por fortuna, parecía estar de buen humor—. ¿Preparada para conocer nuestro maravilloso lago?


    —Siempre que sea con vos, mi señor —contestó, haciendo hincapié en cada una de sus palabras.


    —Alteza, necesitamos saber cuánto durará la demora de las doncellas —intervino Jurón, dirigiéndose a Lafet—. Los caballos comienzan a inquietarse.


    —Decidle a vuestro hombre de hojalata que no me acompañarán en esta ocasión —respondió Teyra, dirigiéndose al príncipe.


    Aquel apelativo arrancó las carcajadas del hijo del rey, y obligó al Guerrero Rojo a contener su tentativa de ahogarla con sus propias manos.


    —Creo que yo me largo —susurró Crom, al ver que su presencia carecía de sentido con tan pocas personas a las que escoltar.


    —Ni se os ocurra moveos de donde estáis —le ordenó Jurón.


    Teyra, testigo de aquella escena junto a Lafet, decidió seguir adelante para deshacerse de ambos.


    —Alteza, ¿puedo preguntaros por qué precisáis de tantos hombres para acompañarnos? ¿Acaso teméis que pueda ocurrirnos algo?


    «Sí, que pueda acabar yo mismo con vos», pensó Jurón.


    —El Guerrero Rojo lo había creído conveniente al creer que vendríais acompañada —aclaró.


    —Pero ya veis que no es así, por lo que… ¿no podríamos deshacernos de ellos e ir los dos solos, mi señor? —agregó haciendo uso de sus encantos, con un repetido pestañeo y un tono más sensual de lo normal.


    —Lo que decís resulta de lo más tentador —babeó Lafet ante su incitadora proposición. 


    —Alteza —advirtió Jurón—. Puedo consultárselo a Su Majestad, si así lo deseáis.


    Aquella advertencia disfrazada de sugerencia le hizo ver a Lafet del peligro que corría frente a su padre si decidía renunciar a la guardia.


    —A tenor de que lo desee tanto como vos, me temo que tendrán que venir con nosotros —reconoció con pesar el príncipe.


    Teyra, molesta porque en cada intento suyo el hombre de hojalata acabase estropeándolo todo, optó por defenderse con todas sus armas.


    —Como deseéis, mi señor. Aunque, si me concedéis la licencia, permitidme sugeriros que tal vez sea perjudicial para vos que os vean con dos guardias. Con uno bastará para complacer al rey y garantizar que no corráis peligro alguno. Además, no creo que vos deseéis llamar la atención y que todo el mundo sepa hacia dónde nos dirigimos, ¿no es así? —coqueteó. 


    Jurón, a punto de estallar, tensaba su mandíbula, poniendo al límite su resistencia para no intervenir.


    —Puede que tengáis razón —admitió Lafet—. No me apetece tener a nadie merodeando en el lago.


    —Sería terrible, mi señor —teatralizó llevándose la mano al pecho—. Confío en vuestro criterio, pues sé que escogeréis al guerrero que pase más desapercibido, y que a su vez sea lo suficientemente diestro y capaz de velar por nuestra seguridad —planteó, allanándole el camino para que escogiera a Crom.


    Teyra desconocía aún su nombre, pero lo había visto en numerosas ocasiones en el salón junto a Jurón, y supuso que a este le fastidiaría que lo eligieran a aquel en lugar de a él. 


    —Estáis en lo cierto —admitió Lafet. 


    El Guerrero Rojo, harto de ser humillado ante su fiel amigo, no pudo contenerse más y, antes de que el príncipe les comunicara la decisión que aquel creía haber tomado por sí mismo, decidió poner fin al asunto.


    —Crom debe ocuparse de otros asuntos —sentenció—. Y yo debo cumplir las órdenes de vuestro padre. Lo único que debéis decidir, Alteza, es si preferís partir ya o hacerlo cuando anochezca. El rey será informado de la que escojáis.


    «¡Maldito seáis, hombre de hojalata!», pensó ella.


    Molesta como nunca antes por su impertinencia y su capacidad para controlarlos a ambos, Teyra se subió al caballo que le había sido asignado sin ayuda alguna. A estas alturas le daba igual que todo el mundo se enterase de que era una buena amazona.


    Solo cuando el príncipe y ella se adelantaron a una distancia prudencial, ambos sobre sus respectivos caballos, Jurón subió a lomos de su corcel sin apartar la vista de ellos.


    —Ahora sé de qué va todo esto —aseguró Crom, mirándolo a los ojos.


    —Desconozco a qué os referís, pero desecharlo de vuestra mente de inmediato —gruñó el Guerrero Rojo.


    —Solo os ruego que tengáis cuidado dónde os metéis —lo aconsejó, justo antes de que aquel ordenara a su caballo salir a trote tras la pareja.


    ***


    El trayecto hasta el lago, como lo llamaba Lafet, resultó ser apacible. Por fortuna para Jurón, la pareja mantuvo una conversación que solo les concernía a ambos, y en la que él no salía perjudicado ni aludido en ningún momento. Confiaba en que al llegar al río corriese la misma suerte, pero Teyra se encargó de complicárselo todo.


    A su llegada, la princesa llenó de elogios y alabanzas el lugar, agrandando aún más el ego de Lafet. Tal y como le había descrito, aquella parte del río se ensanchaba hasta formar una especie de pequeño lago, desde el que ella lograba escuchar las cataratas que, de las montañas, caían a lo lejos. Los árboles allí eran verdes y muy frondosos, y aquello logró transportarla a su reino natal.


    Una vez atados los caballos, y deseosa de zambullirse en el agua de aquel mágico lugar, Teyra les pidió a ambos que se volvieran para que no la viesen desnudarse. A pesar de que ninguno de los dos deseaba acatar aquella petición, no tuvieron más remedio que hacerlo cuando ella puso los brazos en jarras al ver que seguían allí plantados sin hacer nada.


    Mientras ella se desprendía de sus ropas a sus espaldas hasta quedar con una simple camisola, Lafet intentó girarse en un descuido. Jurón, molesto por su osadía, carraspeó para impedir que aquel viese más de lo que debía. 


    —Aguafiestas —murmuró el príncipe.


    Solo cuando estuvo lista, la princesa se dirigió de nuevo a este.


    —Alteza, ¿me concedéis el honor de acompañarme? —demandó coqueta.


    Los hombres se volvieron, y Lafet se apresuró para llegar hasta ella y desprenderse con rapidez de sus ropas. 


    —¿Qué hacéis? —inquirió ella cubriéndose los ojos con la mano, tras ver que se disponía a quedarse completamente desnudo ante ella.


    —Debéis ir acostumbrándoos, mi señora.


    —¡Ni por mil monedas de oro me bañaría con vos así! —defendió incapaz de mirarlo.


    —Está bien. Como deseéis —corrigió volviendo a subirse el pantalón—. Ya estoy. ¿Contenta? —masculló contrariado al presagiar que no podría mancillarla ni siquiera en un lugar tan remoto y estúpidamente romántico como aquel. Todas las mujeres que había llevado hasta allí habían sucumbido a sus encantos, pero la princesa era dura de roer y no cesaba de poner impedimentos para que él no pudiese disfrutar de lo que era suyo y le pertenecía por ser quien era.


    A pesar de alegrarse por su respuesta, Jurón tuvo que ser testigo de cómo ambos se adentraban en el agua y disfrutaban de una divertida velada entre risas. Al principio pensó que sería la propia princesa quien desistiría de zambullirse en el río al comprobar lo fría que estaba el agua. Aún estaban en primavera, y la temperatura de aquella todavía era demasiado fría. Sin embargo, no cayó en la cuenta de que Teyra procedía de un reino mucho más gélido que aquel, y disfrutó de aquel baño como hacía tiempo que no lograba. 


    Lafet, deseoso de tocarla y hacerla suya, no dejó de juguetear con ella intentando empujarla hacia el fondo. Allí no había demasiada profundidad, y la princesa se las ingeniaba para ganarle el juego haciendo que fuese él quien más veces acabase bajo el agua. 


    Jurón, en cumplimiento de su deber, se vio obligado a tener que soportar aquello cuando, realmente, deseaba estar en la posición de Su Alteza. Estaba seguro de que Teyra no podría con él dentro del agua, y se le dibujó una socarrona sonrisa solo de imaginarlo. La paz de aquel lugar le permitió relajarse e imaginarse la escena con ella. A diferencia del príncipe, él no perdería el tiempo como aquel, metería su cabeza bajo el agua para después salvarla y obligarle, de ser necesario, a que lo besara. En su mente recreaba la imagen con tanta claridad como si fuese real y la viviera en verdad. Tras los juegos, Jurón la acogería y la estrecharía entre sus brazos hasta hacerla suya, despojándola de sus ropas que, al humedecerse, dejarían entrever sus rosados y apetecibles pechos. Tragó saliva al imaginarse acogiéndolos con sus manos, colmándola de multitud de caricias y de regueros de libertinos besos que…


    —¡Me duele! —la escuchó gritar, devolviéndolo a la realidad en apenas un instante.


    Parecía estar agachada, con el agua cubriéndole hasta el cuello.


    —¡Deprisa, Jurón! —lo llamó Lafet desesperado, sin saber qué hacer para ayudarla.


    Antes incluso de que el príncipe pronunciase su nombre, él ya se había despojado de su camisa blanca y sus botas. Tan solo había dejado los pantalones sobre su cuerpo antes de adentrarse en el río en busca de Teyra. Jurón nadó hasta ella todo lo rápido que pudo y, una vez la alcanzó, la agarró y la cogió entre sus brazos para sacarla del agua. 


    —Preparad algo con lo que secarla en la orilla —ordenó el Guerrero Rojo al príncipe. 


    Abrazada contra su pecho, Teyra se lamentaba de su caprichoso destino. Ella había llegado allí dispuesta a superarlo y olvidarlo, a pasar página y obligarse a centrarse en Lafet. Ni siquiera se había permitido observar a Jurón desde la distancia, y ahora un traspiés había dañado su tobillo y la había arrastrado hasta sus brazos. 


    Con la mirada perdida en su torso, unas gotas resbaladizas la guiaron hasta lo que parecía una marca de nacimiento con forma de hoja y una enorme cicatriz que la dejó sin aliento. Deseaba tocar aquella desmedida herida, que comenzaba sobre su corazón y cuyo final no lograba ver. Había visto cicatrices de hacha antes, aunque ninguna del tamaño y la profundidad de aquella. En su mente, pronto lo imaginó sufriendo el tremendo dolor que tuvo que provocarle, nada comparado con el que ella sentía al final de su larga pierna.


    —Siento haberos importunado —susurró con el rostro apoyado en su pecho, refiriéndose al momento de las caballerizas antes de la partida.


    —Y yo no haberos protegido de vuestro daño —respondió molesto consigo mismo, justo antes de abandonar el río y reunirse con Lafet.


    Ya en la orilla, Jurón comprobó que se trataba de una torcedura. No suponía gravedad alguna, aunque necesitaba la supervisión de un curandero para inmovilizar la articulación. La noticia fue bien acogida por ambos, excepto por el príncipe, que no dejaba de lamentarse por la mala suerte que tenía cada vez que se arrimaba al agua con ella.


    En el momento de regresar, Teyra insistió en hacerlo sobre su caballo, pero el Guerrero Rojo se negó por el peligro que en su estado supondría.


    —Alteza, permitid que la princesa os acompañe en vuestro caballo.


    —¿Conmigo? ¡Olvidadlo! Bastante he tenido por hoy. Llevadla vos —exigió, con la firma intención de quitársela de encima. Aquella mujer le daba mal fario, y su suerte mejoraba cuando se mantenía alejado de ella.


    Jurón estaba obligado a acatar sus demandas, y tras ver cómo el príncipe desataba su corcel del árbol ignorando cuanto ocurría tras él para no tener que hacerse cargo, volvió a tomar a Teyra en brazos y la subió a lomos de su caballo.


    El regreso, en absoluto silencio, resultó eterno para Lafet, preocupante para Jurón, y demasiado corto para Teyra. Acurrucada frente al guerrero, mientras este sostenía las riendas del animal, deseó que el trayecto se alargase a medida que avanzaban. Por más promesas que se hubiera hecho para olvidarlo, por más que hubiese intentado alejarlo de ella para no hacerse más daño y seguir adelante con su deber, era allí, entre sus brazos, el único lugar en el mundo en el que ella deseaba y quería estar.


    

  


  
     


    Capítulo 23


    La noticia no tardó en extenderse por el castillo. Antes de que anocheciera, ya todo el mundo había oído hablar del tobillo de la prometida del príncipe y de la mala suerte que la acompañaba. El propio Lafet fue el encargado de extender el rumor, sin pensar que aquella aversión hacia Su Alteza le acabaría perjudicando a él mismo y al acuerdo al que había llegado su padre. 


    Los siguientes días fueron aún peores. Teyra, ya recuperada de su lesión, observaba cómo la gente con la que se cruzaba la miraba con recelo. Las habladurías no habían hecho más que aumentar, y todo el mundo coincidía en que no la querían en el castillo, ni como futura reina del país. El desprecio llegó a tal punto, que la propia princesa acabó encerrándose en sus aposentos, negándose a salir durante días. Gara y Sofía, e incluso la propia Visú, le hacían compañía e intentaban animarla sin demasiado éxito. Nada de cuanto le dijeran lograba borrar el desprecio y el temor que el pueblo sentía hacia ella. Lo único que conseguía animarla y que se llevase algo a la boca para no desfallecer eran los mensajes que le llegaban de parte de Jurón. 


    Sofía se reunía con él cada mañana en las caballerizas al despuntar el alba. El Guerrero Rojo le hacía saber cómo se encontraba el potrillo, y la hechicera, a su vez, le informaba en qué estado se encontraba Teyra.


    —Ya no sé qué decirle para convencerla y hacer que salga de allí —admitió Sofía una mañana, mientras él alimentaba al pequeño animal al fondo del establo. 


    Jurón llevaba días sin ver a la princesa, los mismos que él también había sopesado qué hacer para sacarla del pozo en el que se encontraba. Había hablado incluso con el propio rey, pero en los planes de este no entraba lidiar con una mujer en su estado. Mengut se mostraba demasiado ocupado en sus propios asuntos, y lo único que hacía era discutir con su hijo para que pusiera remedio a la situación. Hablar con el príncipe tampoco dio resultados. Lafet se mostraba contrariado y no quería saber nada de ella. El modo en que se dirigía a Teyra cuando la mencionaba, calcinaba la sangre del Guerrero Rojo. Ni siquiera en batalla había soportado tanto como se veía obligado a hacerlo ahora, porque en la contienda, al menos, podía defenderse y usar su afilada espada.


    —Haced lo que sea necesario —masculló Jurón, lleno de ira por la impotencia de no poder ayudarla.


    —¿Acaso creéis que no lo intento? —se defendió la hechicera—. El mayor agravio para una mujer es su desacreditación, y eso es lo que se ha encargado de hacer ese maldito bastardo.


    Sofía lamentaba que siglos después, tal y como ella había visto en el futuro, siguiese ocurriendo lo mismo. 


    —No es más fuerte el que hiere, sino el que es herido y sigue en pie —gruñó Jurón, deseando ser él mismo quien le transmitiera aquel mensaje a Teyra, para que ella lograse ver, de una vez por todas, lo que era capaz de conseguir.


    —Ojalá fuese tan sencillo —susurró con pesar—. Gara, Visú y yo intentamos cada día animarla y hacerle ver que debe seguir adelante. Pero Su Alteza pasa los días y las noches asomada al balcón con la mirada perdida entre el horizonte y el joyero que le regaló su madre, en el que solo guarda los collares de tela que usa para cubrir la cicatriz.


    Conocer aquel dato abrió una nueva brecha en el interior de Jurón. Los últimos días no había hecho otra cosa que intentar reparar cada una de ellas sin demasiado éxito. A cada momento, a cada instante, la imagen de ella regresaba a su mente. Conforme pasaba el tiempo, su capacidad de ayudarla mermaba tanto como su habilidad con la espada. Él lo había justificado con un fingido dolor en el hombro para evitar las mofas de sus hombres, pero su verdadero pesar no emanaba del extremo de su brazo, sino de un lugar mucho más profundo. 


    Dispuesto a todo para acabar con aquella tortura, decidió hacer algo que llevaba tiempo postergando. Había aguardado para poder entregárselo en persona, sin embargo, las circunstancias ya no eran las mismas y, con él, pretendía poner fin a todo aquello.


    —Llevaos esto y aseguraos que ella sepa que lo tenéis vos —anunció el Guerrero Rojo, a su regreso al cabo de un rato—. En una ocasión me advirtió que encontraría el momento de dárselo —aclaró—. Pero quiero que le hagáis ver que aún no ha llegado —añadió.


    —No os entiendo —demandó Sofía.


    —Decidle que se lo entregaréis solo cuando me demuestre que es digna de él —estableció con firmeza. 


    Jurón era consciente de la crudeza de sus palabras, pero provocarla tal vez fuese la única forma de hacerla reaccionar.


    —¿Conocéis el alcance de lo que me estáis pidiendo, mi señor? —cuestionó ella, temiéndose el peor de los enfados de la princesa.


    —Decidle que todo el mundo tiene un punto débil. Pero que solo una verdadera guerrera asume su debilidad cuando es capaz de convertirla en su fortaleza. 


    «Hermosas palabras», pensó ella.


    —Prometedme que lo haréis tal y como os lo he dicho —prosiguió Jurón—, o de lo contrario el arco se quedará conmigo.


    Con un nudo en la garganta al entender cuáles eran sus verdaderas intenciones, Sofía le respondió en cuanto su voz logró atravesarlo. 


    —Tenéis mi palabra, mi señor —le prometió confiando en que aquel plan surtiera el efecto que ambos esperaban.


    ***


    De vuelta en los aposentos de la princesa, el rostro de Teyra se iluminó nada más ver el arco. Olvidando que Gara y Visú estaban con ella, corrió para cogerlo, cuando Sofía se lo negó, escondiéndolo a su espalda.


    —¿Qué hacéis? —demandó contrariada al ver aquel gesto.


    —He hecho una promesa, mi señora, y antes debo transmitiros el mensaje que Jurón me ha dado para vos.


    Escuchar su nombre contrajo al instante el vientre de la princesa.


    —Hablad, os lo ruego.


    Sofía, tal y como le había pedido el Guerrero Rojo, reprodujo sus palabras una por una.


    —¿Queréis decir que no me lo entregaréis hasta que salga por esa puerta? —inquirió molesta por su osadía.


    —Más bien, hasta que no volváis a ser quien erais, mi señora —la corrigió.


    —¡Ese arco me pertenece! ¿Quién se ha creído que es para amenazarme de ese modo? —masculló hecha una furia, al darse cuenta del tiempo y las fuerzas que había perdido echándolo de menos.


    Gara, al comprobar lo que Sofía estaba provocando en la princesa, se puso de inmediato de su lado. 


    —¿Cómo podéis negarle a Su Alteza algo que es suyo? —demandó la doncella, colocándose junto a Teyra.


    —Porque no lo es, a menos que cumpla con los requisitos que le exige Jurón —defendió la hechicera.


    En ese instante, Visú, que había sido testigo de la escena en absoluto silencio, se dio cuenta de lo que realmente ocurría. Durante días, Teyra solo había sonreído una vez, y había sido al ver aquel arco. Visú jamás había creído en el amor, era algo que había desechado de su vida desde bien pequeña, pero no hacía falta ser un maestro avezado en el tema para darse cuenta de que la desmedida reacción de aquella, al escuchar las palabras de Sofía, escondía una verdad hasta entonces oculta para ella. 


    De entre todos sus pensamientos e ideas, por muy salvajes o indómitos que estos fueran, jamás hubiera presagiado que la princesa albergara tales sentimientos hacia un guerrero. Visú siempre supo que no amaba a su hermano, era algo imposible, teniendo en cuenta cómo era Lafet, y lo extraordinaria que era Teyra. Tanto, que había sido capaz de enamorarse de un guerrero sin título, hecho que la engrandecía aún más si cabe. Del mismo modo, Visú supo reconocer que su amor hacia Jurón le era gratamente correspondido. A pesar de lo que aquella pudiese interpretar que había tras el mensaje que Sofía le había transmitido, no encubría coacción alguna en él. Muy al contrario, la única intención que acarreaba era la de hacerla reaccionar. El auténtico trasfondo de aquel mensaje era procurar lo mejor para ella, y solo alguien que la amase de verdad se atrevería a enviarlo. 


    Así pues, dispuesta a que Teyra volviese a ser la princesa que ella había conocido tiempo atrás, se colocó junto a ella para hacer la jugada a la inversa.


    —Un simple guerrero no puede anteponer sus deseos a los de un miembro de la realeza. ¡Entregadle el arco! —alzó la voz, asegurándose de que Sofía viese que le guiñaba un ojo a modo de complicidad.


    «Siempre supe que era de fiar», pensó la hechicera al ver que contaba con su ayuda.


    —Desearía hacerlo, Alteza, os lo aseguro —argumentó Sofía—. Mas el Guerrero Rojo fue claro en sus condiciones.


    —«¿Claro?» —masculló Teyra—. Yo sí que debería ser clara con él por su afrenta.


    —Esto no debería quedar así —teatralizó Visú, llevándose las manos al pecho, fingiendo estar tremendamente ofendida.


    —No culpéis a la mensajera —defendió Sofía, orgullosa por cómo lo estaban haciendo—, pero él confía en estar haciendo lo correcto.


    —¿«Lo correcto»? —farfulló Teyra al borde de la ira—. ¿Cómo puede permitirse tal desfachatez?


    —Supongo que intenta manejaros con el arco —la hostigó de nuevo Visú.


    —¿Manejarme? —ladró hecha una furia.


    Teyra podía soportar que su título no fuese el más alto del castillo, pero no iba a permitir que Jurón la chantajeara con el arco, sabiendo ambos lo que este representaba para ella. Armada de valor tras el apoyo que había recibido de las personas en las que más confiaba, salió disparada de sus aposentos para dirigirse hacia el ala este del castillo. Sabía por Sofía que, tras pasar por las caballerizas, el guerrero solía regresar a su alcoba cada mañana para asearse antes de regresar junto a sus hombres. Era la oportunidad perfecta para enfrentarse a él y decirle todo lo que tenía pensado. No tenía derecho alguno a prohibirle algo que era suyo; las deudas se pagaban, al menos así lo hacían los hombres con honor.


    Consiguió esquivar a la guardia antes de alcanzar las escaleras. Al llegar al piso de los aposentos de los hombres del rey ya nadie la seguía. Con el corazón atronándole bajo el pecho, atravesó el largo pasillo sin percatarse de que no sabía realmente a dónde dirigirse. Allí todas las puertas eran iguales, y desconocía cuál era su alcoba. Al fondo halló una con la puerta entreabierta. A esas alturas de la mañana los guerreros ya estaban en el patio de armas entrenando, por lo que supuso que sería la suya. Aceleró el paso para soltarle cuanto antes todo lo que pensaba decirle cuando, al abrir un poco más la puerta y asomarse, su corazón dejó literalmente de latir. Sobre la cama, dos cuerpos retozaban de forma lasciva bajo las sábanas. Los gemidos de la mujer lograron que ella recobrara su pulso de un modo colérico, acompañado de un grito ahogado. Este fue el que la descubrió, y que bajo la tela apareciese el príncipe Lafet.


    —¡Ramera estúpida! —gritó al verla.


    A Teyra no le dio tiempo de comprobar quién era ella. Conocer ese dato era lo de menos. Lo único que deseaba era alejarse de allí y borrar aquella desagradable imagen de su mente.


    Sin mirar atrás, corrió todo lo que pudo para regresar a sus aposentos. A su llegada, se sorprendió de no ver a nadie. Ella aún no lo sabía, pero las tres habían bajado a las caballerizas creyendo que ella estaría allí.


    De un modo u otro, Teyra no se cuestionó cuál sería su paradero. Su apremio se centró en recoger todas sus cosas y en salir de aquel castillo lo antes posible. Ya no tenía sentido que ella se quedase allí, no cuando nadie la quería y era repudiada por el que debía ser su esposo. Ella nunca había odiado a nadie, no conocía realmente ese sentimiento, hasta llegar allí. Pese a que su corazón le había dictado que aquel era su lugar y su reino, ahora tenía serias dudas al respecto. Su verdadero hogar estaba junto a los que la querían, junto a su familia. Había aceptado su sacrificio para salvarlos, pero ya tendrían tiempo tras su regreso de planear cómo solucionarlo y defenderse ante Mengut.


    Recogió solo la ropa de hombre que usaba para los entrenamientos y su capa roja, que puso sobre una sábana para después atar sus puntas hasta formar un saco. Regresó al armario y halló solo un arco, el que ella había encargado al armero. Lo cogió junto con el carcaj repleto de flechas. Ya solo faltaban los objetos de valor. Las joyas, incluida la corona, decidió dejarlas allí. Era demasiado peso para cargar si se veía obligada a regresar a pie. 


    Cerró el cofre, dejando en él parte de su vida. No había tiempo para demorarse en afligidas despedidas. Aún tenía que recoger el joyero heredado de su madre y meter en él los collares que sus doncellas habían lavado y tendido junto a una de las ventanas. Con premura, corrió hasta ella y la agarró con una mano, sin darse cuenta de que no estaba sola en la alcoba.


    —¿A dónde creéis que vais? —escupió Lafet tras ella.


    Su aguda voz resonó como una punzante puñalada lo haría en su vientre.


    —Regreso a mi reino, señor —respondió volviéndose hacia él con el mentón erguido.


    —¡Este es vuestro reino! —ladró.


    —Nunca lo ha sido, vos lo sabéis tanto como yo —aseguró ella con templanza.


    Tras lo que había visto, Teyra supo que algo dentro de ella había muerto para siempre. No era su amor por el príncipe, algo que nunca había existido y que jamás existiría. Se trataba de algo mucho más poderoso, significativo, trascendental y solemne para ella: la esperanza. La princesa había perdido la fe en seguir luchando contra viento y marea en una batalla en la que saldría perdedora hiciera lo que hiciese. Es por eso que mantuvo la calma en todo momento frente a Lafet quien, a diferencia de ella, se mostraba más irascible con cada palabra sosegada que escuchaba de ella.


    —¡Lo único que sé es que vos estáis aquí para complacerme!


    —Vuestra felicidad es también la mía, Alteza —manifestó recordando que ninguno de los dos quería aquella unión.


    —¡¡¡¿Os burláis de mí?!!!


    —No, Alteza. Solo os deseo lo mejor. 


    Su calma logró enloquecerlo.


    —¡¡¡Maldita ramera estúpida!!! ¡¡¡Antes os encerraré que permitiros que crucéis esos muros!!! —gritó asestándole un guantazo, con tal fuerza que acabó tirándola al suelo.


    Sin remordimiento alguno por el daño que pudiera haberle hecho, Lafet se marchó de allí hecho una furia. Aún no había sido proclamado rey, pero tenía poder suficiente para ordenar que bloquearan las puertas y que la encerrasen si intentaba escapar del castillo.


    Teyra, dolorida e incapaz de soltar una sola lágrima, se llevó la mano a la cara para comprobar los daños. No había sangre en su rostro, aunque el mayor dolor que sufrió fue al ver que, en la caída, el joyero heredado de su madre lo había hecho con ella y se había roto en pedazos. Desolada cogió los collares de tela que habían salido esparcidos por el impacto, para después comenzar a recoger los trozos de madera que había junto a ellos. Cuando apenas llevaba tres en su mano, la princesa observó que había algo extraño bajo todos ellos. Al parecer, el joyero en su base tenía un fondo oculto, que había estado resguardando algo durante años. Curiosa, dejó todo lo que llevaba a un lado de su cadera para averiguar qué era. Con cuidado de no dañar lo que hubiera debajo, levantó las tablillas hasta llegar a la última. Su corazón se contrajo al ver que se trataba de una carta. Después de todo lo que había pasado era ahora cuando sus lágrimas amenazaban por salir. Dispuesta a desvelar su contenido, se incorporó y se acercó hasta la ventana para poder verla mejor cuando, al abrirla, de ella cayó una pluma que, danzando su propio y pausado baile, se meció de un lado a otro provocando suaves destellos dorados a su paso, hasta acabar a sus pies.


    

  


  
     


    Capítulo 24


    Lobusterra, veintiún años antes


    La reina Sigmar mecía a la pequeña Teyra entre sus brazos, cuando un ruido procedente del balcón de sus aposentos llamó su atención. Esperanzada, se encaminó hasta allí para comprobar si aquel peculiar sonido se correspondía con lo que ella imaginaba. No tardó en hallar la respuesta al ver un pequeño paquete envuelto en tela y cordón. Al instante, supo de dónde procedía y alzó la vista para intentar ver al mensajero que se lo había entregado. Como ocurriera en anteriores ocasiones, Sigmar no logró verlo, pero sabía que, sobre sus cabezas, el Halcón Dorado ya surcaría el cielo para regresar junto a su Rey.


    De él provenía aquel paquete, que abrió con premura tras dejar a la pequeña Teyra en su cuna. El corazón de la reina atronaba bajo su pecho cada vez que recibía una carta de su amado Anglat, aunque algo en su interior le aseguraba que, en aquella ocasión, no traería consigo buenas misivas. Estaba en lo cierto, y apenas tardó en comprobarlo…


     


    Mi amada Sigmar.


    Con el pesar que alberga mi corazón, os escribo estas últimas líneas para despedirme, antes de aceptar mi destino. 


    Solo con la primera, la reina se dejó caer abatida junto al muro del balcón. Aún no conocía el contenido ni el motivo que le había llevado a enviarle aquella carta, pero su alma ya lloraba añorando al que consideraba el único y verdadero amor de su vida.


    En los últimos días, tal y como el hechicero Godot había presagiado, la Corona de nuestro reino ha sido usurpada. Nuestros mayores temores se han cumplido, y el príncipe Mengut, conocido por su perversa codicia, y segundo en la línea de sucesión, ha llegado al trono dejando tras de sí numerosos e infames delitos indignos de un monarca.


    Sigmar se lamentaba por la mala fortuna que le aguardaba a Reino de Halcones con un rey así. Ella conocía de primera mano lo duro que era lidiar con hombres como él, pues su propio esposo había actuado del mismo modo al deshacerse de la que él creía la última Reina de lobos, por un amor no correspondido. 


    Como reina consorte, Sigmar tenía la obligación de acatar los preceptos de su rey, y de guardar silencio por cuantas libertades o crímenes este cometiese. La anterior Reina de lobos no sucumbió a su autoridad, pero sí el resto de mujeres, damas y cortesanas que retozaban con su esposo, mientras ella estaba obligada a escuchar sus encuentros. En medio de aquella penosa y dolorida vida, Anglat llegó a la suya para convertirse en su única esperanza. En sus visitas al reino por motivos que ella desconocía, Anglat, Rey de los halcones, la enseñó a leer y escribir a escondidas del monarca. Aquel tiempo que pasaron juntos acabó en una hermosa amistad, para finalmente transformarse en un placentero y hermoso amor, del que nació la pequeña Teyra. Tras conocer que estaba encinta, Sigmar se vio obligada a compartir lecho con su esposo, haciéndoles creer a él y a todo el reino que Teyra era hija suya. Los únicos en conocer la verdad fueron ella y Anglat, que ahora le escribía para comunicarle que se marcharía para siempre.


    El primero de ellos fue ordenar la muerte del propio Godot y su esposa, a manos de uno de sus hombres. Con ello, Mengut pretendía evitar que el hechicero pusiera sobre aviso a las que se convertirían en sus siguientes víctimas. Por suerte, su plan no salió tal y como él esperaba, y Godot llegó a tiempo de poner salvo a su hija, Aifos, junto con el Libro de nuestra leyenda, enviándolos a ambos lejos del reino a través del Roble Fresnal.


    Obsesionado por hacerse con la Corona, Mengut cometió su segundo crimen al día siguiente de anunciarse la muerte de su sobrino, el hijo del primogénito del rey. Consciente de que Nayat, su hermano, heredaría el trono en días, lo asesinó a él y a su esposa esa misma madrugada, degollándolos a ambos con su propio puñal mientras dormían. A las hijas, en cambio, las dejó con vida con la intención de adoptarlas. Estoy seguro, mi señora, de que el destino de Kazum y Visú será demasiado incierto, pues Mengut las usará como moneda de cambio en el futuro para su propio beneficio, algo que, os confieso, lamento profundamente, pese a celebrar que sigan vivas. 


    Los únicos en conocer la verdad de lo ocurrido son los halcones, y sé el peligro que corren por ello. Mi deber, como su legítimo Rey, es protegerlos, así como a las gentes del reino, enfrentándome a Mengut, a pesar de que pueda perder la vida en ello.


    El corazón de Sigmar se rompió en pedazos. Las lágrimas caían desoladas por su rostro, y se vio obligada a detenerse un instante para recobrar el aliento y apartar la humedad de sus ojos con el dorso de la mano antes de proseguir.


    Lamento profundamente el dolor que pueda causaros mi misiva, mas no podía marcharme sin despedirme de vos. Conocéis el amor que os profeso, y solo albergo la esperanza de que lleguéis a perdonarme algún día. 


    Sé que hallaréis la fortaleza necesaria para sobrellevar mi ausencia. La valentía que albergáis en vuestro interior fue lo primero que me enamoró de vos, además de vuestra incuestionable belleza. Debéis saber que me llevo conmigo los recuerdos que guardo en mi corazón junto a vos, mi señora. Los momentos que pasé a vuestro lado fueron los mejores de mi vida, tanto como el día en que me comunicasteis la grata noticia de que engendrabais en vuestro vientre a nuestra hija.


    Me iré de este mundo sin conocerla, y aunque allá donde vaya siempre velaré por ella, os ruego la cuidéis por mí. Lúnam es la heredera de nuestro linaje, la legítima Reina de halcones, y la única que podrá salvar el reino. Debéis mantenerla a salvo y ocultar su verdadera identidad. Solo cuando esté preparada para conocer quién es en realidad y cumplir con su deber, la pluma dorada, que os envío junto con esta misiva, se mostrará y se desvelará ante ella porque así está escrito. La pluma ancestral le concederá el inmenso poder con el que nació y que alberga en su interior. Os confío a vos mantenerla a buen recaudo, pues la vida de nuestra hija y el futuro de Reino de Halcones dependerá de ello.


    Soy consciente del peligro que corréis al enviaros esta misiva, mas os ruego me perdonéis. Mi condición como Rey me obliga a tomar decisiones que jamás tomaría en mi terrenal condición de hombre. Esta última, desearía quedarse junto a vos para ver crecer a nuestra hija. En lo más profundo de mi alma, lamento no poder mostrarle la grandeza de las aves y el gran poder que ella misma alberga, dado su linaje. Al menos, me consuela saber que, allá donde el destino me lleve, sé que los halcones me acercarán a las dos. Sus ojos serán los míos, y será allí, en el cielo, desde donde os contemplaré a través de ellos y os esperaré para reunirme con vos.


    Siempre vuestro,


    Anglat. Rey de halcones.


    

  


  
     


    Capítulo 25


    Halcusterra, veintiún años después


    Teyra leyó aquella carta con los ojos anegados en lágrimas, tras dejarse caer en el suelo junto a la pared de piedra. En ella había encontrado multitud de secretos y las respuestas a sus preguntas, confirmando así todo cuanto le había dicho la hechicera. Su Alteza se había negado creer ser fruto de una relación extraconyugal, algo así no era digno de su madre, la reina. Ahora, en cambio, conocía toda la verdad, y sabía que no había sido concebida en una mera aventura, sino que su existencia era la consecuencia del más puro amor entre dos almas destinadas a encontrarse. En el fondo de su corazón, deseaba que ambos se hubieran reencontrado allí donde la esperaría su padre. 


    Su Alteza se incorporó y salió al balcón. Miró al cielo y, a riesgo de parecer una locura, ella supo que estaban allí, cuidando de ella, tal y como habían hecho siempre. Tomó aire hasta llenar los pulmones, y lo dejó ir, llevándose con él sus miedos.


    —Gracias —susurró, sintiendo cómo algo cambió en su interior. 


    Al recordar la pluma, regresó a la alcoba a por ella. Había caído a sus pies, y no tardó en recogerla. Al hacerlo, la pluma dorada se iluminó sobre la palma de su mano, proyectando una intensa luz que le obligó a cerrar los ojos. De pronto, se vio sobrevolando unas montañas a gran altura y se asustó. Abrió de nuevo los ojos y comprobó que seguía de pie en sus aposentos. 


    «¿Cómo es posible?».


    El corazón de Teyra latía con fuerza bajo su pecho, la pluma seguía emitiendo aquella luz, y ella se aventuró a cerrar los ojos de nuevo. Una vez lo hizo, retomó el vuelo, aunque en esta ocasión desvió el rumbo hacia las aguas que rodeaban las montañas sobre las que antes volaba. Al instante reconoció el lugar, y supo que se trataba de Isla Morte. 


    La princesa volvió de nuevo al balcón. Desde allí, posó la vista sobre la isla que acababa de sobrevolar sin tan siquiera salir del castillo. Una suave brisa meció su cabello, y ella agarró la pluma para evitar perderla. Al estrecharla entre sus manos, aquella vibró hasta apagar por completo su luz. Teyra, temerosa de haber acabado con su hechizo o poder, quiso adentrarse de nuevo para ponerla a salvo, cuando de pronto escuchó unas voces a su lado. Eran de dos hombres a los que reconoció de inmediato como Mengut y Lafet. Temiendo encontrárselos, se giró no sin antes esconder ambas manos a sus espaldas. Pero Su Alteza estaba sola y no había nadie más en sus aposentos. Sorprendida, miró a su alrededor cuando su vista pudo ver un pequeño insecto que había sobre el muro del balcón, a una distancia considerable de donde ella se encontraba. Negándose a creer que aquella visión fuese real, se acercó hasta él para comprobarlo. Tras varios pasos, Teyra se detuvo ante el animalito, una hermosa mariquita de colores tan vivos como lo estaba su enorme desconcierto. 


    Quiso comprobar que no estaba perdiendo el juicio y se adentró de nuevo en su alcoba. Bajo su almohada la carta y la pluma estarían a salvo. Una vez tuvo las manos libres, cerró los ojos para retomar el vuelo, pero lo único que logró ver fue oscuridad. Desconcertada, regresó de nuevo al balcón y dirigió su mirada hacia la isla. Tampoco notó conexión alguna. Se alejó de la mariquita y, una vez en el otro extremo del balcón, miró hacia el lugar donde se encontraba sin ver nada más que la piedra del muro. Así estuvo probando hasta que regresó a por la carta. Con ella seguía estando todo como siempre, pero al coger la pluma de nuevo, Teyra logró ver con claridad detalles diminutos, desapercibidos para cualquier ojo humano. Como última prueba, bajó por última vez los párpados y allí estaba, volando la isla, aleteando sus doradas alas sobre el resto de los halcones. 


    —Venid a salvarnos, Majestad —lo escuchó decir. Su voz era solemne y regia.


    Teyra abrió los ojos de golpe. Era el Halcón Dorado, lo había reconocido por el color de las puntas de sus alas. 


    Las últimas líneas de quien fuera su verdadero padre, regresaron a ella con más fuerza que nunca.


    «Los únicos en conocer la verdad de lo ocurrido son los halcones… Sé el peligro que corren… Mi deber, como su legítimo Rey, es protegerlos… Solo cuando esté preparada para conocer quién es en realidad y cumplir con su deber, la pluma dorada…, se mostrará y se desvelará ante ella porque así está escrito… Le concederá el inmenso poder con el que nació y que alberga en su interior… Lúnam es la heredera de nuestro linaje, la legítima Reina de halcones, y la única que podrá salvar el reino».


    En ese instante, la princesa miró al cielo y, tras agradecerles de nuevo a sus padres por todo lo que habían hecho por ella, bajó la vista hacia Isla Morte. Desconocía si el Halcón Dorado podía oírla, pero confió en que así fuera.


    —Os doy mi palabra —susurró, aceptando que aquel era su verdadero destino, sabiendo que ya nunca volvería a ser Teyra, y reconociendo que en su interior siempre había estado Lúnam, la última y legítima Reina de halcones, que ahora resurgía y renacía de sus propias cenizas.


    

  


  
     


    Capítulo 26


    Cuando Sofía, Gara y Visú no hallaron a Su Alteza en las caballerizas, la buscaron hasta dar con ella en sus aposentos. Allí la encontraron cosiendo una pluma de tonos dorados a un cordón para colgárselo al cuello.


    —¡Alteza, estáis aquí! —celebró Gara al verla.


    —¡Anda, qué pluma tan bonita! —comentó Visú, sentándose a su lado.


    Gara miró a Sofía, y ambas enmudecieron al ver que se trataba de la pluma dorada. Llevaban semanas tras ella y por fin había aparecido. En sus mentes comenzaron a hacerse multitud de preguntas, como el lugar donde la hubo encontrado Teyra, pero sacar a Visú de la alcoba para poder hablar con Su Alteza primaba sobre todas ellas.


    «Mejor ir al grano y no andarme con rodeos», pensó la hechicera.


    —Mi señora, si nos lo permitís, nos gustaría hablar a solas con vos —planteó Sofía, despertando un gesto extraño en Visú.


    —Lo que tengáis que decir, podéis hacerlo delante de ella —intercedió Teyra, para el asombro de Sofía y Gara.


    —Alteza, se trata de algo privado —insistió Gara, intentando que la princesa entendiese el motivo.


    Pero Lúnam siguió cosiendo como si nada, hasta dar su última puntada. Solo entonces, se incorporó y se pasó el cordón por la cabeza hasta dejar colgada la pluma sobre su pecho.


    —Tarde o temprano Visú acabará sabiendo quién soy en realidad, y prefiero que lo haga por mí. 


    De nuevo allí estaba la seguridad y templanza que la caracterizaba, y que Gara y Sofía celebraban. Aunque para Visú, tanto misterio comenzó a incomodarla.


    —¿De qué estáis hablando? —inquirió la pelirroja al levantarse, temiéndose lo peor.


    «Esto va a ser bueno», pensó la hechicera, al atestiguar la escena.


    —Antes incluso de conoceros, supe que seríais importante para mí —comenzó a responder Lúnam—. Vuestro hermano me había hablado de vos, y el día en que llegué aquí pude corroborarlo. Desde entonces, habéis permanecido a mi lado, confiando en mí y en mis doncellas. Ahora es el momento de demostraros que yo también confío en vos, y de confesaros quién soy en realidad. 


    Gara y Sofía la escuchaban emocionadas, mientras que Visú se mantenía aún en alerta.


    —Nací como Teyra, princesa de Reino de Lobos —prosiguió—, mas mi verdadero destino nunca estuvo unido a él, sino a vuestro reino. Acepté desposarme con vuestro hermano para salvar el mío, sin saber cuál era realmente mi nombre y quién fue en verdad mi padre. No puedo desvelaros cómo lo he descubierto, pero debéis saber que soy hija de Sigmar, reina de Reino de Lobos, y de Anglat, el legítimo Rey de halcones. 


    Visú se llevó la mano al pecho incapaz de creer lo que estaba escuchando. De ser cierto, su linaje era aún más puro y regio que el suyo o el de su propio padre. Llevar la sangre de una reina de un reino y un rey de animales sagrados la convertía en el ser más poderoso que jamás hubiera conocido. 


    Lúnam ya había aceptado aquel hecho. Ella solo conocía a una persona con la misma solemnidad que ella llevaba en su sangre: Yram, la princesa de Lobos. Nadie sabía aún cuál sería el destino de la pequeña, pero Lúnam estaba segura que algo grandioso le esperaría en el futuro.


    Sofía, orgullosa por ver renacer a su verdadera Reina, corrió hacia el lugar donde había escondido el arco que le había entregado Jurón.


    —Ahora sí sois digna de él, Majestad —dijo al ofrecérselo con una marcada reverencia.


    —El Guerrero Rojo se llevará una grata sorpresa cuando sepa que me lo habéis entregado —bromeó Lúnam.


    —Celebrará aún más que hayáis despertado de vuestro largo letargo, mi señora. Os corresponde ocupar vuestro verdadero trono junto a los halcones, y no estaréis sola para lograrlo, pues estaremos aquí para ayudaros.


    Ella y Gara se inclinaron para reverenciar a su nueva reina, ante el asombro de Visú.


    —¿Es cierto? —cuestionó—. ¿Sois quien decís ser?


    Lúnam no sabía cómo demostrárselo, e intentó algo que llevaba un rato deseando probar. Tras dejar el arco apoyado contra la pared, les pidió que saliesen al balcón y que, una vez allí, Visú le dijese algo al oído a alguna de ellas, mientras ella se alejaba y buscaba el punto más lejano posible dentro de la alcoba.


    Sofía era la única en no mostrarse sorprendida, y fue la encargada de animarlas a salir para probar lo que la Reina les había pedido. Una vez allí, y con una distancia entre ellas superior a cuatro caballos en fila, Lúnam les gritó que ya estaba preparada.


    Pese a no creer que fuese cierto, Visú le susurró al oído a Gara y Sofía el nombre de su primer perro, un viejo can enfermo y tan feo como el culo de un jabalí, pero al que le cogió un especial cariño, hasta que su padre se encargó de hacerlo desaparecer del castillo. Era imposible que ninguna de ellas conociera aquel nombre, y aún más que Lúnam lo hubiese escuchado, dado lo lejos que estaban de ella y el escaso timbre de voz que había usado al hacerlo. Al acabar, las tres corrieron hasta el punto donde se encontraba Lúnam.


    —¿Y bien? —demandó Visú, con la respiración agitada por la carrera.


    —He de confesaros que no sé a quién os referís, pero el nombre que habéis pronunciado es Cujaba —respondió la Reina de halcones.


    «¡Toma, por si tenías alguna duda!», celebró Sofía para sus adentros.


    —¡Es imposible! —espetó la princesa, llevándose las manos a la boca.


    —¿Creéis ya quién es? —cuestionó la hechicera, orgullosa de la mujer en la que la antigua Teyra se había convertido.


    —¿Qué más podéis hacer? —indagó Visú, sabiendo que todo cuanto habían dicho era real, y que ante ella tenía a una verdadera Reina.


    —Aún estoy aprendiéndolo —confesó Lúnam—. Mas carezco de tiempo para hacerlo. —Su tono cambió, y al instante las tres supieron que algo no iba bien.


    —¿Qué queréis decir? —quiso saber Sofía. 


    Lúnam les pidió que la acompañaran al balcón. Allí la claridad del día dejó al descubierto la rojez que el príncipe había dejado en su rostro, y las tres se asustaron al verla.


    —¿Qué os ha ocurrido, mi señora? —preguntó con preocupación Gara.


    —¿Quién ha sido? —demandó con rabia Sofía.


    —Ha sido el cerdo de mi hermano, ¿verdad? —planteó Visú, la única en reconocer aquella marca que su detestable hermano había dejado más de una vez en la cara de una mujer.


    Lúnam asintió.


    —Lo pillé en la cama con una doncella, y quiso hacerme pagar mi intromisión —reconoció encaminándose de nuevo hacia el interior de sus aposentos, seguida de las tres. 


    «¡Qué hijo de la gran puta!», pensó la hechicera.


    —¡Maldito bastardo! —masculló Visú.


    «Mi insulto mola más, pero también me vale».


    Lúnam al principio pensó que, en cierto modo, debía agradecerle a Lafet lo que le había hecho, pues gracias a ello el cofre se rompió y pudo hallar la carta y lo que había en su interior. Aunque una vez la leyó, supo que la pluma dorada la hubiese encontrado a ella de un modo u otro.


    —Lo que más lamento es que, al pillarme intentando huir, me amenazara con cerrar las puertas de la muralla para impedírmelo. No pretendo huir, ya no —confesó—, pero debo llegar a Isla Morte para reunirme con los halcones.


    La noticia impactó a Sofía más que a ninguna otra.


    —¿Habéis perdido el juicio? Los guardias de las torres tienen orden de matar a todo el que intente ir a esa isla.


    —Debo hacerlo, Sofía. Los halcones me necesitan.


    —Pero nosotras también os necesitamos con vida, y el reino —aseguró.


    Visú, tras los hechos que había corroborado, supo que debía interceder. Al igual que le ocurriera a Lúnam, ella había confiado en ella desde el mismo día en que la conoció. Siempre estuvo de su lado y, tras comprobar su fortaleza, al estar dispuesta a desposarse por salvar su reino, supo que se había ganado su más que merecida admiración. 


    —Os ayudaré —soltó de pronto la princesa, ante el asombro de Gara y el enfado de Sofía.


    —Debe haber otra forma. Ir allí es demasiado arriesgado y no podemos…


    —Sofía.


    —…ir allí y que llegue a oídos de…


    —¡Sofía! —insistió Lúnam, al ver que no la escuchaba—. Debo hacerlo. Es el único modo de salvar el reino.


    —Un momento. ¿«Salvar el reino»? —demandó Visú.


    Ella, al igual que las otras dos, solo sabía parte de la historia y, tras los últimos acontecimientos, Lúnam decidió contarles todo lo que había averiguado tras leer la carta. Sofía fue la única en no mostrar asombro, lo que le hizo saber que aquella ya conocía los detalles. En su explicación, la Reina les confirmó que los halcones eran los únicos que conocían los crímenes cometidos por Mengut, y que debía encontrarse con ellos para saber cómo ayudarlos a regresar al reino del que nunca debieron ser expulsados. Tal vez estaba arriesgándose demasiado al contar incluso cuáles eran sus propios poderes como Reina de halcones, pero ella no concebía reinado alguno sin ellas a su lado. Su confianza en las tres era incuestionable, y solo albergaba la esperanza de no haber errado al confesar tales informaciones.


    Visú, que siempre había sabido cómo era su padre, creyó hasta la última palabra que Lúnam le había contado. Gara y Sofía corroboraron todo cuanto había dicho, y la princesa supo, más que nunca, que siempre estaría de su lado.


    —Me reitero en lo que os he dicho, Majestad. Os ayudaré.


    La firmeza de Visú logró emocionar a Lúnam. Podía ser la hija de dos grandes reyes, la mismísima Reina de halcones, pero su corazón seguiría siendo noble y valoraría por siempre la amistad que había entre todas ellas.  


    Sofía, por su parte, orgullosa por la mujer en la que se había convertido Lúnam, se atrevió a confesar ante Visú quién era ella en realidad, desvelando así su verdadero nombre como Aifos. Para la princesa de Reino de Halcones, saber que su padre también había puesto precio a su cabeza, logró que desatar su ira.


    —Haremos lo que sea necesario y vengaremos por todo lo que ha hecho —aseguró con los ojos llenos de furia.


    —No se trata de venganza, sino de justicia —les aclaró Lúnam a ambas, al ver el modo en que se habían aliado contra Mengut.


    —¿Defendéis a mi padre después de lo que nos ha hecho? —inquirió Visú.


    —Nuestras pesquisas no nos confirman que cuanto sabemos sea cierto. Solo los halcones conocen la verdad, y solo a mi regreso decidiremos qué hacer. Hasta entonces, lo único importante es averiguar cómo salir del castillo y llegar a Isla Morte.


    —Solo se me ocurre alguien que pueda ayudaros —propuso Gara, sabiendo que las tres sabrían a quién se refería.


    —¡No! Jamás permitiré que ponga en riesgo su vida por…


    —¿Por salvar la vuestra? —cuestionó Jurón, presentándose de pronto en los aposentos.


    —¿Qué hacéis aquí? —le interpeló Lúnam, incapaz de esconder en su mirada lo mucho que, en el fondo, se alegraba de verlo.


    —Llevo un buen rato escuchándoos detrás de esas puertas —reconoció cerrándolas tras de sí y acercándose hasta ella—, y no pienso dejar que cometáis semejante locura sola.


    «Uy, esto se pone interesante», pensó Sofía, contemplando la escena con la boca abierta.


    —¿Y los guardias? —demandó Visú.


    —Les he ordenado que se fueran al ver que no os encontraban en ninguna parte del castillo.


    En verdad, ninguna de las dos respuestas era completamente cierta. Había ido para buscarla y, al comprobar que estaban dentro, dejó la puerta entreabierta para escucharlas sin que ellas se percatasen de su presencia.


    —¿Qué habéis oído exactamente? —quiso saber Lúnam.


    —Lo necesario para conocer cuál es vuestro demente plan.


    —Esto ya lo hemos vivido antes —cuestionó Lúnam—. Ahorraos el esfuerzo porque ambos sabemos cómo acabará.


    —Exacto. Por eso sé que no iréis sola a esa isla.


    «Me da que aquí sobramos», pensó la hechicera, pese a no moverse para no perderse nada.


    —¡No sois nadie para impedirme qué debo hacer! —gruñó la Reina de halcones.


    —Sí cuando se trata de vuestra vida la que está en juego —masculló Jurón, enfurecido ante su inconmensurable terquedad.


    —¿Acaso creéis que no sé el riesgo que corro al hacerlo?


    —Por eso no permitiré que lo hagáis sin nadie que os escolte —aclaró.


    —¿Qué queréis decir?


    —Yo iré con vos.


    El modo en que la miraba arrancó los suspiros de Gara, Visú y Sofía.


    —Todo el mundo se percatará de vuestra ausencia, es demasiado peligroso —se negó Lúnam a aceptarlo.


    —Tanto como lo es para vos —aseguró el Guerrero Rojo.


    —¡Jamás permitiré que pongáis vuestra vida en riesgo! 


    —Solo hay un modo de hacerlo, y será conmigo a vuestro lado —farfulló.


    Estaban tan cerca el uno del otro, que ninguna de las tres lograba ver hueco alguno entre ambos.


    —Os condenarían por traición a la Corona. Como súbdito, obedecedme y olvidad cuanto decís —protestó Lúnam, pese a sentir cómo sus fuerzas mermaban cuando lo tenía frente a ella.


    —Y como vuestro súbdito debo protegeros con mi propia vida.


    —No cuando vuestra lealtad se la debéis al rey. 


    —A los únicos a los que les debo mi lealtad, son a aquellos que jamás me han hecho dudar de la suya —aseguró desenvainando su espada.


    —¿Qué hacéis? —preguntó Lúnam con asombro.


    —Asegurarme de que cumplís vuestro deber como Reina. Si el único modo de protegeros es juraros mi vasallaje, que así sea —respondió postrándose ante ella, ofreciéndole su acero sobre las palmas de sus manos—. Aquí y ahora, os concedo mi más absoluta devoción y obediencia hacia vos, Majestad. Juro protegeros y luchar hasta mi último aliento, y ruego que así me lo concedáis.  


    Lúnam volvió la vista hacia las tres y aquellas asintieron emocionadas. Con los ojos anegados en lágrimas, miró de nuevo a Jurón y aceptó aquella espada que tanto significaba para ambos. 


    —Yo, Lúnam, Reina de halcones, os nombro Caballero y Señor de halcones —pronunció posando la punta sobre cada uno de sus hombros—. Los protegeréis con vuestra propia vida —prosiguió—, así como a vuestra Reina.


    —Tenéis mi palabra, Majestad.


    «¿Qué hacemos, aplaudimos o seguimos llorando como idiotas?», se cuestionó Sofía.


    Su respuesta le llegó de manos de Visú, que fue la primera en juntar sus palmas, interrumpiéndose para enjugarse las lágrimas.


     


    Esa misma mañana, entre aquellas cuatro paredes de regia piedra, se urdió un estratégico plan que, al caer la noche, vivió su arriesgado y temerario primer movimiento.  


    

  


  
     


    Capítulo 27


    El silencio reinaba en el castillo de Halcusterra. La noche cerrada acompañaba con su oscuridad a los guerreros que hacían su ronda sobre las almenas. La torre del homenaje dormía, a excepción de los guardias que custodiaban las puertas de los aposentos de la realeza. Todo estaba en una apacible calma, hasta que Lúnam se encargó de interrumpirla.


    —¡Guardias! —gritó desde su alcoba.


    Al oírla, los guerreros se adentraron para ver qué ocurría. Hallaron la respuesta al verla de pie con la camisola manchada de sangre desde la zona del vientre hasta el bajo.


    —Avisad a mis doncellas y decidles que he sangrado —les ordenó.


    Ambos regresaron al pasillo, y uno de ellos se alejó para acatar su petición. Gara y Sofía regresaron con él al cabo de un rato, con el pelo recogido bajo enormes cofias que cubrían por completo sus cabezas. Al guerrero le sorprendió que apareciesen con aquel atuendo, pero no sería él quien cuestionara las vestimentas de una doncella, y aún menos en plena madrugada. Una vez llegaron a los aposentos con sábanas limpias en las manos, ellas se adentraron y el guardia ocupó su puesto junto a su compañero. 


    En el interior, Lúnam ya vestía su ropa de hombre.


    —¿No os habéis pasado, Majestad? —susurró Gara, al ver que había vertido toda la sangre de cerdo que le habían conseguido traer a escondidas esa misma tarde, tras cogérsela prestada al carnicero encargado de despedazar la carne para la cena.


    —Tal vez, mas no podía arriesgarme a que no me creyeran. Apresuraos —las instó en apenas un hilo de voz. 


    Entre las sábanas manchadas, Lúnam escondió en ellas el arco que le había regalado Jurón y el carcaj repleto de flechas. Gara y Sofía se encargaron de hacer la cama y, al terminar, la primera le entregó sus ropas y su cofia a la Reina. La doncella sería la encargada de sustituirla y de hacerse pasar por ella en su ausencia. 


    —Tened mucho cuidado, mi señora —le susurró con humedad en los ojos.


    Lúnam, emocionada y agradecida por lo que estaba haciendo por ella, la abrazó con la mayor de las ternuras.


    —Os doy mi palabra, Gara.


    Una vez se despidió de ella, la Reina de halcones, con la cofia y el vestido de Gara sobre su propia ropa, cogió el manojo de sábanas sucias a la altura suficiente para esconder su rostro. Sofía fue la encargada de coger su camisola, de tal modo que la sangre quedase muy al descubierto. Fue la primera en salir y en llamar la atención de los guardias.


    —Confío en que Su Alteza no me escuche al decir que ha sangrado como un marrano. ¡Qué asco! —cuchicheó, dejando a la vista la camisola manchada, hasta casi restregándosela por la cara a los guardias.


    Ellos estaban acostumbrados a la sangre provocada en batalla, pero la de una mujer era distinta, y les causaba repugnancia.


    —Llevaos eso de aquí —ordenó uno de ellos, al tiempo que ambos se apartaban y giraban el cuello para no tener que verlo. 


    Fue en el instante preciso en el que Lúnam aprovechó para salir sin llamar la atención.


    —No he visto tanta sangre en mi vida —continuó quejándose Sofía, mientras ambas se alejaban por el pasillo, y los guardias miraban hacia otro lado.


    Sorteada la primera barrera, descendieron hacia la alcoba de la hechicera para la segunda parte del plan. Allí Lúnam debía colocarse la armadura de Crom, el compañero de Jurón. Aquel, sin conocer realmente qué tramaba su mejor amigo, aceptó prestársela cuando el Guerrero Rojo le pidió ayuda. Crom debía, además, mantenerse oculto hasta que él se lo advirtiera, algo que su compañero aceptó de buen grado para poder descansar. 


    La armadura de Crom era un poco grande para Lúnam, pero la enorme capa verde oscuro de su uniforme, color que lo identificaba y que los demás guardias reconocerían, le ayudaba a ocultar su nuevo arco y el carcaj sin levantar sospechas.


    —¿Creéis que podré hacerme pasar por él? —demandó en un susurro la Reina, mirándose hasta los pies.


    Sofía, al reconocer el riesgo que corría y su incuestionable valentía, fue incapaz de contener sus lágrimas.


    —No os imagináis lo orgullosa que me siento de vos —murmuró emocionada, secándose el rostro con el dorso de la mano.


    Al igual que había ocurrido con Gara, Lúnam se acercó hasta ella y se fundió en un tierno abrazo con la hechicera.


    —Orgullosa es como me siento yo por lo afortunada que soy de teneros. No podría hacer esto sin vuestra ayuda.


    —Siempre, Majestad, siempre —susurró en un fino y conmovido tono de voz.


    Una vez ambas mujeres se despidieron, Lúnam se colocó el casco de la armadura y se dirigió al patio de armas. Por suerte no llevaba metal alguno de la cadera para abajo, y pudo hacerlo en silencio sin llamar la atención.


    Junto a las puertas de la torre, Jurón la aguardaba con su armadura, sujetando el casco con el brazo contra su cintura. Los dos guardias que escoltaban la entrada ya habían sido advertidos previamente de su partida, y ninguno se sorprendió al verlos.


    —Los caballos ya están listos. Daos prisa, Crom —la apremió cuando llegó a su encuentro.


    Ella se limitó a asentir y a seguirlo hacia las caballerizas. 


    Una vez allí, y tras asegurarse de que nadie podía verlos, el Guerrero Rojo la acogió por la cintura y le subió la visera del casco. 


    —¿Estáis preparada, mi señora? —preguntó mirándola a los ojos.


    —Más que nunca, mi señor.


    Jurón se moría por besarla, pero el tiempo apremiaba, y debían salir de allí cuanto antes. 


    —Permaneced a mi lado. No adelantaros ni atrasaros, y haced lo que yo haga, ¿entendido?


    Ella volvió a asentir. Temía que si volvía a pronunciar una sola palabra el corazón le saliese disparado por la boca. 


    Una vez subidos a los caballos, ambos emprendieron la marcha hacia los muros del castillo. Allí los guardias los vieron desde las almenas y ordenaron abrir las puertas. El Guerrero Rojo les hizo el habitual saludo con la mano, y Teyra lo repitió. Por fortuna llevaba la pluma consigo bajo sus ropas, pues de otro modo no hubiera podido escuchar cualquier advertencia de Jurón, dada la fuerza con la que los latidos golpeaban contra su pecho.


    Atravesadas las puertas de la muralla, Lúnam se permitió expulsar el aire que había retenido hasta encontrarse en cierto modo a salvo. El plan estaba saliendo según lo previsto, una de las partes más complicadas estaba resuelta, pero aún tenían un largo trecho por delante, y varios riesgos que debían sortear. 


    Su paso por las desoladas calles de Halcusterra erizó la piel de Lúnam. A la ciudad apenas le quedaban resquicios de la que llegó a ser en el pasado, según le había contado Visú. Apenada, se prometió a sí misma que haría todo cuanto estuviera en su mando por cambiarlo. El reino debía volver a brillar, y para ello debía empezar por los únicos que podrían ayudarla a lograrlo… los halcones.


    El sol ya calentaba sus espaldas a su llegada a la granja de Jurón. Allí recobrarían fuerzas hasta retomar su viaje al caer la noche. Solo entonces llegarían hasta la costa y lograrían esquivar a los guardias.


    —Sed bienvenida a mi casa —anunció Jurón una vez bajó de su caballo y ofrecerse a ayudarla para descender del suyo.


    Ambos estaban exhaustos después de tanto viaje, en el que no habían pronunciado una sola palabra.


    —Es encantadora —admitió al ver que se trataba de una pequeña cabaña de piedra, rodeada de un pequeño huerto. Pero el temor aún seguía arraigado en ella, y no pudo evitar preguntarle—. ¿Estáis seguro de que aquí estaremos a salvo?


    Lúnam aún recordaba cuando Visú le contó que solía ir allí cuando se ausentaba del castillo. 


    —Aquí podré ocultaros si alguien viniese a buscarme.


    —¿Y si a quien buscan es a mí? —titubeó ella.


    —Llevabais días encerrada en vuestros aposentos, no creo que nadie sospeche nada. 


    —Espero que tengáis razón.


    —Disculpadme, Majestad. ¿Acabáis de darme la razón sin más? —se mofó, con el único propósito de borrar el temor de su mirada.


    «¡Ni por mil monedas de oro le daría el gusto de responder a su pregunta!».


    —Mostradme vuestra casa —soltó ella de pronto, adelantándose hacia la entrada.


    Jurón, divertido por su cabezonería, la alcanzó en apenas dos zancadas. Lejos de lo que alguien pudiera creer, ella era la primera mujer que traía a su casa y, conforme se acercaban, la intranquilidad se apoderó de él.


    Ya en el interior, Jurón se apresuró a apartar los enredos que encontraba a su paso. Lúnam lo observó sin percatarse realmente de lo que hacía, pues lo que a ella le inquietaba era encontrarse con él a solas entre aquellas cuatro paredes con suelo de madera y vigas de roble en el techo.


    —Tranquilo, ahora solo puedo pensar en una cama. Quiero decir en descansar —aclaró de forma atropellada.


    Ambos estaban igual o incluso más nerviosos que cuando abandonaron el castillo.


    Jurón, con el firme propósito de ser un buen anfitrión y, de paso, esquivar su mirada, se dispuso a encender el fuego del hogar.


    —Vuestra casa es acogedora —murmuró ella tras él.


    —Espero que os sintáis cómoda. —Aunque, una vez terminó y se volvió hacia ella, fue Jurón quien no lograba relajarse—. Traeré algo para comer —añadió antes de salir de la casa, con la intención de alejarse un poco de ella y recobrar así la cordura que perdía cada vez que la miraba a los ojos.


    Lúnam recordaba sus palabras cuando lo vio salir. Por mucho que se empeñase o que la casa fuese acogedora, no estaría cómoda hasta quitarse la armadura, que aún llevaba encima. Aquel montón de hojalata pesaba demasiado y, al deshacerse de ella, se sintió dolorida. Sabiéndose a solas, se quitó el jubón y se bajó la camisa hasta descubrir uno de sus hombros para ver la herida que se había hecho. El derecho estaba igual de maltrecho que el izquierdo. Ambos sangraban, y buscó algo con lo que poder curárselos. 


    Jurón, que había ido a su pozo de sal para coger una pieza de carne y a su huerto a por un poco de verdura, al encontrarla semidesnuda a su regreso, apenas fue capaz de sujetar la comida al tambaleársele entre las manos. 


    —¿Qué hacéis así? —masculló al verla, molesto consigo mismo por no ser capaz de preservar su hombría y fortaleza.


    —Disparar con el arco. ¿A vos qué os parece? 


    Lúnam no estaba para preguntas absurdas. Todo su nerviosismo por estar a solas con él en una casa había desaparecido al ver aquellas heridas que habían dado paso a un intenso dolor.


    El Guerrero Rojo, al ver la sangre sobre sus hombros, soltó la comida sobre la mesa y corrió en su ayuda.


    —Sentaos, yo me encargo.


    Tras coger unos trapos limpios, un poco de agua y unas hierbas que conservaba en un pequeño tarro, Jurón se sentó frente a ella y comenzó a curarla. Su Majestad parecía soportar bien el dolor cuando la tocaba, aunque para él no fue fácil estar frente a aquellos hombros desnudos. 


    —¿Habéis hecho esto muchas veces? —cuestionó Lúnam en un susurro.


    Ella no dejaba de mirarlo, y temía hacerle daño en un descuido.


    —Sois la primera mujer a la que invito —respondió sintiendo la sequedad de su boca.


    —Me refiero a curar heridas —aclaró ella, aunque, en el fondo, se alegraba de conocer aquella noticia.


    —No soy curandero —masculló contrariado. Debía centrarse o no dejaría de ponerse en evidencia.


    —En el lago vi la cicatriz que tenéis en el pecho —susurró.


    Jurón cerró los ojos un instante. Aquel recuerdo era demasiado doloroso para él.


    —Fue en una batalla —murmuró.


    —No puedo ni imaginar lo que debéis de haber pasado siendo un guerrero.


    —Puedo afirmároslo, mi señora.


    La delicadeza con la que la estaba curando, contrastaba con la imagen que Lúnam dibujaba en su mente al imaginarlo en plena lucha.


    —¿En cuántas batallas habéis estado?


    —Más de las que me gustaría admitir, Majestad.


    —Os admiro —confesó.


    —No sabéis lo que decís —gruñó levantándose para tirar los paños manchados.


    —Sé perfectamente lo que digo —defendió Lúnam—. Vuestra valentía es digna de mi más absoluta admiración.


    —Como la de cualquier otro guerrero —le rebatió él.


    —Cualquier otro guerrero no hubiera hecho lo que habéis hecho vos —sostuvo la Reina con entereza, colocándose de pie tras él.


    —¿Creéis que ha sido mi condición como guerrero la que me ha llevado a juraros vasallaje? —cuestionó volviéndose hacia ella.


    —Decídmelo vos —lo provocó.


    Jurón sucumbió ante su sugerente mirada y la besó, abrazando su rostro con las manos. Su boca invadió con furia la de ella, dejándose llevar por sus instintos más primitivos. La deseaba como a ninguna otra mujer en toda su jodida vida, tanto que dolía, pero su deber y su propio honor pesaban más que sus deseos como hombre.


    —No puedo hacerlo —ladró separándose de ella. 


    —¿Por qué? —inquirió Lúnam, furiosa por su reacción, al ver que volvía a alejarse y darle la espalda.


    Jurón creía que no era digno de ella, y se sentía incapaz de mirarla a la cara.


    —Disculpad mi atrevimiento, os lo ruego —imploró batallando consigo mismo.


    —Lo único por lo que debéis disculparos es por dejarme así —masculló la Reina, dolorida como nunca antes.


    —¿Acaso creéis que es lo que quiero? —se le encaró volviéndose una vez más hacia ella.


    —Decidme entonces qué os lo impide. ¿Es porque no sentís hacia mí lo que yo siento por vos? —sollozó con temor a su respuesta.


    —¿Sentir hacia vos? —cuestionó con un nudo en la garganta—. Sois la persona más valiente que he conocido, a la que admiro con todo mi ser y por la que estoy dispuesto a dar mi propia vida —confesó haciendo acopio de toda su entereza para no abalanzarse sobre ella y estrecharla entre sus brazos—. Mas solo soy un plebeyo, un simple guerrero que no es digno de vuestro amor, por más que vendería mi alma para lograrlo.


    —No os vanagloriéis de conocerme si argumentáis tal estupidez —gruñó ella con entereza. 


    —¿Os parece estúpida mi condición? —ladró molesto por su osadía.


    —No es vuestra condición, sino vuestro razonamiento el que no es digno de vos. ¿Teméis anteponer vuestro deber a vuestro deseo por el mero hecho de creeros inferior a mí? ¿Es eso?


    —¡Sí, eso es! 


    —¡Pues si el honor es tan importante para vos, cumplid con vuestro deber y obedecedme cuando os exijo que me améis como la mujer que soy y que os negáis a ver!


    En lealtad a su juramento, Jurón dio un paso hasta ella y apresó sus labios estrechándola entre sus brazos. El guerrero acataba la orden de su Reina, y el hombre complacía los deseos de la mujer que le había arrebatado su, hasta entonces, congelado corazón.


    

  


  
     


    Capítulo 28


    Tras despojarse de su armadura, Jurón la subió a horcajadas y, con cuidado de no dañarla, la llevó hasta la mesa. La sentó sobre ella y la miró de nuevo a los ojos, queriendo fundirse en ellos. Necesitaba comprobar que aquello era real, que era ella quien estaba allí, en su hogar, en su vida. Era tan hermosa, tan delicada… Apartó un mechón de pelo de su rostro, que llevó con ternura hasta detrás de su oreja. El mero contacto con su piel le provocaba una inusual sensación, que viajaba a través de su cuerpo hasta detenerse en su bajo vientre. 


    —Espero estar a la altura —susurró temiendo no poder hacerlo, pues él nunca antes había estado con una mujer como ella.


    Lúnam, entendiendo lo que quería darle a entender, acarició un lado de su rostro.


    —Siempre lo habéis estado, aunque no hayáis podido verlo —aseguró con una sonrisa sobrecogedora.


    Conmovido por lo afortunado que era de tenerla, apresó de nuevo sus labios hasta desdibujar aquella curva que había logrado estremecerlo. Solo ella era capaz de ver y aflorar lo mejor que había en él, y ardía en deseos de compensarla.


    Con la mayor de las ternuras, le quitó las cataplasmas de los hombros. Ella no mostró dolor alguno, y eso lo animó a despojarla de su camisa, pasándola por encima de su cabeza. Lo que encontró bajo la tela logró erizar cada vello de su endurecida piel.


    Lúnam, viéndose reflejada en sus ojos, hizo lo mismo con sus ropas. De nuevo, allí estaba la marca de nacimiento, junto a la enorme y escalofriante cicatriz. Le llegaba hasta cerca del ombligo, algo que no logró ver la primera vez en su visita al lago. No había tristeza en sus ojos, sino más bien admiración y agradecimiento, pues estaba segura que aquella herida, que afortunadamente no había sesgado su vida, tan solo era el precio que había pagado para salvar la de muchos otros. Con la yema de los dedos, la acarició con suavidad hasta su parte más baja. Él contenía la respiración sin moverse, tal vez porque los recuerdos atormentaran su mente, o porque su mano se acercaba a cierta zona que ella nunca antes había visto en un hombre.


    Jurón, sintiendo cómo la presión de su pecho descendía hasta donde ella lo marcaba con sus caricias, no pudo soportarlo más y la estrechó de nuevo entre sus brazos. Su corazón, palpitante, retumbaba en sus oídos con la misma intensidad que su entrepierna reclamaba el contacto con ella. Anhelante de su cuerpo, sus lenguas se reencontraron en una danza carnal en la que él marcaba los pasos. Su sabor era realmente embriagador, y sus latidos se desbocaron reclamantes. 


    —El deseo que siento hacia vos, me está consumiendo —susurró en su boca.


    —Pues no posterguéis el reclamo de ambos —respondió ella, asegurándole con la mirada que ella compartía su mismo anhelo.


    Jurón, esforzándose por no parecer apresurado, pese a que era así como en realidad se sentía, se despojó de sus ropas, mostrándose libre ante ella. Lúnam solo había escuchado a las doncellas hablar de lo que tenía frente a sus ojos, y por un instante temió que aquello tan enorme pudiera hacerle daño.


    —No temáis, Majestad —advirtió él al ver su cara de asombro.


    —Lo decís porque no sois vos quien debe… ¡Por lo más sagrado! Es imposible que eso pueda…


    Ella no pretendía titubear, pero no veía el modo de ser capaz de poder recibir aquello.


    Jurón rio a carcajadas al ver su expresión.


    —¿Os mofáis de mí? —gruñó molesta por su osadía.


    —No, pero reconoced que tiene gracia.


    —Pues yo no se la veo —defendió mirándole el miembro con recelo y desviando la vista de forma alterna. 


    —¿Confiáis en mí? —cuestionó con una amplia sonrisa.


    —Sí, pero en esa cosa no —refunfuñó, apartando la mirada, aunque siempre volvía para contemplarla de nuevo.


    —Haré que deseéis «esa cosa» en vuestro interior, tanto como yo os deseo a vos.


    —¿Podréis hacerlo? —titubeó, con tímido interés porque lo lograra.


    —Prometí complaceros, y así será. Siempre y cuando me lo permitáis —añadió para ver su reacción.


    —Dadme vuestra palabra de que no me haréis daño.


    —Jamás, mi señora —susurró apresando de nuevo su boca.


    Su sensualidad era extremadamente sobrecogedora, y Jurón tuvo que contenerse para cumplir con su Reina. 


    Tomándose su tiempo y con provocadoras caricias, el Guerrero Rojo le quitó el resto de sus ropas, incluyendo el collar de tela, hasta dejarla completamente desnuda. Lo único que quiso dejar sobre su sonrojada piel fue el cordón del que colgaba la pluma dorada. Él permanecía de pie, y su posición le permitió tumbarla con cuidado sobre la mesa. Echando a un lado aquel cordón que tanto poder acogía, la colmó de caricias y besos que, desde la cicatriz de su cuello, descendieron hasta sus indulgentes y tiernos pechos. Aquel contacto aceleró la respiración de Lúnam. Su torso apenas lograba contenerse, y dejó escapar insinuantes gemidos que consiguieron excitarlos a ambos. 


    Cuando vio su cuerpo arquear sobre la madera, se atrevió a continuar su reguero de caricias hacia el ombligo y su cadera. Fue allí donde ella emitió un delicado jadeo, que provocó una corriente en el Guerrero Rojo. Ávido de ella, abrió sus piernas, y con su lengua siguió dibujando un surco hasta llegar a su parte íntima. Lúnam estalló al sentir aquel contacto. Sus gemidos aumentaron conforme su lengua se deshacía para procurarle el mayor de los placeres. 


    La Reina de halcones, olvidándose de todo, apresó su cabeza, incapaz de contenerse. Todas las conversaciones que había escuchado en su antigua sala, y que ella se había negado a creer, ahora cobraban sentido. Aquella sensación que embriagaba todo su ser era lo más maravilloso que había experimentado nunca. Ni siquiera disparar con su arco, que era su mayor pasión, era capaz de superar aquello que él le hacía sentir con su avezada lengua. Apenas lograba contenerse, y se removía sobre la mesa, sintiendo que algo inmenso se acercaba. La sensación aumentaba a cada instante, se preguntaba a dónde la llevaría, y si existía la posibilidad de que acabase muriendo de placer.


    Cuando creyó que ya nada más podría haber que la llevara hasta ese éxtasis que cubría todo su ser, algo entró en su interior, demostrándole lo equivocada que estaba. Sin detener su lengua, Jurón empujó su dedo entre su humedad para prepararla. Había prometido no hacerle daño, y se tomaría el tiempo que hiciese falta para lograrlo.


    Incapaz de pensar más allá de lo que ocurría en su parte íntima, Lúnam se dejó llevar por Jurón, hasta sentir una quemazón que logró asustarla. Él entrelazó su mano libre con la de ella para transmitirle calma, haciéndole ver que estaba a salvo. Ella, agradeciendo aquel gesto, despejó todos sus miedos y acabó dejándose ir tras un profundo, escalofriante y ardiente orgasmo. 


    Jurón la agarró por la cintura y la incorporó hasta sentarla frente a él para besarla. Aquel había sido su primer encuentro íntimo, pero aún no había acabado. Estrechándola fuerte entre sus brazos, y acogiendo cada uno de sus jadeos en su boca, se abrió hueco entre sus piernas y, de forma pausada hasta asegurarse de no hacerle daño, se adentró en ella con dulzura. Él nunca había sido así en la intimidad, pero lo que sintió fue incluso más fuerte que él. Le embriagó comprobar cómo su calidez derretía años de fría soledad. Y su mayor anhelo se cumplió cuando la propia Lúnam le reclamó más pasión, permiso que él acogió orgulloso para deshacerse en complacerla hasta llegar juntos al clímax. 


    —¿Os he hecho daño? —le demandó preocupado cuando la tuvo en sus brazos, pese a que, para él, había sido el mejor momento de toda su jodida vida.


    Ella negó con la cabeza.


    —Una vez más, habéis cumplido con vuestra palabra.


    —Nunca os fallaré —aseguró volviendo a juntar sus labios con los de ella por un instante.


    —No existen palabras suficientes para expresar todo lo que siento por vos —susurró Lúnam, perdiéndose en los ojos del ser que amaba.


    Jurón, absorbiendo con avidez su mirada, abrazó su rostro con las manos.


    —Aun a riesgo de no saber usar las correctas, permitidme confesaros mis sentimientos hacia vos. Sois la persona más valiente, tenaz y osada que jamás he conocido. A vuestro lado he aprendido que ser feliz no consiste en tener una vida perfecta, sino en saber que la vida vale la pena a pesar de las dificultades. Y os amo, ¡por lo más sagrado que sí! Os amo desde el instante en que cogisteis aquel arco y os atrevisteis a desafiarme, aun creyendo que carecíais de título. Os amo desde el momento en que supisteis ponerme en mi lugar cuando os llevabais la mano a vuestro collar. Os amo desde que decidisteis poner en riesgo vuestra vida para salvar la del reino. Os amo por cómo sois, y os admiro hasta lo más profundo de mi ser por ser la responsable de que vuelva a creer en el honor y en la lealtad, y por ser la única merecedora de ellos. Vuestra felicidad siempre será la mía. Y lucharé hasta mi último aliento para que así sea. 


    Con los ojos anegados en lágrimas, Lúnam posó sus labios sobre los de él, sintiendo cómo su corazón aleteaba bajo su pecho. Aquella declaración de amor era lo más hermoso que había escuchado nunca, y supo que, desde ese momento, sus almas estarían juntas para siempre, y que nada ni nadie lograría separarlas.


    

  


  
     


    Capítulo 29


    Jurón y Lúnam no salieron de la alcoba hasta caer la noche. Tan solo lo hicieron para alimentarse, momento en el que repasaban el plan para no dejar cabos sueltos. Al ocaso, ambos vistieron sendas armaduras y salieron al encuentro de sus respectivos caballos.


    —¿Estáis bien? —preguntó él, abrazándola por la cintura antes de retomar su trayecto hacia el suroeste de Halcusterra.


    —Hubiera preferido quedarme con vos sobre vuestras sábanas, mas debemos salvar un reino.


    —No tentéis a la suerte, o el hombre vencerá al guerrero —comentó con picardía.


    —Aún no sé qué ocurrirá a nuestro regreso, pero prometedme que seguiréis haciendo lo mismo que me habéis hecho ahí dentro —advirtió señalando con la mirada la cabaña.


    —No puedo prometeros tal cosa, Majestad —respondió él, para asombro de ella—. Porque lo que ha ocurrido ahí dentro, no es nada comparado con lo que sí prometo haceros —añadió con sonrisa socarrona, provocando que ella le diese un empujón.


    —¡Apartaos de mí, bestia inmunda! —bromeó.


    Jurón rio a carcajadas, y ella curvó sus labios, sabiendo que le haría cumplir hasta la última palabra de aquella insinuante y excitante promesa. 


    El viaje a caballo duraría hasta bien entrada la madrugada. La torre escogida fue la situada más al sur, y previa al Templo de los Tenos. Desde allí, la distancia hasta Isla Morte era menor, y les sería más sencillo ocultarse hasta atravesar las aguas. Cada torre contaba con un bote que los guardias tenían escondido entre los árboles. Jurón conocía todos aquellos detalles por su posición, y aquella ventaja a su favor les permitiría llegar sin llamar demasiado la atención. 


    Los dos guardias que custodiaban la torre, respondieron a su saludo al verlo acercarse con su fiel compañero Crom. El corazón de Lúnam bombeaba con fuerza bajo su pecho, pero su cercanía a la isla y la presencia de Jurón, lograron en cierta medida apaciguarla.


    —Daos prisa, Crom. Sois demasiado lento —le advirtió el Guerrero Rojo al atar su caballo, para hacer más creíble ante los guardias que era aquel quien lo acompañaba.


    Desde su posición, ambos pudieron escuchar las risas de los guardias mientras los observaban desde lo alto de la torre.


    —Esta me la pagaréis —murmuró Lúnam bajo el casco, en un tono solo perceptible para Jurón.


    —Se me ocurre un modo de recompensaros —respondió él, provocando un cosquilleo en el estómago de su Reina.


    Cuando uno de los guardias bajó y les abrió la puerta, les preguntó cuál era el motivo de su visita. Jurón o algunos de sus hombres se encargaban de supervisar de vez en cuanto las torres, y utilizó aquel motivo como excusa.


    —No hemos sido informados antes —alegó el guardia.


    —¿Y desde cuándo el rey avisa de sus decisiones? —defendió Jurón con su voz ronca.


    Lúnam guardaba silencio expectante, pero la contestación del Guerrero Rojo bastó para convencer al guardia.


    —Tenéis razón —admitió apartándose a un lado para dejarlos pasar. 


    Ya en el interior, los tres subieron por las escaleras de caracol que los llevaría hasta la balconada, donde se encontraba el otro guardia. Jurón, en su papel de guerrero con mayor autoridad en el reino, comenzó a comprobar que todo estuviera en orden.


    —No nos entretendremos demasiado —aseveró—. El rey nos ha ordenado revisar todas las torres, incluidas las águilas. Crom, subid y comprobad los nidos —ordenó con firmeza—. Yo estoy harto de tanta escalera.


    Aquel modo de expresarse le hizo ganarse el respeto de ambos guerreros, y sabiéndose a salvo, Lúnam se marchó para continuar su ascenso hacia la parte más alta de la torre. 


    Las águilas anidaban allí por expreso deseo de Mengut. Los guardias de cada torre, eran los encargados de cuidarlas y asegurar su mantenimiento. Aunque la Reina de halcones no había subido hasta allí para comprobar que hubiesen hecho bien su trabajo. Su presencia en aquel lugar, pese al temor de ser rechazada por ser quien era, tenía un fin mucho mayor, y solo albergaba la esperanza de que su idea resultase tal y como ella había presagiado. 


    Tras alcanzar el último escalón, Lúnam se dispuso a salir a su encuentro. Las águilas eran animales muy fieros cuando se sentían atacados, y ella debía ir con cautela para no asustarlas. Pudo ver a una enorme sobre el nido y otra de pie, al borde del muro. 


    —No vengo a haceros daño —susurró agachada tras levantar la visera del casco. 


    Subir allí tal vez fuese una locura. Lo había hecho con la esperanza de que pudieran escucharla y entenderla como había hecho el Halcón Dorado. Aunque ella no era su Reina, y temió por un momento que la más grande de todas, el macho probablemente, quisiese atacarla.


    —Lo sabemos. Os vimos llegar junto al guerrero —respondió, para su estupefacto y agradecido asombro.


    —¿Sabéis quién soy? —demandó con curiosidad.


    —Sí. Aunque me pregunto qué es lo que os ha traído hasta aquí.


    Lúnam apenas disponía de tiempo, y se apresuró a contarles toda la verdad. Que habían sido utilizadas por el rey, que eran animales sagrados que tenían su propio reino, y que existía una ley magna que prohibía el ataque entre ellos y los halcones. La hembra, al escucharla, se volvió para mirarla.


    —¿Es cierto lo que decís?


    —Sí, señora.


    Que una Reina poseyera tal humildad para tratarla de aquel modo, hizo que se ganara su completa confianza, y así se lo hizo saber al macho con un pequeño graznido.


    —Entonces al alba regresaremos a nuestro reino, si nos decís cómo llegar hasta él —aseguró el macho.


    —Reino de Águilas está al noroeste, señor. 


    —Avisaré al resto de las águilas —sentenció.


    —Si me lo permitís, antes necesitaría que hicierais algo por mí —advirtió ella.


    —Alguien que ha tenido la benevolencia de venir a contarnos la verdad, merece cualquier ayuda que podamos prestarle.


    Con su respuesta, Lúnam se atrevió a contarles lo que necesitaba, y el macho le aseguró que podía contar con él.


    Tras agradecerse mutuamente aquella inesperada visita y el acuerdo al que ambas partes llegaron, Lúnam volvió a bajarse la visera del casco de la armadura y regresó junto a Jurón y los guardias de la torre.


    —¡Por fin regresáis! —soltó el Guerrero Rojo de mala gana al verla.


    Debía dar gracias a que aquello formaba parte de una interpretación, pues de otro modo se hubiese llevado una buena reprimenda por parte de ella.


    —¿Todo bien allí arriba? —le demandó uno de los guardias.


    Ella solo se limitó a asentir, y su ausencia de respuesta despertó la curiosidad de aquel.


    —¿Os ha comido la lengua un gato? —inquirió.


    Para evitar cualquier sospecha, Jurón decidió intervenir.


    —Yo de vos no me metería con él. Está molesto porque una mujer no ha sucumbido a sus encantos en la taberna y ha acabado pagándola con todo el que estaba allí.


    —Comprendo entonces su enfado —comentó el otro—. Mejor déjalo correr —le advirtió a su amigo.


    —Acabad vuestra guardia —les ordenó antes de marcharse, acompañado de Lúnam.


    Solo cuando se alejaron y estuvieron a salvo, Jurón se atrevió a hablar con ella.


    —Por poco nos descubren —exhaló atando de nuevo a su caballo junto a un árbol—. Decidme que habéis logrado vuestro objetivo.


    A diferencia de él, Lúnam se sentía más tranquila y segura que nunca.


    —Calmaos, mi señor. Yo estaría más preocupado por lo que os aguarda cuando piense cobrarme vuestra afrenta allí arriba.


    Su respuesta lo pilló por sorpresa.


    —¿Es una amenaza, mi señora?


    —Más bien una promesa —se mofó ella, ganándose un gruñido del guerrero.


    Una vez descubierto el bote bajo la maleza, Jurón lo acercó a la orilla, hasta donde los árboles los cubrían para no ser vistos por los guardias. 


    —Oirán la barcaza cuando entremos al agua —advirtió contrariado, mirando hacia la torre a través de las ramas.


    —No lo harán —aseguró Lúnam.


    Tal y como había acordado, ella emitió un sonido similar a una lechuza —el único que sabía imitar—, y el águila macho voló hasta adentrarse en la balconada donde se encontraban los guardias. Estos, asombrados porque aquel enorme animal hubiese bajado hasta allí, algo que nunca antes había sucedido, intentaron espantarlo para que se marchara.


    —Creo que estarán entretenidos un buen rato —aseguró Lúnam con sonrisa triunfante.


    De estar en otro lugar y momento, él se hubiese abalanzado sobre ella y perdido entre sus labios, pero el plan debía seguir adelante, y se prometió a sí mismo postergarlo para cuando nada ni nadie se lo impidiese.


    Jurón remó hacia Isla Morte. Él había crecido escuchando todo tipo de leyendas inquietantes de aquel temeroso lugar, y no pudo evitar sentir cierto escalofrío al llegar a tierra. Lúnam, en cambio, se sentía más segura y calmada que nunca. Al instante supo reconocer aquella agradable y mágica sensación que vivió semanas atrás en el bosque, cuando el Halcón Dorado se mostró ante ella. A diferencia de aquella noche, allí en la isla era mucho más intensa, y podía notar cómo todo su ser se fusionaba con cada parte de la isla: la arena, los árboles, y las montañas, hacia las que se dirigieron guiados por aquel poder que tiraba con fuerza de ella.


    A Jurón le inquietaba que Lúnam dejara su armadura en el bote, pero él no quiso desprenderse de la suya, y la siguió con la mano sobre la empuñadura de su espada. 


    La excesiva calma que había en la isla logró erizar su vello. Allí la luz que emanaba la luna era mucho más intensa que en el reino, y la magnitud de su brillo dejaba ver todo a su paso. Árboles enormes con extensas y largas ramas, altos matorrales y pequeñas cuevas les daban la bienvenida de camino a las montañas. La sensación de que alguien los vigilaba erizaba su nuca. La ausencia de sonido lo inquietaba, y contrastaba con la calma que Lúnam mostraba al guiarlo. Era como si ella hubiese estado allí antes, a juzgar por la desenvoltura con la que se movía y se adentraba en la zona rocosa de la isla. 


    Sin dejar de mirar cuanto los rodeaba, la siguió hasta una enorme boca de cueva, como nunca antes había visto.


    —Es aquí —anunció Lúnam con una satisfactoria curva de su boca.


    Jurón se adelantó a un paso de ella para protegerla tras su brazo. Desconocía la inmensidad de aquella extraña y silenciosa cueva, y podía esperar que cualquier cosa saliera de ella.


    Frente a la cavidad de la montaña, había una gran explanada flanqueada con numerosos árboles en forma de círculo. Aquel lugar parecía destinado a la brujería, a actos en los que él nunca hubiese deseado participar o ser testigo. Pero se trataba de su Reina, ella mostraba una peculiar confianza, lo había guiado hasta allí sin dudar lo más mínimo, y él solo podía seguirla y protegerla de cuantos peligros los acecharan.


    Su inquietud aumentó cuando, de pronto, un sobrecogedor y retumbante sonido le hizo temer que la tierra se abriera bajo sus pies. Fue allí donde miró, hasta que miles de halcones aparecieron cubriendo el cielo, interponiéndose entre ellos y la luz que provenía de la intensa luna. Ni siquiera tuvo oportunidad de preguntarse de dónde habían salido, cuando aquellos se posaron sobre las ramas de los árboles que formaban el extraño semicírculo. Entre ellos y la enorme cueva, Jurón siguió protegiendo a Lúnam tras su brazo, incapaz de alejarse de ella. Él era conocedor de la rapidez e inteligencia de los halcones, de la fuerza de su pico, y de su fiereza al acabar con la vida de varios hombres del rey antes de que este los expulsara del reino. La calma de Lúnam no dejaba de asombrarlo, pero él no lograba hallar su sosiego, conociendo aquella historia.


    Un aleteo interrumpió sus pensamientos. La concavidad del espacio entre la cueva y el semicírculo de los árboles aumentaron aún más su sonido. Él y su Reina alzaron la vista hasta encontrarlo. Era el más grande de todos, y el brillo de sus plumas doradas lo dotaba de una majestuosidad única e inaudita. El Halcón Dorado, tal y como lo había visto semanas atrás en el bosque, mantuvo su vuelo agitando sus alas hasta presentarse ante ellos y saludar con una reverencia a su Reina. 


    

  


  
     


    Capítulo 30


    Lúnam posó su mano sobre el brazo de Jurón. Quería indicarle con aquel gesto que todo estaba bien y que no tenía nada que temer. El Guerrero Rojo, entendiendo lo que ella quiso decirle, se apartó y se colocó a su lado.


    —Sed bienvenida, Majestad —la saludó el Halcón Dorado.


    El resto de halcones, al ver como su Maestro le dedicaba una venia, se unieron a él para reverenciarla. Estaban eufóricos, pero debían aguardar a que su líder la recibiera primero.


    —Gracias, Maestro. He venido a presentarme ante vos y ante el resto de halcones —respondió ella, ante el asombro de Jurón.


    —¿Podéis comunicaros con él? —cuestionó con asombro.


    Lúnam, con los ojos llenos de ternura, se volvió hacia él.


    —Os confié mi vida y mi absoluto amor al entregaros mi corazón. Ahora también os confío mi secreto y mi gran poder —aseguró con templanza, con la certeza de que hacía lo correcto.


    Jurón siempre supo en lo más profundo de su alma lo mucho que la amaba, aunque nunca antes la había admirado tanto como en aquel instante. La mujer que tenía ante él siempre había demostrado un determinante coraje y valor que lograba desconcertarlo, pero ahora sabía que aquella extraordinaria generosidad y valentía solo podían ser dignas de una verdadera reina como lo era ella. 


    —Mi lealtad es vuestra, Majestad —respondió agradecido, y sintiéndose el hombre más afortunado del mundo.


    Lúnam, queriendo demostrarle lo importante que el guerrero era para ella, le hizo saber que le transmitiría todo cuanto hablase con el Halcón Dorado. Jurón, complacido nuevamente, se giró hacia el Maestro y lo saludó con una cortés y sincera venia.


    El Guerrero Rojo lo desconocía, pero el Halcón Dorado, así como el resto de halcones, los habían visto acercarse en el bote, y sabían perfectamente quién era el hombre que acompañaba a su Reina. Es por eso que le permitieron llegar hasta su sagrada cueva y mostrarse ante ellos.


    —Nos ha alegrado ver quién os ha acompañado hasta aquí, Majestad —intervino el Halcón.


    La Reina de halcones conocía su poder, y le gustó saber que la presencia de Jurón en la isla fuese de su agrado. Cuando se lo hizo saber a Jurón, este le pidió que le transmitiese su sincero agradecimiento.


    —Podemos entenderlo, no será necesario —aseguró el Halcón Dorado, algo que Lúnam ya sabía, pues los halcones habían visto y oído cosas que solo ellos conocían.


     


    Mientras Lúnam le transmitía a Jurón la respuesta del Halcón, ambos lo vieron volar hasta el árbol más cercano a la cueva. La rama sobre la que se posó, pese a no estar a una gran altura, sí sobrepasaba las del resto de halcones, demostrando así su supremacía ante todos ellos.


    —En nombre de todos los halcones del reino, os damos la bienvenida a ambos a Isla Morte. 


    Los miles de aves que conformaban la bandada aletearon sus alas para secundar aquel recibimiento.


    —Os doy las gracias por recibirnos a ambos —los saludó emocionada su Reina.


    —Somos nosotros los que nos sentimos agradecidos de vuestra presencia. Llevábamos años aguardando vuestra visita.


    —He sabido recientemente quién era en realidad —confesó Lúnam.


    —Lo sé, yo mismo pude comprobarlo cuando fui a buscaros al bosque.


    —También os recuerdo aquella tarde en Reino de Lobos, junto a mi madre.


    —Vuestro padre nos encargó protegeros antes de su muerte.


    Su penetrante voz al confesar aquel gesto de amor de su verdadero padre, estrujó su corazón.


    —Os estoy profundamente agradecida por ello. Hallé su última carta, y en ella dejó claro lo importantes que erais para él.


    —No más que él lo era para nosotros —reconoció con pesar.


    —Debió ser un buen Rey, por el modo en que os referís a él.


    —Fue mucho más que eso —aclaró con orgullo—. Vuestro padre fue un gran Rey, que siempre nos protegió, y que dio su vida por la nuestra. A pesar de que su muerte fuese en vano —admitió cerrando por un instante los ojos.


    Lúnam pudo sentir el dolor que albergaba el Halcón Dorado, haciéndolo suyo propio. Muchos de los halcones allí presentes eran demasiado jóvenes y no habían tenido oportunidad de conocer al antiguo Rey, como le ocurría a ella, pero todos ellos conocían su figura y la importancia de que su máximo soberano llegase a salvarlos. 


    Así pues, dispuesta a hacerles saber el verdadero motivo de su visita, se dirigió a todos ellos, incluyendo hasta el último halcón de la bandada.


    —Gracias a la última carta que dejó mi padre, he sabido quién soy y cuál es mi verdadero destino —anunció con entereza. Era la primera vez que se dirigía ante su legítimo reino, y en su interior halló una fortaleza que nunca antes había sentido—. Soy vuestra legítima Reina, mas no quiero que me debáis obediencia hasta ganarme vuestro respeto. —Todos los halcones cuchicheron entre ellos, sin embargo, eso no la detuvo—. Sé que no me conocéis, mas, mi mayor deseo es el vuestro. Siempre me he preguntado dónde me aguardaría mi auténtico hogar, y ahora sé que está junto a vosotros. Mi único destino es protegeros, y os doy mi palabra de que no pararé hasta permitiros regresar al reino del que nunca debisteis salir.


    Los graznidos invadieron la totalidad del valle.


    —¿Cómo va a hacerlo? —cuestionó uno de ellos.


    —El rey sigue con vida, es imposible que lo logre —aseguró otro, refiriéndose a Mengut.


    —Las águilas nos lo impedirán.


    —Moriremos antes de llegar a Halcusterra. 


    —¡Silencio! Dejad hablar a nuestra Reina —les ordenó el Halcón Dorado.


    Por suerte, Jurón recibía la traducción de todos aquellos graznidos, pues su sonido erizaba su nuca hasta dejarle el vello de punta.


    —Gracias —susurró Lúnam, dirigiéndose al líder—. Las águilas no os harán daño. Partirán al alba hacia su reino.


    El asombro de todos ellos no se hizo esperar, y numerosos aleteos acompañaron a sus murmullos.


    —¡Vuestra Reina os dice la verdad! —intervino el Guerrero Rojo en su defensa—. Yo mismo he comprobado cómo un águila nos ha ayudado para poder llegar hasta aquí, evitando que los guardias nos viesen.


    —¿Es eso cierto, Majestad? —le demandó el Halcón Dorado.


    —Así es, Maestro. Ellas desconocían su condición de animales sagrados y la ley que les impide atacaros.


    —¿Queréis decir que ya podemos regresar a nuestro reino? —preguntó uno de la bandada, el más próximo al Halcón Dorado.


    —Aún no —respondió Lúnam con pesar—. Primero debo asegurarme de que vuestro regreso sea seguro.


    —No podréis salvarnos si no conocéis toda la verdad, mi señora —aseveró el Halcón Dorado.


    —Creo que ya la conozco, Maestro. Lo supe al leer la carta de mi padre, y la hechicera Aifos, que regresó conmigo a Halcusterra, me lo confirmó —confesó, permitiéndose utilizar el verdadero nombre de Sofía, para asombro de Jurón, que aún desconocía aquel dato.


    —Todo no, Majestad —se atrevió a rebatirle—. Hay algo que aún desconocéis, y que debéis saber para poder enfrentaros a Mengut.


    Sus palabras lograron desconcertarla. Si se trataba de la maldad del rey, ella ya la conocía y la había escuchado en boca de la propia Sofía. La hechicera, antes de poner en marcha su plan, le había narrado los crímenes cometidos por Mengut, tal y como se describían en la carta. Sin embargo, en esta última precisamente, su padre también aseguraba que solo los halcones conocían la auténtica verdad, por lo que ella quiso comprobar si estaba en lo cierto.


    —¿Podríais contarme lo que ocurrió? Deseo tanto o más que vos que se haga justicia y liberaros del yugo del rey.


    Jurón, junto a ella en todo momento, aguardó expectante a que ella le tradujese la contestación del Halcón Dorado. Durante años, había sido leal a un rey que no era merecedor de tal fidelidad. Para él había sido duro asimilar todo lo que escuchó a través de las puertas de los aposentos de ella antes de decidir abandonar el castillo, pero prefería conocer la verdad y saber a qué se enfrentaba realmente.


    Acomodándose sobre la rama, y tras un solemne silencio, el Halcón Dorado se dispuso a narrarle los hechos, tal y como los recordaba.


    —Aquella tarde, el hechicero Godot nos hizo saber lo que sus guijarros habían presagiado. Diferentes muertes acechaban a manos del infame príncipe Mengut que, tras perder a su primera esposa y al hijo que ella aún llevaba en su vientre, decidió acabar con todo aquel que se interpusiera en su camino. 


    »Su Alteza, Mengut, segundo en la línea de sucesión al trono, siempre había envidiado a su hermano mayor, Nayat. A diferencia de él, Nayat lo tenía todo, una esposa, dos hermosas y sanas hijas, y un heredero que estaba a punto de nacer. Mengut, enloquecido por no poder tener todo lo que poseía su hermano, urdió un plan para hacerse con la Corona del reino. Su último fin era acabar con la vida de Nayat, pero temía que el hechicero Godot pudiese advertirlo a tiempo, y le ordenó a uno de sus hombres que lo asesinase. 


    »Por fortuna, Godot pudo predecirlo a tiempo, y esa tarde confabulamos uno de los mayores planes que jamás hubo conocido el reino, paralelo al de Mengut, para salvar nuestro legado. Tras rescatar del Templo de los Tenos el libro de la leyenda con vuestro linaje, Anglat, vuestro padre, escribió en él el nombre de su heredera, Lúnam, esperanzado en que algún día ocuparais su lugar. 


    Conforme el Halcón Dorado le narraba la historia, ella no pudo evitar emocionarse, y apenas lograba susurrarle a Jurón todo cuanto decía. Aquel nudo en la garganta apenas acababa de formarse, y algo le decía que tardaría en desaparecer. 


    —Ninguno debíamos modificar el rumbo de los acontecimientos para no despertar las sospechas de Mengut —prosiguió el Halcón Dorado—, pero sí pudimos cambiar el destino para que, a pesar de que el príncipe se saliese con la suya, algún día se pudiera hacer justicia y recibiese su merecido.


    Ella estaba allí para eso, estaba segura de que lo lograría, aunque aún no sabía cómo. Escuchar al Halcón Dorado era ahora su mejor opción, y guardó de nuevo silencio tras traducirle a Jurón sus últimas palabras.


    —Sabiendo que el fin de sus días estaba cerca —continuó el Maestro—, Godot envió a su hija al futuro a través del Roble Fresnal, junto con el libro de la leyenda. Solo allí ambos estarían a salvo de Mengut, pues estábamos seguros de que él pondría precio a la cabeza de aquella niña, como así hizo posteriormente. Llegado el momento de su regreso, otra hechicera la traería de vuelta para salvar el reino, junto a nuestra Reina. 


    »Esa misma noche, Godot y su esposa perdieron la vida a manos de uno de los hombres de Mengut. Fue alguien de su confianza, que posteriormente él mismo mató con su puñal para asegurarse de que jamás lo delataría.


    Jurón, al conocer aquella traición a uno de los suyos, tensó todo su cuerpo. Él le había dedicado sus últimos ocho años a Mengut, y se había jugado la vida en numerosas ocasiones sin pedir nada a cambio. Un rey así no era digno de su lealtad, y se alegró de haberle jurado vasallaje a la mujer que amaba y que, con creces, le había demostrado ser merecedora de ella. 


    —Por desgracia, aquellos no fueron los únicos crímenes que cometió Mengut —continuó el Halcón Dorado—. La última vida que Mengut sesgó fue la de vuestro padre. Él conocía su destino, al igual que todos nosotros, pero aguardó hasta hallar la fuerza necesaria para poder escribir aquella carta que, posteriormente, le entregamos a vuestra madre, junto con la pluma dorada.


    Lúnam lloraba desconsoladamente escuchando aquellas tristes palabras. La historia era desgarradora, y Jurón solo pudo abrazarla por la cintura con un brazo, pues aún llevaba la armadura y no quería hacerle daño. 


    —La muerte de nuestro Rey tan solo fue la consecución de un enfrentamiento con Mengut —prosiguió el Maestro—. Vuestro padre era muy valiente, a veces demasiado, y decidió confesarle que conocía toda la verdad, a pesar de que sabía cuál sería su destino. 


    —Llamáis valentía a la insensatez —advirtió Lúnam abatida, pues aquello le impidió conocerlo.


    —Vuestro padre demostró la misma valentía que el resto, pues sabiendo que su legado estaría a salvo y que vos regresaríais para salvar el reino, él quiso que Mengut viviera durante el resto de su vida con temor a que algún día la verdad saliese a la luz y alguien le hiciera pagar por lo que hizo.


    Aquella respuesta logró desarmarla. Había cometido el error de subestimar a su progenitor, cuando ella, en su situación, tal vez no hubiese hecho lo mismo.


    —Disculpad mi osadía —susurró, dejándolos a todos atónitos.


    Ningún rey se había disculpado antes ante ellos, y la bandada vanaglorió al instante su humildad.


    —Mengut ha vivido durante todos estos años consciente de que nosotros sabíamos la verdad, por eso trajo a las águilas y nos expulsó del reino, inventando historias sobre nosotros que jamás ocurrieron.


    —Los ataques a sus hombres —murmuró Lúnam.


    —Así es, Majestad —corroboró el Halcón Dorado—. Fuimos desterrados por el temor que siempre ha sentido hacia nosotros, y le inculcó ese miedo al pueblo con falsas acusaciones para poder controlarlo. Desde entonces —prosiguió— os hemos estado esperando, no solo para salvarnos y ayudarnos a regresar a nuestro reino, sino para confesaros la verdad de lo que ocurrió esa noche en el castillo.


    —¿A qué noche os referís? —demandó sin ocultar su asombro.


    —La noche en que murieron Godot y su esposa.


    —Creía que me habíais contado todo lo que ocurrió.


    —No todo, mi señora. Aún os queda algo que debéis saber, y que los halcones hemos estado guardando en secreto durante años.


    —Hacedlo, os lo ruego.


    Una vez volvió a recolocarse sobre la rama, el Halcón Dorado se dispuso a desvelarle lo que nadie más sabía. 


    —Godot, tras presagiar las diferentes muertes que causaría Mengut, puso sobre aviso al príncipe Nayat. —Eso ya lo había contado, pero Lúnam no quiso interrumpirlo—. Este siempre fue el verdadero objetivo de su hermano, y hubiera muerto esa misma noche de no ser porque conseguimos postergar su final un día más. Nayat amaba tanto a su esposa, que le ocultó cuál sería su verdadero destino. Quería evitarle cualquier sufrimiento, y les pidió a Godot y Anglat que hicieran una última cosa por él. Con su ayuda, y la nuestra, Nayat pudo provocarle a tiempo el parto a su esposa. La noticia del fallecimiento del recién nacido llenó de gente sus aposentos, y Mengut se vio obligado a posponer su taimado plan. Tan solo esperó un día. A la noche siguiente, Mengut se presentó allí dispuesto a acabar con sus vidas, pero él nunca supo que, antes de dormir, el propio Nayat había puesto veneno en la copa de vino que sirvió a su esposa y de la que él mismo bebió antes de cerrar los ojos por última vez.


    »Tras creer que había acabado con ellos una vez degollados, se dirigió hacia las cunas, donde dormían Kazum y Visú. La primera intención de Mengut era acabar también con sus sobrinas, pero pensó que les serían de ayuda en el futuro si las utilizaba en su propio beneficio para negociar con otros reinos, y decidió dejarlas con vida.  Después, cuando se hizo con el trono, las adoptó y le hizo creer a todo el mundo que eran hijas suyas.


    Jurón no daba crédito a lo que escuchaba. Él nunca supo que eran adoptadas, y no podía ni imaginar aquel momento en que a punto estuvieron de fallecer a manos de su propio tío.


    —Las gentes del reino creyeron la versión que Mengut les dio cuando se convirtió en rey de Halcones. Él siempre ocultó su verdad. Aunque ni siquiera él supo que los halcones conocíamos un secreto que podía acabar con él.


    —¿Qué secreto? —le demandó Lúnam.


    —La noche en que Godot y su esposa murieron, los halcones cumplimos con la misión que nos encomendó nuestro Rey. Nayat había tenido un hijo, pero no nació muerto. Gracias a nuestra ayuda, Nayat llegó a tiempo de cambiarlo por un bebé que había fallecido al nacer, junto a su madre. Lo hicimos de tal forma, que ni la esposa de Nayat ni el padre de aquel otro niño se dieron cuenta del cambio. En el castillo se anunció el nacimiento de un bebé muerto, y el padre del verdadero hijo de Nayat lo criaría sin conocer quién era en realidad aquel niño.


    —¿Queréis decir que Reino de Halcones tiene un rey?


    —Así es, mi señora.


    —¿Y cómo puedo dar con él? —preguntó con apremio—. El reino lo necesita.


    —No os será difícil, Majestad. El heredero de Nayat, el verdadero y legítimo rey de Reino de Halcones, nació moreno, como su padre, y con una mancha en el pecho con forma de hoja.


    

  


  
     


    Capítulo 31


    Lúnam apenas tuvo fuerzas para traducirle a Jurón lo que el Halcón Dorado acababa de confesarle. Ni en mil vidas ella hubiese urdido un plan más ingenioso que el que llevaron a cabo aquellos hombres, junto con los halcones. Salvar la vida al legítimo rey de Halcones era asegurar el futuro del reino, y ellos lo lograron sin que nadie sospechase nada durante muchos años.


    Jurón, al conocer la noticia, y sin poner en duda todo cuanto ella le había traducido, cayó de rodillas sobre la suave hierba de aquel valle. Su rey, al que juró lealtad y por el que puso en riesgo su vida en numerosas ocasiones, había asesinado de forma indirecta a sus verdaderos padres. Su destino hubiese sido el mismo de saber Mengut quién era Jurón en realidad. Aquello lo convertía en primo de Lafet y hermano de Visú y Kazum. Con la primera siempre tuvo un vínculo especial. Con la segunda, en cambio, se había limitado a recibir con agrado sus halagos cada vez que intentaba conquistarlo. Todo en lo que había creído, todo por lo que había luchado y las heridas que había recibido que lo marcarían de por vida, no eran más que una absurda mentira, un engaño en el que él había sido tratado como un mero títere a merced de un sanguinario sin escrúpulos. No podía asimilar algo así, era demasiado desconcertante y doloroso, incluso para un guerrero como él.


    —De todos los hombres que habitan en el reino, no se me ocurre un rey mejor que vos —lo alentó Lúnam, sorprendida y agradecida por tan grata noticia.


    Jurón detestaba el engaño; la lealtad y el honor eran sus máximas premisas, y desoyó las palabras de su Reina.


    —Dadle tiempo, Majestad. Aún tiene mucho que digerir —le aconsejó el Halcón Dorado.


    —Lo comprendo, Maestro, pero tiempo es precisamente lo que no tenemos —advirtió al ver que el cielo comenzaba a aclararse sobre sus cabezas—. Debe regresar al reino como lo que es, el verdadero rey, y salvar al pueblo del yugo de Mengut.


    —¿Acaso creéis que es fácil? —demandó Jurón furioso, volviendo a ponerse en pie frente a ella.


    —Sé que no lo es —reconoció Lúnam.


    —Yo no pedí que cayera esta responsabilidad sobre mí —masculló.


    —Al igual que vos, yo también tuve que asimilar quién era en realidad, mas aquí estoy, luchando por lo que creo que es lo correcto.


    —Nacisteis en una cuna de oro, no podéis compararos conmigo.


    —Mi padre murió a manos de ese hombre ¿Qué nos diferencia? —le rebatió ella.


    —¡Todo! —farfulló.


    —Jurón, siempre habéis temido permitiros sentir algo hacia mí por no poseer título. Ahora ya sabéis que lo tenéis. ¡Sois el heredero, el verdadero rey del país! Cumplid como tal y salvad el reino a mi lado.


    —¿Y qué se supone que debo hacer? —se encaró—. ¿Actuar como él y vengar todas las muertes que causó? ¿En qué clase de rey me convertiría?


    —No se trata de venganza, sino de justicia —defendió la Reina de halcones—. Miradme, mi señor —le pidió al ver que esquivaba su mirada—. Sois el hombre más valiente, íntegro y honrado que jamás he conocido. Me jurasteis lealtad porque en el fondo sabíais que era lo correcto. Hacedlo también ahora, os lo ruego. Los halcones, el reino y yo os necesitamos, mi señor.


    Jurón sabía que estaba en lo cierto. Más allá del incuestionable amor que sentía hacia ella, su juramento respondía a lo que él creía justo, a lo que él había venerado, y por lo que siempre luchó. Su integridad nunca estuvo bajo el yugo de ninguna corona. Aquella siempre primó y estuvo por encima de cualquier capricho de un monarca, y no habría nada que lo cambiara.


    Pensaba en ello cuando el Halcón Dorado levantó sus alas y voló hasta colocarse frente a él.


    —Solo un rey digno de su corona se plantearía las preguntas que os habéis hecho vos —aseveró con majestuosidad—. Escuchad a vuestro corazón, él os dará la respuesta que necesitáis y os guiará el verdadero camino que debéis seguir.


    Mientras Lúnam le traducía aquellas hermosas palabras con lágrimas en los ojos, el resto de halcones abandonaron sus ramas y se alzaron en vuelo hasta colocarse tras su Maestro, formando una extensa y espesa capa ascendente, que cubría el paisaje que habían dejado a sus espaldas.


    —Majestades, los halcones os juramos obediencia, y aguardamos vuestras órdenes para salvar el reino.


    Todos ellos, incluido el Halcón Dorado, inclinaron sus cabezas al unísono como reverencia y emitieron un grandioso graznido, que erizó el vello de ambos monarcas. Aquella era la mayor demostración de lealtad que Jurón había visto jamás, y fue entonces cuando supo que la decisión ya estaba tomada.


    Desenvainando su espada, Jurón la clavó a sus pies sobre la tierra. 


    —Os juro, aquí y ahora, que vuestra Reina y yo os devolveremos vuestro reino. Y que, si erramos en el intento, salvéis nuestras almas y protejáis a los nuestros.


    Los halcones celebraron el nacimiento de ambos monarcas, y los despidieron con aleteos y graznidos cargados de esperanza.


    ***


    De regreso a Halcusterra, cuando ya avistaban el castillo sobre la colina, y tras urdir un plan digno de sus ancestros, Jurón se acercó a Lúnam y detuvo ambos caballos.


    —Aún no tengo trono que ocupar ni corona sobre mi cabeza, mas quiero advertiros que, si algo me ocurriera, en otra vida os buscaré hasta encontraros. 


    El corazón de Lúnam latió con más fuerza que nunca.


    —Y si algo me ocurriese a mí —respondió ella—, sabed que os aguardaré y os protegeré allá donde esté.


    Tras una dulce mirada cargada de complicidad, ambos retomaron el camino, con rumbo hacia su verdadero destino.


    

  


  
     


    Capítulo 32


    Aquella mañana de finales de primavera, Lúnam contemplaba su hermoso vestido de novia, colgado en el maniquí forjado de hierro. Lo habían confeccionado los mejores sastres de Halcusterra, un gesto de disfrazada generosidad que escondía una artimaña más de Mengut. La Reina de halcones había sabido, por medio de Jurón, que el rey pretendía con la boda vanagloriarse ante otros monarcas de la grandeza y majestuosidad que poseía su reino. Con tal fin, el propio Guerrero Rojo, mostrándose aún fiel al rey conforme al plan, lo convenció de organizar la mayor boda que jamás se hubo celebrado en el castillo. Para ello, logró también persuadirlo de invitar a las gentes de Halcusterra y Portones al evento; de ese modo, los reyes y demás nobles que asistieran al enlace serían testigo del enorme poder de Mengut ante su pueblo.


    Entre todas aquellas personas importantes que habían sido invitadas a la boda, no se encontraba la familia de Lúnam. El rey, con la intención de que no hubiese distracción alguna que pudiera estropear la ceremonia, les había enviado la convocatoria con escaso tiempo de antelación, para así asegurarse de no contar con su presencia. Con la figura de la princesa de Reino de Lobos era más que suficiente para que Mengut pudiera llevar a cabo su estrategia. 


    El único motivo por el que su hijo no se había desposado con ella antes, era el retraso de la respuesta de los reyes a los que él había invitado por mero interés y con la suficiente antelación. La confirmación de su asistencia era primordial para cumplir con su objetivo, que no era otro que el de emparentar a sus hijas. Ningún monarca había aceptado antes desposarse con ellas por la fama que le precedía a Mengut, y alimentarlas durante tantos años era demasiado costoso para no obtener ganancia alguna con ello. Con la unión de su primogénito con la princesa de uno de los reinos más importantes del continente, en cambio, el rey tendría la oportunidad de resarcirse y demostrarles que la hermandad con Reino de Halcones era una buena elección. Solo cuando recibió las misivas de ambos monarcas en la que confirmaban que acudirían, Mengut puso fecha a la ceremonia.


    Lúnam continuó mirando el vestido hasta que la hechicera se atrevió a interrumpirla.


    —Ha llegado el momento, mi señora —anunció Aifos, que ya había decidido dejar atrás el nombre de Sofía ante la presencia de las personas que ya conocían quién era.


    Con su ayuda y la de Gara, Lúnam se colocó aquel vestido que, en otro tiempo, hubiera simbolizado un hecho importante para ella.


    Visú, que contemplaba en silencio la escena, no mostró emoción alguna. Al igual que le ocurría a la Reina de halcones, ella hubiese celebrado aquella ceremonia derramando hasta la última lágrima. Sin embargo, ahora que las cuatro conocían lo que estaba a punto de ocurrir, no había lugar para falsos festejos con romance.


    Lúnam, al darse cuenta del abatido rostro de Visú, se acercó hasta ella y le alzó el mentón con cariño para que la mirase.


    —Solo queremos que confiese —le recordó.


    —No estoy así por él —aclaró refiriéndose a Mengut—, sino por Kazum.


    Visú había intentado hablar con ella para contarle todo lo que había averiguado. Tener un hermano era la mejor noticia que podían recibir tras conocer toda la verdad sobre sus padres, pero Kazum no se mostraba receptiva para poder desvelarle nada al respecto. Apenas se habían cruzado unas palabras en semanas, en concreto desde la llegada de Lúnam al castillo. Su hermana sentía celos de aquella unión, y su acercamiento a Mengut era aún más notorio y descarado de lo que lo había sido siempre. En el fondo, Visú sabía que la intención de Kazum siempre había consistido en convencer al rey para que la dejara desposarse con el hombre al que amaba, que no era otro que su propio hermano. Solo de pensarlo a Visú se le revolvía el estómago. No podía ni imaginar la cara que se le quedaría al conocer la noticia y temía cuál podría ser su reacción.


    —A veces, es mejor dejar que la propia corriente marque su curso —susurró Lúnam para alentarla.


    —Hubiera querido decírselo yo misma —defendió—. Soy su única familia. Además de Jurón —añadió, excluyendo de forma voluntaria a su primo Lafet y su tío Mengut.


    «Te cagas, tía. Eso sí que fue fuerte», pensó Aifos, que aún no había logrado desechar de su mente ciertas frases del siglo en el que había pasado tanto tiempo.


    —Sé que lo aceptará y asimilará como la gran mujer que es —aseguró Lúnam, creyendo fielmente sus palabras.


    —Vuestro corazón es digno de una Reina —celebró Visú, agradeciéndole su aliento con un tierno abrazo.


    El sonido de las cornetas anunció la salida del rey y su hijo al patio de armas, marcando así el comienzo de la ceremonia. Aquel fue el lugar escogido para celebrar la boda, y poder acoger a toda la gente que había sido invitada. Diferentes señores y caballeros del reino con sus esposas, habitantes de la capital y de Portones, todo su ejército de hombres, y los monarcas ante los que el rey deseaba alardear para después poder embaucar. 


    El enclave para los torneos era ahora el marco que acogería el enlace entre Reino de Halcones y Reino de Lobos. Las galerías estaban a rebosar de gente, a cuyo balcón central llegaron el rey y su hija Kazum. Nadie los ovacionó. Los invitados más destacados y cercanos a ellos los saludaron con una cortés venia, mientras que las gentes de Halcusterra se mostraban cautelosos por ser la primera vez que habían tenido la oportunidad de estar allí y de compartir gradas con tan importantes celebridades.


    Lafet, con hastío en su rostro y vestido con sus mejores ropas para vanagloriarse de la calidad de los tejidos del país, aguardó sobre la alfombra colocada frente al balcón. Junto a él, los miembros de la corte del rey y el Teno encargado de oficiar la ceremonia, aguardaban la llegada de la novia.


    No tuvieron que esperar demasiado. Lúnam, acompañada de Visú, Gara y Aifos, se presentaron poco después sin que ninguna corneta sonase para anunciar su llegada. La Reina de halcones lucía un precioso vestido blanco con adornos y su antigua corona de princesa sobre su cabeza. Solo unos pocos conocían quién era en realidad, entre ellos Jurón, que observaba vigilante junto al príncipe y el resto de hombres que lo acompañaban.


    El Guerrero Rojo, legítimo rey de Halcones, vestía su habitual uniforme con su capa roja que le hizo ganarse su apodo. Desde su regreso de Isla Morte, había vuelto a su cometido como leal hombre de Mengut. Fueron días difíciles para él, y los más duros de su vida. Hubo de mostrar fidelidad al ser que le había arrebatado a su familia y al causante de haberle hecho vivir en una burda mentira. 


    Ese día, su objetivo y el de las mujeres que acababan de llegar al patio de armas, no era otro que el de desenmascarar a Mengut delante de todos. Debían hacerlo confesar, pues aquella era la única forma de que el pueblo, y sobre todo sus leales hombres, supieran toda la verdad. Jurón pensaba en ello mientras miraba a su Reina. Durante días, apenas había tenido oportunidad de disfrutar de su compañía, y ardía en deseos por tenerla de nuevo entre sus brazos. Por suerte, Jurón sabía a quién pertenecía realmente su corazón y lo que ocurriría aquella mañana, pues de otro modo no hubiera podido soportar verla llegar con aquel vestido, más hermosa y radiante que nunca, para desposarse con otro hombre que no fuera él. 


    Mengut ordenó que diese comienzo la ceremonia. Lafet, agarrando las manos de Lúnam sin atreverse a mirarla a los ojos, escuchaba las primeras palabras del Teno. A su alrededor, todo era silencio, hasta que llegó el turno de la Reina de halcones. El oficiante de la ceremonia le había previamente consultado al príncipe si deseaba desposarse con ella, y había respondido que sí con indolencia. Pero al llegar el turno de Lúnam, todo cambió. 


    —No, no deseo entregarme a él —respondió ante la satisfacción de Jurón, la conmoción de Lafet, el desconcierto de muchos y el espanto de Mengut.


    —¿Qué decís, insolente? —gritó este último lleno de ira, levantándose de su trono para acercarse al muro del balcón de las galerías.


    Lúnam, mostrando una solemne calma, digna de una Reina, se volvió hacia él y hacia el resto de la grada.


    —No me desposaré con un hombre al que no amo.


    Su respuesta arrancó una malévola carcajada de Mengut.


    —¿Os creéis en potestad de poder decidir? Tan solo sois Alteza, así que ¡cumplid vuestro cometido!


    —Os equivocáis, mi señor —lo rebatió.


    Todo el mundo cuchicheaba, los guerreros admiraban su valentía y los monarcas invitados se cuestionaban la soberanía del anfitrión. Mengut, al escuchar a estos últimos poner en duda su superioridad, enfureció con temor a convertirse en el mayor hazmerreír del continente.


    —¡Yo soy el rey, y haréis lo que os ordene! ¡Teno! —le gritó—, repetidle la pregunta —le exigió, confiando en que ella aceptaría su decreto.


    —No lo hagáis —le pidió ella al pobre hombre, que se debatía entre uno y otro—. Erráis de nuevo al asegurar que cumpliré vuestras órdenes —añadió dirigiéndose a Mengut.


    —¡Maldita ramera! ¿Quién os habéis creído que sois para desafiarme así? ¡Guardias, apresadla!


    Sus hombres se acercaron hasta ella cuando Jurón los detuvo con un contundente gesto con la mano. Aquel acto desconcertó a Mengut y aumentó los murmullos de los invitados.


    —¿Qué hacéis, condenado? —demandó sin comprender qué estaba ocurriendo bajo sus pies.


    —Evitar que cometáis un error —defendió Jurón.


    —¿Os atrevéis a desafiarme? —inquirió hecho una furia.


    —La ley suprema prohíbe atentar contra la Reina de halcones.


    La grada se vino abajo con multitud de cuchicheos y todo tipo de expresiones de asombro. El pueblo recordaba con añoranza al anterior Rey, pero desconocía la continuidad de su linaje. De ser cierto, el acto al que habían asistido era aún más valioso y significativo que una boda entre un príncipe al que detestaban, y una mujer a la que creían princesa y por la que habían sentido cierto rechazo al conocer su mal fario. Para los monarcas invitados, en cambio, estaba siendo todo un espectáculo; para Kazum una clara afrenta en la que había involucrado al hombre al que amaba de modo no correspondido; para los caballeros y señores de la corte un desafío para la Corona; y para Mengut, el cumplimiento de su mayor temor y el posible fin de su reinado.


    Invadido por el miedo que aquel hallazgo podía suponer para él, optó por desacreditarla ante sus invitados y el resto de sus hombres.


    —No sé qué tipo de brebaje os habrá dado para convenceros de tal estupidez —manifestó Mengut regresando a su trono para demostrar una calma que en realidad solo fingía—. Está claro que su único interés es intentar dejarme en ridículo delante de mis invitados. Pero siento comunicaros, Alteza —prosiguió dirigiéndose a Lúnam—, que ninguno de los que estamos aquí daremos credibilidad a vuestra infame y ridícula osadía, cuyo único fin es blasfemar a un muerto y abochornar a un príncipe digno de una mujer mejor que vos.


    Lúnam, harta de su arrogancia, decidió presentarse ella misma.


    —Mi verdadero nombre es Lúnam —anunció dirigiéndose a toda la grada y a cuantos estaban allí—. Soy hija de Anglat, Rey de halcones, y Sigmar, antigua reina de Reino de Lobos. 


    —De ser así, su linaje es glorioso —comentó uno de los monarcas invitados.


    —¡Eso es imposible! —gritó Kazum, llevada por la envidia, molesta porque aquella presuntuosa les causase tal agravio a ella y su familia.


    —No lo es, hermana —aseguró Visú, colocándose junto a Lúnam.


    —Siempre supe que acabaríais traicionando a vuestra propia sangre —masculló Kazum.


    —¡Decídselo, Majestad! —le vociferó a Mengut—. Decidle quién sois en realidad para acabar cuanto antes con esta farsa.


    —¡Apresadla y encerradla donde nadie pueda escuchar sus blasfemias! —ordenó este, lleno de ira al presagiar que su mundo comenzaba a desmoronarse.


    En esta ocasión fue Crom, el amigo de Jurón, quien los detuvo, colocándose junto a Visú. Su Alteza, distinta a cuantas princesas el guerrero había conocido, era única y especial para él, y no iba a permitir que ninguno de aquellos salvajes se atreviera a poner un solo dedo sobre ella.


    Al ver que sus hombres no obedecían sus órdenes, Mengut volvió a levantarse. Si algo había aprendido a lo largo de su longeva vida era a manipular a la gente, y aquella mañana no sería una excepción para él.


    —¡Doy gracias por vuestra presencia —advirtió de forma ceremoniosa a cuantos se encontraban en el patio de armas—, pues así podéis ver con vuestros propios ojos que estamos ante una bruja, cuyo embrujo ha hechizado incluso a mi propia hija y mis hombres! 


    El miedo hacia las brujas era generalizado y extendido a lo largo y ancho del continente, y todo el mundo temió ser embrujado por Lúnam.


    —La única bruja que hay aquí soy yo —advirtió Aifos, colocándose al otro lado de Jurón.


    —¿Y quién sois vos? ¿Su bufón? —se mofó, provocando las risas de unos pocos. El resto cuestionaban la veracidad de lo que allí se estaba descubriendo.


    —Soy Aifos, hija de Godot, el mayor hechicero que ha conocido Halcones.


    Aquel nombre hacía demasiados años que no se pronunciaba en todo el reino, y al instante Mengut pudo reconocerla y saber que era cierto.


    —Vuestro padre cometió traición a la Corona y yo mismo puse precio a vuestra cabeza. ¡Encerradla y que no vea la luz del día hasta su ejecución! —ordenó a sus guardias.


    Pero una vez más, Jurón miró a sus hombres, y los que siempre le fueron leales se unieron a él y a Crom, colocándose junto a ellos frente a las galerías. Mengut, enloquecido por la sublevación de su propio ejército, comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro al resto de sus guerreros. Estos se debatían entre el uno y los otros, sin saber muy bien qué hacer. Aquel era su rey, pero los hombres que se habían atrevido a enfrentarse a él eran sus compañeros, sus leales amigos, y ninguno deseaba enfrentarse a ellos. 


    Lúnam, emocionada por el apoyo que ella y su gente recibía, decidió desenmascarar al usurpador y demostrar a todos la única y auténtica verdad.


    —Hace veintiún años —comenzó dirigiéndose a cuantos allí había congregados—, mi padre confesó en su última carta cómo Mengut usurpó el trono de Reino de Halcones.


    —¡Mentira, eso es mentira! —gritó enloquecido desde el balcón.


    —En su deseo de hacerse con la Corona —prosiguió con una templanza que los dejó a todos boquiabiertos—, Mengut mandó matar al hechicero Godot para evitar que llegase a tiempo de advertir al heredero del destino que le aguardaba.


    —¡Amordazadla para que no siga soltando blasfemias por esa mugrienta boca! —insistió sin éxito.


    —Tras la muerte de Godot —continuó Lúnam—, Mengut degolló con sus propias manos a su hermano Nayat, usurpando el trono que nunca debió ocupar.


    —¡Apresadla o yo mismo os cortaré la cabeza! —siguió gritando desde el balcón.


    —Aquella noche —prosiguió ella—, Mengut solo salvó la vida de dos pequeñas que dormían en sus cunas: sus sobrinas Kazum y Visú, que adoptó como sus hijas para utilizarlas como monedas de cambio en sus acuerdos con otros reinos.


    Los monarcas invitados reprocharon y castigaron a Mengut con sus miradas.


    —Una vez se hizo con la Corona —continuó—, Mengut creyó que nadie más conocía su secreto. Pero mi padre, Anglat, quiso hacerle saber que no era el único en conocer lo ocurrido. Gracias a los halcones, él conocía la auténtica verdad, y Mengut lo degolló, al igual que hizo con Nayat y su esposa.


    —¡Todo el veneno que soltáis por vuestra boca no es más que fruto de la imaginación y de vuestro resentimiento hacia mi hijo por daros lo que os merecíais!


    Lafet, que se había mantenido expectante y en silencio durante todo el tiempo, no se atrevió a moverse de allí por lo que pudiera pasarle. Estaba rodeado de los mejores hombres de su padre, y la historia lo había dejado literalmente sin palabras.


    —Solo un infame sin corazón podría defender el maltrato hacia una mujer —defendió Aifos, deseosa de que padre e hijo recibieran su merecido.


    Jurón, al escuchar aquellas palabras, se revolvió hacia Lafet, cuando la Reina lo detuvo.


    —Aún no —le susurró posando su mano sobre la de aquel, que descansaba sobre la empuñadura de su acero.


    Jurón, comprendiendo lo que su Reina quiso darle a entender, se contuvo, no sin esfuerzo, por lo que todo su ser y su rabia deseaban hacerle al príncipe.


    Mengut, que había sido testigo de aquel cómplice gesto entre su mejor guerrero y aquella fulana, optó por dejarlos en evidencia a ambos.


    —¡Basta! —gritó desde las galerías—. ¡Toda esta insurrección no es más que la consecuencia de vuestra infidelidad hacia mi hijo con el Guerrero Rojo! 


    Kazum, al comprobar que lo que decía su padre era cierto, se levantó llena de ira.


    —¡Ramera desagradecida! —le gritó a Lúnam—. ¡No sois digna de pisar este reino! 


    —¡Hermana, callad! Todo cuanto ha contado es cierto —medió Visú, molesta porque Kazum se negase a aceptar la realidad.


    —¿Y vos cómo podéis asegurarlo? —se le encaró.


    —Ella no puede —respondió Lúnam—. Yo sí —añadió alzando las dos manos a la altura y a ambos lados de su rostro.


    Al instante, el cielo comenzó a oscurecerse, cubriéndose de miles de halcones que sobrevolaban sobre sus cabezas. Las gentes del reino, temiendo ser atacados por ellos, se escondieron y cubrieron su testa con las manos. Los invitados observaban curiosos y Mengut, aterrado, volvió a gritar a sus hombres.


    —¿Dónde están las águilas? ¡Traedlas de inmediato!


    —Las águilas son animales sagrados, como los halcones, y han regresado a su reino, de donde nunca debisteis traerlas.


    —¡Matad a esas bestias salvajes o acabarán con todos nosotros! —les ordenó a sus guerreros, faltando a la ley magna que los protegía como animales sagrados. 


    Los pocos que aún seguían confiando en su soberano, tensaron sus arcos para dispararles cuando, los halcones, en su embarullado vuelo, dejaron un círculo en el centro, por el que pasó el Halcón Dorado para mantenerse en el aire y colocarse tras su reina. Al instante los arqueros bajaron sus arcos y la bandada se detuvo, formando una cúpula en el aire sobre todos ellos, por la que apenas pasaba la luz.


    El castillo entero enmudeció. Nadie había visto antes al mítico Halcón Dorado, y todos conocían la leyenda de que solo se dejaba ver ante quienes él quería. Aquella magistral aparición, demostraba la veracidad de quién era Lúnam, y hasta el propio Mengut tuvo que aceptar que estaba ante la legítima Reina de halcones.


    —Comprendo vuestra aversión hacia mí, Kazum —advirtió Lúnam, retomando su conversación con ella, con toda la grandeza y el esplendor que la rodeaba—. Mas debéis saber, que Jurón no es quien creéis que es.


    —Solo una ramera indigna del título que ostentáis se atrevería a menoscabar al hombre al que ama —defendió la princesa muerta de celos.


    —El hombre al que afirmáis amar no es un guerrero, sino vuestro hermano, hijo de Nayat, y el único y legítimo rey de Reino de Halcones.


    Mengut, sabiendo que aquella injuria no podía ser cierta, intervino de nuevo, soltando todo tipo de improperios hacia la pareja.


    —Godot llegó a tiempo de advertir a vuestro hermano —comenzó a explicar Lúnam—, y Nayat, sabiendo que acabaríais con la vida del heredero, lo cambió al nacer por el hijo de un granjero para mantener a salvo el reinado.


    —¡No podéis demostrarlo! —bramó Mengut.


    —Los halcones lo vieron todo —prosiguió ella, para impotencia de él—. Vos sabíais que ellos conocían vuestro secreto, por eso los desterrasteis del reino con una inventada historia que atemorizara a las gentes del reino. Pero Godot, Nayat y Anglat, urdieron su propio plan paralelo al vuestro, y lograron salvar al heredero. Solo ellos sabían que nació con una marca en forma de hoja, la misma que Jurón lleva en su pecho.


    Los guerreros conocían aquella marca que habían visto en su jefe en numerosas ocasiones, y todos ellos se arrodillaron ante él. El sonido de sus rodillas al contacto con el suelo fue abrumador, y Mengut contempló cómo su reinado caía ante sus ojos


    —¡¡¡Blasfemias!!! ¡¡¡Apresadla!!! —gritó enloquecido.


    A esas alturas ya nadie creía en su palabra, y sí en la de la Reina de halcones. Ya no había nada que pudiese hacer o decir para ganarse la obediencia y el respeto de cuantos lo rodeaban, y sintió que volvía a perder el juicio, como lo hizo veintiún años atrás.


    —¡¡¡Ordenad que todo el mundo se marche o acabaré con ella!!! —bramó apresando a Kazum, amenazando con degollarla con su puñal, que de pronto había sacado de la nada.


    Las gentes en las gradas se apartaron de ellos, y los guerreros tensaron sus arcos y desenvainaron sus espadas al ver que la había cogido como rehén.


    La princesa Kazum, que siempre había estado del lado de Mengut, incluso aquella mañana ante toda aquella gente y su propia hermana, lloró angustiada, presa del pánico.


    —¡Soltadme, padre, os lo ruego! —sollozó.


    —¡No soy vuestro padre, maldita sea! —escupió sin la menor intención de dejarla ir—. ¡Permitid que mi hijo y yo nos marchemos, y nadie saldrá herido! —amenazó, dirigiéndose a Lúnam, la única a la que él temía en verdad.


    Lafet adelantó un pie con la intención de acercarse a su padre, cuando Jurón se lo impidió.


    —No iréis a ninguna parte, maldito maltratador —lo advirtió agarrándolo por la camisa.


    —¡Dejadme ir o la matará! —se revolvió, confiado en que su padre lograría salirse con la suya.


    —¡Soltad a mi hermana o vuestro hijo correrá su misma suerte! —le ordenó Jurón a Mengut, apresando a Lafet contra el filo de su espada frente a su cuello.


    El modo en que se había referido a ella ablandó el corazón de Kazum. Pese a haber estado enamorada de él durante toda su vida, aquella muestra de amor fraternal hacia ella superaba con creces los sueños que ella misma había recreado en su mente. Visú estaba en lo cierto al advertirla de que se equivocaba, y le había dicho la verdad durante semanas al asegurarle que la prometida de Lafet poseía un gran corazón que ella no supo ver. Kazum se dio cuenta de todo ello, y lamentó profundamente haberse comportado como una necia con Lúnam, que lo único que estaba haciendo era luchar por salvar el reino y a ella misma.


    Al ver que toda la atención de Mengut estaba puesta en su hijo y en la espada que Jurón sujetaba contra su garganta, Lúnam aprovechó para coger su arco, que Gara había ocultado bajo sus faldas. Tensando la cuerda, apuntó hacia Mengut, decidida a atravesarle un ojo, tal y como había hecho en el pasado para defender a su hermano Teurón. Pero cuando sus dedos estaban a punto de liberar la flecha, el Halcón Dorado tocó su hombro con una de sus alas para detenerla. Al instante, uno de los halcones que sobrevolaba sobre sus cabezas junto a la bandada, descendió a gran velocidad hasta llegar al balcón, y arrebatarle a Mengut el puñal de las manos. 


    Lafet, enloquecido porque la Reina hubiese ordenado aquel gesto, y haciéndola responsable de truncar su única esperanza de salir airoso y con vida de allí, logró escabullirse de las manos de su opresor y le extrajo el cuchillo del cinturón a uno de los guerreros que estaban junto a él, para abalanzarse sobre ella y acabar con su vida. Jurón, al ver que estaba a punto de matar a su Reina, le atravesó el dorso con su espada por la espalda, con tal fuerza, que la punta acabó junto al pecho de ella.


    Mengut, perdiendo el poco juicio que le quedaba al ver morir a su hijo a manos de un traidor, apresó el cuello de Kazum, y comenzó a estrangularla. 


    —¡Atacad! —ordenó Lúnam, provocando que cientos de halcones se arrojaran sobre él con sus fuertes garras. 


    Esta vez el Halcón Dorado no tocó su hombro. La Reina había entendido que no debía ser ella quien acabase con Mengut, y les concedió el honor a sus halcones de hacer justicia, para lo que habían estado aguardando durante años. 


    Kazum, liberada al fin, fue acogida por la gente que había a su alrededor, mientras ella tomaba aire y recobraba la normalidad. 


    Cerca de ella, en cambio, Mengut siguió respirando, hasta soltar su último aliento.


    

  


  
     


    Epílogo


    Su Majestad, la Reina de halcones, contemplaba por última vez las hermosas vistas de la capital desde el que había sido el balcón de sus aposentos en el castillo de Halcusterra. Esa mañana de comienzos de verano se despedía de aquel rincón que la había acogido durante meses, y que ahora debía abandonar para comenzar una nueva vida. 


    La ciudad y el reino ya no eran los de antes. Habían recobrado el esplendor que durante años les fue arrebatado, y sus gentes ya no vivían en la hambruna. Solo unas pequeñas torres habían quedado en pie para salvaguardar el reino, y la prohibición de visitar Isla Morte había sido levantada a los habitantes del país.


    Lúnam contemplaba con orgullo cada cambio, observando a sus halcones, que sobrevolaban de forma libre sobre las ciudades del reino. Al Halcón Dorado no había vuelto a verlo, pero sabía que, allá donde estuviese, la protegería y cuidaría como había hecho su padre.


    Tras despedirse de aquellas vistas, regresó al interior de su alcoba donde su nuevo vestido de novia aguardaba colgado en el maniquí forjado de hierro. Similar al anterior por su forma y color, aquel vestido sí lograba ponerla nerviosa. Lo habían confeccionado entre Gara, Aifos, Visú y la propia Kazum, como regalo de bodas, y era muy especial para ella. Mientras lo contemplaba imaginando cómo llegaría con él ante su prometido, ellas aparecieron por la puerta.


    —¿Preparada, mi señora? —preguntó con dulzura Gara, nombrada primera dama de Su Majestad por deseo propio.  


    —Creo que sí —admitió. Los días previos a la boda había estado intranquila, mucho más que cuando hubo de enfrentarse a Mengut para salvar al reino y a los halcones de su yugo.


    —Todo saldrá bien —aseguró Aifos, que traía consigo un pequeño amuleto azul que quiso regalarle para su protección. 


    —Será la mejor boda de la historia del reino —comentó Visú, emocionada porque su mejor amiga y su hermano se unieran para siempre.


    Kazum, que fue la última en llegar hasta ella, fue la única en abrazarla. Desde que se diera cuenta de su error aquel día en las galerías, se había disculpado con Lúnam y se había unido a ellas, ofreciendo lo mejor de sí misma.


    —Os deseo la mejor de las suertes, Majestad.


    —Gracias, Kazum —respondió la Reina de halcones, acogiendo aquel tierno abrazo como uno de los mejores regalos que podía recibir en un día tan especial.


    —Mi hermano es el hombre más afortunado del mundo por teneros a su lado. Mas si alguna vez os hiciese daño, avisadme que sus hermanas mayores le daremos su merecido.


    —Podéis estar segura de ello —la secundó Visú, tan rebelde y divertida como siempre.


    Lúnam, agradeciendo el gesto de ambas, comenzó a sentir un nudo en la garganta.


    —¡Venga, venga, no me la emocionéis, que aún hay que prepararla! —las separó Aifos, haciéndolas reír a todas.


    Mientras terminaban de vestirla, las puertas de los aposentos volvieron a abrirse.


    —¡Por lo más sagrado, estáis preciosa! —celebró Urkana emocionada, que llegó casi sin aliento con Yram en brazos.


    La pequeña había crecido muchísimo, y Lúnam no ocultó su asombro al verla. 


    —¿De qué la alimentáis? ¡Está enorme! —manifestó al tomarla y comprobar que apenas podía con ella.


    —La culpa es de su padre —bromeó Urkana antes de fundirse en un tierno abrazo con ella—. Os he echado mucho de menos —susurró.


    —Y yo a vos —confesó Lúnam.


    En ese instante Kirba, Benar y Jucal se presentaron en la alcoba. Las lágrimas y los abrazos entre unas y otras duraron un largo tiempo, hasta que Aifos se vio obligada a intervenir de nuevo.


    —¡Venga, dejad la juerga para más tarde, que el tiempo apremia!


    Una vez se descubriera y todo el mundo supiera quién era ella, la hechicera ya no se esforzaba a la hora de hablar. Con ellas, sobre todo, Aifos solía mezclar expresiones de una época y otra en las que había vivido, y la mayoría de ocasiones provocaba las risas del grupo. 


    —¡Sois una aguafiestas! —gruñó con cariño Kirba, que le decía a Lúnam lo orgullosa que se sentía de ella.


    —Lo sé. Pero a partir de ahora no puede permitirse soltar una lágrima más, pues me toca maquillarla.


    —He traído mi pintalabios rojo —advirtió Urkana, que aún lo conservaba para momentos especiales como lo era aquel. 


    —¡Sois mi heroína! —celebró Aifos.


    Al llegar el turno de las joyas, Kazum le hizo entrega de un hermoso collar que guardaba de la anterior reina. Pero Lúnam lo rechazó con amabilidad. Aquella aún no conocía la historia de sus collares de tela, y le prometió que algún día se la contaría. La Reina de halcones sabía que su futura cuñada había asimilado y aceptado que Jurón era su hermano, pero ella conocía los sentimientos de una mujer enamorada, y sabía que ciertas heridas necesitaban su tiempo para cicatrizarse.


    El sonido de las cornetas anunció la salida del rey al patio de armas. Tras la muerte de Mengut, Jurón fue proclamado rey de Reino de Halcones ante todo su pueblo. Aquel día hubo la mayor celebración que se había vivido en años en el castillo de Halcusterra, y hoy el monarca, esperaba que su gente disfrutara de igual modo. 


    Pero al llegar al patio de armas, lugar escogido para acoger a los invitados al enlace, Jurón se asombró al comprobar que, en esta ocasión, había mucha más gente. Nadie quería perderse la unión entre dos grandes linajes, y su vista apenas alcanzaba a verlos a todos. Jurón estaba seguro de que aquello se debía al revolucionario sistema de comunicación que Lúnam había creado en el continente gracias a los halcones. La rapidez y eficacia de estos para enviar misivas a otros reinos, había facilitado que la noticia se extendiera y que el castillo de Halcusterra quedase escaso para acogerlos a todos. 


    Su corazón bombeaba con fuerza al escuchar cómo lo alababan y ovacionaban a su paso, gesto que él agradecía saludándolos con numerosas venias. Aunque sus latidos se dispararon al llegar a la alfombra que lo guiaría hasta el altar. Allí, sus guerreros, antiguos compañeros y leales a él, habían formado un pasillo con sus espadas en alto y sus puntas cruzadas para recibirlo. Con un nudo en la garganta, Jurón atravesó aquel pasaje agradeciéndoles de igual modo que los invitados el hermoso gesto que de seguro nunca olvidaría. Una vez lo cruzó, Crom y Teurón lo esperaban en el altar, junto a Leno y el Maestro de los Tenos de Halcusterra.


    —Sed bienvenido, Majestad —lo recibió su amigo Crom, con un cálido abrazo.


    Teurón, su futuro cuñado y rey de Reino de Lobos, fue el siguiente en hacerlo, momento que aprovechó para susurrarle al oído.


    —Si le hacéis daño, vendré a por vos —lo advirtió mientras ambos simulaban una conversación amable en aquel apretón. 


    Ambos tenían el mismo tamaño, y la imagen encandiló a muchos de los presentes.


    —Si le hago daño, las puertas de mi castillo se os abrirán para que cumpláis vuestra promesa —aseguró con templanza Jurón.


    Su respuesta agradó al rey de Lobos, que conocía por su propia hermana y su mujer la nobleza del corazón de aquel hombre que tenía ante él. 


    Durante un rato, que para Jurón supuso una eternidad, aguardaron la llegada de la novia. El rey de Halcones comenzaba a sudar, cuando las cornetas volvieron a sonar anunciando su salida de la torre del homenaje. El corazón del que fuera el Guerrero Rojo latía desbocado bajo su pecho, provocándole grandes golpes que retumbaban hasta llegar a su cabeza. Ni en todas las batallas en las que había participado había estado nunca tan nervioso como lo estaba en ese momento. A lo lejos se veían diferentes trajes acercarse, los invitados enloquecieron en vítores a su paso, pero en cuanto sus miradas se cruzaron, Jurón dejó de escucharlos. Toda la firmeza y seguridad que había demostrado a lo largo de su vida, como granjero, como guerrero, y ahora como rey, desapareció en el instante en que la vio caminar hacia él, y se derrumbó como un niño, dejando que sus lágrimas empañaran su rostro. Aquella osada mujer que conoció vestida de hombre, y que ahora caminaba hacia el altar para entregarle su alma, era su razón de existir, y no pudo evitar emocionarse por sentirse el hombre más afortunado del mundo.


    Teurón también lloraba a su lado. Ambos eran hombres grandes y fuertes, y resultaba enternecedor verlos conmovidos ante la llegada de las mujeres que les habían arrebatado mucho más que el corazón. 


    —No sé si algún día seremos capaces de agradecerles todo lo que han hecho por nosotros —susurró Teurón, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Somos tipos con suerte —respondió el rey de Halcones, volviéndose hacia él, con la convicción de que aquel sería el comienzo de una amistad entre ellos.


    Jurón centró de nuevo su mirada en la mujer que había cambiado su vida. Estaba radiante y más hermosa que nunca, y con aquel collar de tela cubriendo su cuello, y que tanto significaba para ellos.


    A su llegada, tras recibir el abrazo de su hermano Teurón, e igual de emocionada que su futuro esposo, Lúnam se colocó frente a él, perdiéndose en sus ojos y en su cálida mirada. 


    Sobre ellos, los halcones sobrevolaban para no perderse la ceremonia. El Maestro de los Tenos la dio por comenzada, y todo el mundo enmudeció.


    —Juro amaros y veneraros durante el resto de mis días —pronunció Jurón mientras el Teno cubría con un lazo de color azul sus entrelazadas manos.


    —Y yo juro protegeros hasta el fin de los míos —añadió ella, provocando una orgullosa sonrisa en los labios de su amado.


    Al acabar el enlace, la enorme bandada de halcones se unió con sus graznidos a las ovaciones del público allí presente. El Halcón Dorado lo contempló todo desde la distancia. Su Reina lo supo, y lo saludó con una venia, antes de besar al que ya era oficialmente su esposo.


    El banquete fue el más grandioso de cuantos se habían hecho en el castillo de Halcusterra. Todo el mundo disfrutó y la fiesta se alargó hasta caer la noche, momento en el que Visú decidió retirarse.


    —¿Ocurre algo? —le preguntó Kazum al ver que se marchaba hacia sus aposentos.


    —Nada que mañana no pueda solucionar —farfulló, decidida a largarse de allí. 


    Visú no lo sabía, pero su hermana la había estado observando durante todo el evento, y se había percatado de que se mostraba distinta en presencia del rey de Reino de Leones. Era uno de los invitados a la ceremonia, un hombre muy apuesto, al que le acompañaba su embarazada esposa, una mulata de piel bronceada cuya belleza eclipsó a más de un guerrero. A diferencia de la pelirroja, Kazum era mucho más versada en asuntos concernientes al corazón, y supo que lo que le pasaba a Visú, la salvaje e indomable de las hermanas, no era más que el fruto de un despertar del que siempre aquella había renegado. Tal vez el destino de ambas fuese resignarse a soportar amores no correspondidos, pero sea como fuere, ella estaría ahí siempre para apoyarla. 


    ***


    Un año después


    —Majestad, no podéis marcharos así —lo advirtió Crom, nombrado caballero y miembro de la corte.


    —Puedo y lo haré —respondió Jurón.


    A las puertas del salón, varios peticionarios aguardaban audiencia con su rey, cuando este decidió abandonarlo.


    —Pero los señores de Portones quieren…


    —Decidles que los recibiré mañana —lo interrumpió—. Ahora tengo algo mucho más importante que hacer.


    Abatido, Crom no tuvo más remedio que acatar la petición de su rey y se dispuso a postergar las visitas cuando él abandonó el salón.


    Jurón tenía una cita que él mismo había concertado. El mejor pintor del continente había venido a Halcusterra, a petición suya, para inmortalizar lo que más amaba en el mundo. En la sala del rey, le aguardaba este frente a un enorme lienzo, tras el que se encontraban su esposa y su recién nacido hijo. A estos últimos los alcanzó en apenas unas pocas zancadas.


    —Llegáis pronto, mi señor —lo recibió ella con un tórrido beso.


    El pintor tuvo que esconderse tras la tela para evitar quedarse con aquella imagen en la cabeza que, de seguro, le impediría concentrarse en el momento de retratarlos.


    —Un rey debe saber siempre cuál es el lugar donde debe estar —aseguró Jurón, estrechándola entre sus brazos, para después besar la frente de su pequeño.


    —Pues tal vez deberíais haber postergado el cuadro para más adelante —le rebatió ella.


    Jurón, contrariado por sus palabras, la miró de nuevo con el ceño fruncido.


    —¿No os gusta mi regalo de aniversario? 


    —Me encanta tanto como vos —se apresuró a responder—. Mas tendréis que volverlo a traer en unos meses, pues el retrato estará incompleto.


    Jurón se detuvo un instante a asimilar lo que acababa de decirle, y cuando lo hubo logrado, la atrajo hacia así para apresar su boca de nuevo.


    —Me acabáis de hacer el hombre más feliz del mundo —celebró fundiéndose en su mirada.


    —¿Y él? —demandó ella, señalando al pintor.


    —Lo traeremos cada vez que sea necesario —respondió con una socarrona sonrisa.


    Mientras posaban, el pintor se vio obligado a detener sus trazos en numerosas ocasiones. Jurón no dejaba de sonreír, y aquel no lograba concentrarse.


    —Centraos, Majestad, o no saldrá bien —le reñía Lúnam entre risas, dándole un suave codazo en el costado, al escuchar los soplidos del retratista. 


    Era al menos la décima vez que se lo advertía, pero Jurón era incapaz de borrar aquella curva que cruzaba su rostro al pensar en lo afortunado que era, y ella siempre acababa contagiándose de él.


    Al cabo de unas semanas, el pintor se marchó a su siguiente destino con el amargo sabor de haber terminado su peor obra. En su larga y reconocida trayectoria, jamás había pintado un retrato de la realeza donde no se reflejase la circunspecta y severa expresión de sus monarcas, y se despidió con serias dudas de si aceptaría o no regresar en el futuro. 


    El mismo día que aquel cuadro se colgó en una de las paredes del castillo de Halcusterra, todo el mundo lo denominó como «el retrato de la fortuna». En él sus reyes aparecían felices y sonrientes, sentimiento que compartía su pueblo al tenerlos en el trono. 


    En apenas unos meses tuvieron que volver a llamar al pintor. Lúnam y Jurón habían tenido gemelas, dos preciosas niñas que obligaba a colgar un nuevo cuadro. 


    A día de hoy, el pintor se lo está pensando.


    «La grandeza no está en lo que vemos… sino en la humildad 


    de un alma y en la lealtad de un corazón».


    García de Saura


     


    Fin 
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    [1] Aljaba: Caja portátil para flechas, abierta por arriba y con una cuerda o correa con que se colgaba del hombro.


     

  


  
    [2] Guijarros: piedras pequeñas de canto rodado.

  


  
    [3] El Rey León: Musical basado en la película homónima de Disney, de 1994. Wikipedia.

  


  
    [4] Euromillones: lotería europea organizada por los operadores de juego encargados de la lotería en cada uno de los países participantes. (Wikipedia).

  


  
    [5] Jubón: Vestidura que cubría desde los hombros hasta la cintura, ceñida y ajustada al cuerpo.

  


  
    [6] Carcaj: aljaba.

  


  
    [7] Albéitar: nombre con el que denominaban a los veterinarios de la Edad Media.
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